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Real Acaoemia oe Meoicina ~ Ciru~ía oe Barcelona 

I 

SUMARIO~ Cómo se planteó el problema de la àes­
ú~fecàón intraorgdnica en la primera época de la 
doctrina panspermista.-Su fracaso.-C6mo se plat~­
tea en la acttealidad.- Objeto de estas conferencias. 

SE~ ORES: 

El problema de la desinfección intraorganica se 
planteó en la primera época de la doctrina pans­
permista muy diferentemente de cómo ahora se 
plantea. El objeto perseguido era el mismo entonces 
y ahora. Tratase siempre de yugular o extinguir la 
repululación de lo:; gérmenes malignos determi­
nantes de la infección; pero no se concebia entonces 
otra manera de conseguirlo que matarlos por medio 
de substancias antisépticas, mientras que ahora 
cJ.da dia se va comprend.iendo con mayor claridad 
que para impedir su implantación y su germinación 
consecutiva, o bien para extinguirlos una vez se han 
apoderado del organisrno, no hay otro camino a 
seguir que el dc rcforzar los medios naturales de 
defensa con que cuenta. 
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Los que ya somos viejos y hemos vivido Jos entu­
siasmos de los primeros tiempos de la doctrina 
panspermista, recordamos el optimismo con que 
se miraba el porvcnir respecto a la posibJe curación 
de las enfermedades infectivas. Las experiencias del 
Laboratorio demostraban que los gérmenes pató­
genos que a la sazón se conocían eran muy sensibles 
a la acción de las substancias antisépticas. Su poder 
era en cierta manera electivo según fueran las espe­
cies. Una dosis mínima, que no era nociva para el 
organismo, bastaba para impedir su germinación 
in vitro; una dosis algo menor todavia, la consentia 
con formas aberrantes o involutiYas; una dosis 
mayor los ma taba en un lapso de tiempo muy corto. 
Y como quiera que entonces se equiparaba el orga­
nismo vivo que se infectaba a un maüaz de caldo 
recién sembrado y con la mayor ingenuidad se creía 
que, como en éste pululan los gérmenes librementc. 
así germinaban en aquél sin que les opusiese la 
menor resistencia, era natural y era lógico pensar 
que con adicionar al organismo una cierta cantidad 
de drogas antisépticas, se obtendrian en él los 
mismos efectos que se observaban en el matraz de 
caldo. La experiencia, sin embargo, no ratificaba 
tan bellas esperanzas. No se acertaba con los anti­
sépticos que debían producir sobre la pneumonia 
o el tifus, la peste o la fiebre puerperal, efectos 
am\logos a los que se obtenían con el mercurio res­
pecto de la sífilis, las sales de quinina respecto al 
paludismo o las salicilicas respecto el reumatismo. 
En vez de acusar los enfermos la mej orla esperada. 
mas bien se agravaban con el abandono de los 
preceptos estatuídos por la medicina tradic-ional, 
como si no fuese verdad que se comportascn con la 
misma pasividad con que sc comporta <'l vino al 
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acedarse bajo la acción del mycoderma aceti y como 
si mediase una distancia inmensa entre las llamadas 
u¡fermedades del vino y la enfermedad en los seres 
vivos. Evidentemente el organismo no podia ser 
equiparado a un vaso de cultivo. 

No se renunció facilmente. a pesar de todo, a la 
idea de matar los gérmenes infectantes por medios 
químicos. Las tentativas se renovaban a medida de 
los fracasos. Era la obsesión de aquellos tiempos. 
En prueba de ello os recordan: (y esto bastara a 
convenceros sin necesidad de mayores ampliaciones) 
aquellas tan sonadas ex"J)eriencias emprendidas en 
Berlín para la curación de la tuberculosis. que con­
sistían en inundar el pulmón dc los enfermos con 
fuertes soluciones de sublimado corrosiva. 

Al fin, la tiiste realidad se impnso y tardíamente 
vino a reconocerse que lo primero es no dañar, 
principio que, aunque de orden moral, es de gran 
utilidad practica, ya que difícilmente alivia o cura 
lo que empieza por perturbar los mecanismos nor­
males de la vida. Abandonaronse los medios con que 
se pretendía resolver el problema; pero no se aban­
donó el problema mismo, que ha venido replan­
te{mdose en el transcurso de los años bajo nuevas 
formas no entrevistas ni soñadas en aquellos tiempos. 
Hoy disponemos de medios que impiden o dificultan 
la implantación y proliferación dc ciertas clases de 
gérmenes infectantes. Organismos que nativamente 
son su presa fàcil, pueden ser transformados en 
organismos refractarios con sólo reforzar hasta un 
cie:rto límite su potencia defensiva. Una vez adqui­
rida esa maxima potencia defensiva nos es facil 
transportaria a otro organismo infectado mediante 
una c;imple inyccción de suero y así es como curam os 
la diftcria y la pe~tc o prevenimos la explosión del 



tétanos. Sin necesidad de perturbar los mecanismos 
fisiológicos con el aditamento de substancias anti­
sépticas y sí mas bien mediante su concurso activo, 
son anulados los gérmenes infectantes, neutralizadas 
sus influencias tóxicas. El problema que con estos 
nuevos procedimientos se ha resuelto ya para deter­
mínadas infecciones, es el mismo problema que se 
esperaba resolver por medio de la medicación anti­
séptica cuando para nada se tenían en cuenta las 
actividades fisiológicas; son los medios empleados 
para llegar a este fin los que han variado. En uno 
y otro caso se trata de desinfectar, y desinfectar 
quiere decir en su mas lato sentido: destruir los 
rnicrobios del medio en que pululan o impedir esa 
pululación. 

¿Córno y de qué manera vino a plantearse proble­
ma de tan magna trascendencia bajo este nuevo 
originalísimo aspecto? He aquí, señores, el objeto 
de estas conferencias. 
~~El estudio retrospectivo de la serie de descubri­
mientos, siquiera sea muy sucinto, casi indiciario, 
que nos han puesto en el punto de vista actualmente 
adoptado, a mas de interesante, resulta muy ins­
tructi vo. Comúnmente nos figuramos que la ciencia 
es obra del e~fuerzo personal y en cierta manera 
aislado de los hombres eminentes que se destacau 
como jefes de escuela: mas los que hemos asistido 
al desarrollo de la doctrina panspermista casi desde 
su nacimiento, recordamos los hechos precedentes 
de que resultaron los subsecuentes, filiando unos 
descubrimientos de otros, y entonces advertimos 
que lo que de buenas a primeras parece opuesto y 
aun contradictorio, se concilia y enlaza en un con­
sensus supremo y armónico. Lo que se sedimenta 
de una escuela dada no son ciertamente los puntos 
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de vista personales o la interpretación de los bechos, 
sino los hechos mismos; por tales motivos siempre 
se comprueba que a medida que las escuelas pasan, 
la ciencia se hace. Algo de esto descubriremos al 
historiar en sus líneas mas salientes el proceso de 
que han nacido las teorías reinantes acerca de la 
inmunidad o las defensas organicas. Ojala acierte 
a describirlo con claridad y lo mas abreviadamente 
posible para no molestar demasiado tiempo vuestra 
benévola atención. 
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SuMARIO: Cómo se planteó Pasteur el problema de 
la vacunaci6n.-S1~ teoría de la su.bstracci6n.-Obser­
vaci6t~ de Chauvea1t y teoria dc la adici6n.-Papel que 
atribuye por primera t•ez Charrin a los productos 
solubles del microbio en la patogenia de la infecci6n.­
La vactmación por medio de estos productos.-Vacu­
nació?t química de la septtúmia gangrenosa y el 
carbttnco sintomdt1'co.-Pasteur acepta la teoría de 
la adici(}n y e1~ ella funda la explicación de la vact~na­
ción antirrdbica 

Al observar Luis Pasteur, padre de la doctrina 
panspermista, que las gallinas atacadas de cólera 
aviar quedaban indemnes a una reinfección, y hasta 
al obsen·ar cómo se curaban, debió preguntarse, 
admirado de que asi sucediese, cómo los microbios 
que en su organismo habían pululado dejaban de 
producir nuevas sementeras y cómo éstas no eran 
ya posibles una vez reintegrado a su normalidad. 
Estos animales quedan vacunados; pero ¿qué es 
vactmar? Pasteur pensó que pues los paní.sitos se 
nutren a expensas del medio en que viven, un mo­
mento ha de llegar en que han de agotar ese medio, 
y así como la levadura pierde su fuerza vegetativa 
a medida que agota el azúcar del mosto transfor-
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mandola en alcohol y ya no es posible que la recobre 
si no se le añade la primera materia que utiliza como 
nutrimiento, así de la gallina se subtraen elementos 
de que el microbio necesita para su proliferación y 
una vez agotados queda ya estéril para una re­
siembra. Esta primera visión explicativa de la 
inmunidad es conocida con el nombre de teoría de 
Ja $Ubstracción. Pasteur no estaba muy satisfecho 
de ella. Insistia en repetir que la vacunación era un 
misteri o. El gran de hom bre tenía ya en aquel tiernpo 
una idea muy clara de la vida. La vida es una 
corriente continua de materia que se transforma, 
quedando siempre con la misma unidad de compo­
sición. En sus estudios sobre la cristalización había 
observada que el cristal roto en las aguas madres 
se hace el asiento de un remolino mas activo de ma­
teria que lo reintegra pronto en su prístina forma, 
y Pasteur, con una intuición que hace honor a su 
genio, había comparada la vida a la regeneración 
de ese cristal roto. ¿Cómo, pues, los elementos celu­
lares de fa gallina no se reponen de los principios 
que les substraen los parasitos infectantes? ¿Cómo 
es que esa substracción perdura hasta después de 
haber recobrada el animal su perfecta nonnalidad 
funcional? 

Al emprenderse en gran escala en el ganado avino 
las vacunaciones anticarbuncosas, Chauveau, el 
venerable patriarca de la veterinaria moderna, ob­
servó que los fetos de las reses preñadas quedaban 
vacunados, y de esto infirió que, pues el bacilo no 
pasa de la madre al feta por la impermeabilidad de 
las barreras placentarias, lo que en realidad vacu­
na ba era una substancia soluble que el non-nato 
organismo incorporaba y no el microbio que agotaba 
el medio según se decia. Discutióse largamente que 
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si pasa el microbio, que si no pasa, y tras ardua 
labor se convino al fin que si no hay lesiones en 
los tejidos placentarios y conservan su integridad 
histológica, no pasan. El feto, pues, se vacuna no 
por lo que el germen substrae, sino por lo que el 
germen deja en el seno del organismo. Esta nueva 
explicación fué conocida con el nombre de teoría 
de la adición. 

A todo esto publicaba Charrin en una revista de 
farmacia sus primeros trabajos sobre la verdadera 
naturaleza de la infección. Tomando como tipo del 
proceso infectiva la enfermedad experimental que 
determina en los conejos y cobayas el bacilo pio­
cianico, demostraba con una clarividencia a la que, 
en mi concetpo, ni en su patria se ha hecho la jus­
tícia que merece, que no es el microbio el que deter­
mina el síndrome infectiva, sino los productos solu­
bles que deja en el organismo. Tanta es así, que si 
los gérmenes malignos no dejasen en el media en que 
vi ven esos productos, no determinarían la infección, 
como la inyección de cristales insolubles no determi­
naria efecto nociva alguna por tóxicos que fueren. 

Con demostrar, como lo hizo Charrin, la diferencia 
que media entre el microbio y sus productos, no 
sólo se puso en clara que la infección, sea general 
o local, es siempre de naturaleza química, sino que 
a la vez se pudo demostrar experimentalmente que 
con los productos solubles del bacilo pioci<inico 
cabía vacunar a los animales que son sensibles a su 
acción, confirmandose así de una manera conclu­
yente y definitiva la tesis de Chauveau. La idea 
fecunda fué luego aplicada a la septicemia gangre­
nosa y al carbunco sintomatico con los mismos re­
sultados. La inyección a dosis masiva de los cuiti­
vos filtrados de una y otra especie a los animales 
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de ensayo los vacunaba tan sólidamente como 
podía bacerlo el virus vivo. 

En esa marcba ascendente y progresiva Pasteur 
no podía quedar rezagado. Ocupabanle entonces 
sus trabajos sobre la rabia, que tanta gloria debían 
reportarle y · tan violentas discusiones levantar. 
Habia logrado fijar la maxima virulencia del germen 
lísico seriandolo por medio de pasos sucesi vos a 
través de los conej os. Al tantear la mej or manera 
de atenuarlo basta obtener una vacuna que pudiese 
aplicarse sin peligro a los mordidos por canes ra­
biosos, observó que ese virus no se atenuaba, como 
ocurría con los que basta aquella fecba se conocían, 
con los procedimientos empleados para el caso; pero, 
que bajo la influencia del aire y la desecación dis­
minuía considerablemente el número de gérmenes 
en las pulpas nerviosas donde únicamente se culti­
vaba. Entonces es cuando se preguntó si también 
en estas piltrafas subsistían los productos solubles 
del virus lísico y si era posible utilizarlos para hacer 
refractaria al individuo mordido antes de que el 
germen vivo se implantase en las fibras nerviosas 
y ganase los centros medulares y encefalicos deter­
minando la pa vorosa explosión. S us presunciones 
quedaran plenamente confirmadas. Los perros inyec­
tados con dosis masivas de pulpas nerviosas lísicas, 
convenientemente tratadas, quedaban inmunes con­
tra la rabia inoculada en el espado submeníngeo 
o en el ojo. 

De esta suma de trabajos y de otros coetaneos 
que no hay necesidad de mencionar, resultó per­
fectamente demostrada que el organismo no queda 
vacunada por haberle substraído algo que el germen 
requiere para nutrirse, sino por haber dejado en él, 
a manera de sedimento extraño, su propia subs-
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tancia en estado soluble; en esta substancia reside 
la propiedad vacinal. 

Ya planteada la cuestión en ese terreno, pareda 
natural que los mismos sabios que a tal punto la 
habían llevado, movidos del afan del mas alla, se 
preguntasen cómo se solubilizan los microbios en el 
seno del organismo y cómo su materia, potencial­
mente vacinal, llega a vacunar. La vía quedaba 
abierta para esas nuevas investigaciones; pero al 
volver la vista atras, recordando lo que pas6, ad­
vertimos que la investigación la abandona y em­
prende la marcha por otros derroteros, abriéndose 
un paréntesis entre los trabajos de que acabamos 
de hacer mención y su continuación con otros 
trabajos afines ulteriores. ¿Qué había ocurrido? 
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SuMARIO: Aparición de Metchnikoff.-Fagocitis­
mo.-Las defensas orgdnicas explicadas con tm cri­
terio finalista.-Ese criterio es contrario al de la 
ciencia experimental. 

I· 
En el centro misrno de la escuela francesa, tan 

bien preparada y orientada para emprender el 
estudio fisiológico de la inmunidad, aparece un 
hombre extraordinario que ejerce yo no sé si decir 
una influencia fascinadora alrededor de sí: Metch­
nikoff. El sabio ruso no era un fisiólogo devoto de 
los métodos instituídos por CI. Bernard, ni era un 
químico de los que se lirnitan a pesar y a medir lo 
que componen y descomponen; no era un veteri­
nario de los que tan gloriosamente secundaban la 
iniciativa de Pasteur, ni era un experimentador en el 
sentido estricto de la palabra: era un naturalista. 
Los naturalistas son excelentes observadores; pero 
no suelen lirnitarse a tomar nota de lo obscrvado 
como hacen los experimentadores. Se abrogan el 
derecho de discurrir sobre ello desde un punto de 
vista puramcnte personal. 

En r883 había presentado Metchnikoff en Odesa 
una comunicación interesantísirna en la que des­
cribía como ciertos organismos inferiores con sus 



-20-

expansiones amebiformes englobaban, sumiéndolas 
en el seno de su protoplasma, las partículas circun­
dantes inertes o vivas del medio en que vivían y 
como las digerian basta asimilarlas. ::\fas tarde hizo 
extensiva la misma observación a los elementos 
polinucleares y mononucleares de los organismos 
superiores. Los leucocitos, mas especialmente desti­
nados por la naturaleza a la caza de los microbios, 
los destru yen mecanicameute, y ya una vez reducidos 
a cuerpos inertes son asumidos en su interior; poco 
a poco se transparentau, se difuminau sus contornos, 
pierden la forma hasta el extremo de que la mejor 
tinción la hace apenas visible, y acaba aquella ma­
teria amorfa por desaparecer totalmente. El espec­
taculo es curiosísimo y facil de comprobar en la 
platina del microscopio. Como el hecho era innegable, 
de él tomó pie para explicar la defensa del orga­
nismo contra el germen infectante; esa defensa no 
era mas que un combate entre el leucocito, que 
tendía a devorar al microbio, por cuya razón se le 
llamó fagocito, y el microbio que a su vez tendía 
con sus productos a matar a su enemigo. Donde­
quiera que se implantase el germen, allí acudfan 
los defensores para salvar al organismo de la inva­
sión, y en tanto mayor número cuanto mayor era 
el peligro. De la victoria de los unos o de los otros 
dependía que prosperase o fuese yugulada la infec­
ción. 

Alia en r8g3, cuando se me dispensó el honor de 
recibirme en esta docta Corporación, la emprendí 
briosamente en mi discurso de entrada contra la 
teoría fagocitaria, que estaba entonces en su apogeo. 
Con una vehemencia que los muchos años transcu­
Fridos de entonces aca han cnfriado, decía yo, entre 
otras cosas quiza de mas substancia, que explicar 
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las defensas por la vigilancia y el denuedo bélico 
de los leucocitos, siempre aprestados a la lucha 
acudiendo al sitio amenazado, era hacer un símil 
con la defensa de una ciudad por medio de la orga­
nización de un cuerpo de polida. A un símilliterario 
no se le puede atribuir el valor de una teoria cien­
tífica. El hecho fagocitaria es indubitable; pero al 
buscarle una finalidad, suponiendo que los leuco­
citos han sido creados providencialmente por la 
naturaleza para preservar al organismo de una 
invasión enemiga o limpiarlo de gérmenes cuando 
han pasado sus fronteras, es discurrir de un modo 
muy cliferente dc cómo se discurre en los dominios 
de la ciencia experimental. A la vista de un hecho 
nuevo, el investigador no se pregunta nunca por el 
objeto con que fné creado ni quésepropuso la natu­
raleza; sin prejuzgar de intenciones, se pregunta 
únicamen te por las condiciones que determinaran 
su apari.ción y nada mas; pensar de otro modo es 
desviarsc del camino recto y viciar el criterio que 
informa al método experimental. La aprehensión y 
digesti.ón fagocitaria constituye de sí un descubri­
miento de una valía inestimable. Con él se han 
aclarado cuestiones obscurísimas de mucha impor­
tancia; mas utilizar un hecho irrebatible de puro 
demostrada como un medio para montar un con­
junto de razonamientos con que explicar sistema­
ticamente hechos no inferidos de la observación, 
sino deducidos de aquéllos, es dar por supuesto que 
las cosas son conforme se imaginan, cuando es la 
pura verdad que las cosas son conforme la obser­
vación impersonal las presenta a los sentidos. 



IV 

SUMARIO: Propiedades bactericidas descubiertas en 
el suero sang'ttíneo.-Orígenes que Metchnikoff atri­
buye a las substancias bactericidas.-Observacwn de 
Roux.-Suero no bactericida para el germen que 
determina una infeccwn a la que es refractaria el 
animal.-C6mo el suero de la sangre del perro, que 
no es bactericida para el B. anthracis, pasa a serlo. 
-La escuela humoral y la escuela celttlar no tiene}' 
raz6n de ser dentro un recto criterio fisiol6gico.­
Pluralidad de origen de las alexinas señalada por 
Ehrlich.-Bacteriolisinas obtenidas co1t la maceración 
salina de la pulpa esplénica, renal, hepdtica, ga1t­
glionar, nerviosa, etc.-Bacteriolisinas del fz(,go tiroi­
deo y muscular obtenidas por 'medio del premado.­
Liberación in vivo de las bacteriolisinas por medio 
de las inyecciones salinas.-M edición de la plasmo­
lisis determinada por estas inyecciones por medio 
de la crioscopia.-No se comprtteba la bacteriolisis 
en los tejidos vivos con la inyeccü)n parenquimatosa 
de cultivos, excepción hecha del riñ6n para con el 
vibrwn colérico.-Conclusiones. 

Mientras en Francia y buena parte de Alemania 
se agotaba el tema del fagocitismo descubriéndose 
hechos nuevos (cabe apuntar como de los mas 
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salientes el de Bordet respecto la quimiotaxia de 
los leucocitos) que lo espurgaban del aparato nove­
lesco con que había venido al mundo, Fodor, de la 
escuela de Flügge, descubría un hecho de la mas 
alta importancia. Diluía un cierto número de gér­
menes en una cantidad de suero sanguíneo e inme­
diatamente procedía a su dosado. Transcurrido un 
corto tiempo, volvía a contar el número de gérmenes 
contenidos en el suero, sem brando la misma cantidad 
que anteriormente, y comprobaba que ese número 
había disminuído. Repetida la operación otra y 
otra vez, la disminución seguía acusandose invaria­
blemente basta un cierto limite pasado el cual los 
gérmenes volvían a proliferar. Del experimento se 
desprendía una conclusión terminante: el suero 
sanguíneo contiene una substancia bactericida. Buch­
ner, al reemprender estos cstudios para compro­
barlos y ampliarlos, la consideró como protectora 
del organismo y por esta razón la denominó alexina. 

El nuevo descubrimicnto no llegó a Francia direc­
tamente: llegó por la vía inglesa. Hizo Duclaux 
en los A 1lales del I 11stituto Pasteur un resumen ma­
gistral de los trabajos de Nuthall sobre este punto, 
y así se vino en conocimiento de que, con la pro­
piedad bactericida de que gozaban los humores, el 
organismo contaba con un medio de defensa mas 
poderoso que el que le conferia el fagocitismo leu­
cocitario. 

Como quiera que con eso se mermase la soberanía 
que venía ejerciendo la teoría fagocitaria, Metch­
nikoff, en vista de un hecho tan incontestable, 
supuso que las propiedades bactericidas que poseía 
el suero sanguíneo procedian de los leucocitos 
cuando al morir sufrían una fagolisis. A estas subs­
tancias, accidentalmente suministradas a los humo-
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res por este mecanismo, las llamó citasas. Mas para 
que estas citasas pucliesen pasar del seno del leuco­
cito al suero sanguíneo mediante su previa fagolisis, 
era menester demostrar que en él preexistían, y el 
sabio ruso, con una habilidad técnica admirable, 
demostró que el protoplasma leucocitario contenía 
enzymas que digerian los cuerpos microbianos englo­
bados: estos enzymas eran liberados cuando la masa 
celular se disolvía post mortem en el meclio en que 
poco antes vivía. Así se explicaba el origen de la 
substancia bactericida en los humores sin quebranto 
alguno para la teoria fagocitada. Se trataba, en suma, 
de un fenómeno eventual, que en condiciones fisio­
lógicas no existia: dentro de estas condiciones la 
defensa estaba encomendada pura y exclusivamente 
a las células hematicas polinucleares. 

Tal es la explicación que dió del hecho nuevo 
Metchnikoff para salvar su tesis de la ruïna; faltaba 
demostrar que esta explicación era verdadera. 

Roux, que basta entonces había guardado una 
actitud expectante sobre este punto, vino en apoyo 
de la nueva interpretación aduciendo la observación 
de que la sangre post mortem era mas bactericida 
que la recirn extraída del organismo vivo, lo cual 
tendía a demostrar, bien que de una manera indi­
recta, que cuanto favorecía la fagolisís leucocitaria 
acrecentaba la potencialidad bactericida de los 
humores sanguíneos. Por su parte Metchnikoff hizo 
esfuerzos heroicos para demostrar que el plasma 
sanguíneo in vivo no era bactericida, sin que pudiera 
conseguirlo. Como le fallase el intento, apeló a otros 
meclios para llegar a los mismos resultados. Sabido 
es que hay animalcs refractarios naturalmente a nna 
determinada infección, sin que el suero que de cllos 
sc e~trae sea bactericida. El perro, por cjcmplo, t'S 
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refractaria a la carbuncosis a pesar de que su suero 
no ejerce acción alguna sobre los bacilos que en él 
se diluyen. Sí, pues, no es ese suero lo que mata los 
gérmenes inoculades ¿qué es lo que preserva al 
animal de la infección? Dados los térmínos en que 
se plantea la cuestión, la lógica nos impone una 
conclusión favorable al fagocitismo. Los bechos, 
sin embargo, y mucho mas uno tan ftmdamental 
para la teoría como éstc, no deben ser demostrades 
por medio de argumentos. Metchnikoff observa 
ad probandum; no adapta su modo de pensar a lo 
que de sí arroja la observación: tJtiliza lo observado 
como un medio para demostrar lo que ya lleva in 
mente prejuzgado. 

}.Juchos años ha, cuando estos problemas se venti­
laban en el mundo de Ja ciencia, quise por curio­
sidad probar si el suero sanguíneo de los perros era 
realmentc tan inerte como se aseguraba. Advertí 
al comprobarlo que ese suero era muy claro, llcvando 
en disolución escasísima cantidad de materia albu­
minoide, al revés de lo que pasa con el suero humano, 
el de carnera o buey y sobre todo con el sucro de 
canejo. Como presenta el aspecto de una simple 
solución salina y como observase ademas que el 
coagulo se forma con mucba rapidez inmcdiata­
mente de practicada la sangría, pensé que era posible 
que la retracción de la masa impidiera el paso de las 
substancias plasmaticas al suero y que ésta podía 
ser la causa de que no fuese bactericida. Para 
persuadirme de la exactitud de mi presunción, 
tiraba el suero y sumcrgía el coagulo en una diso­
lución salina al r % o bien maceraba la sangre 
inmediatamente de coagulada en la misma solución 
durantc uno, dos o nuí.s días. En cstas condiciones 
el suero obtenido era m{ls rico en substancias pla~-
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maticas y se manifestaba fuertemente bactericida 
para el B. anthracis. Estos primeres ensayos me 
llevaren como de la mano a emprend~r una serie 
de trabajos que me han ocupado durante largos 
años. 

Os recordaré, señores, que cuando se descubrieron 
las propiedades bactericidas del suero sanguíneo, 
nadie se propuso de momento averiguar si esas 
propiedades eran propias o nativas de ese suero 
o procedían de los elementos celulares. Fué Metch­
nikoff quien planteó esta cucstión, resolviéndola en 
el sentido que os he indicado anteriormente; y así 
es como contrapuso la teoría celular de las defensas 
organicas a la teoria Immoral, formandose con ello 
dos escuelas antagónicas. Mas dentro un sano 
criterio fisiol6gico, ajeno a todo prejuicio, el pro­
blema no debia ser planteado en esta forma. El 
suero sanguíneo es un producte obtenido en la 
vasija donde se recoge la sangre mediante la sepa­
ración de las partes liquidas de las s6lidas, y esa 
porción líquida puede ser mas o menos rica en 
elementos sólidos según la cantidad que de ellos 
lleve disueltos y según se filtre en mayor o menor 
cantidad a través del retículum del coagulo. De ahí 
que el suero sea tm producto artificial; fisiológica­
mente hablando, el suero no existe; lo que sí existe 
es lo que conocemos con el nombre de medio ir~ten~o. 
En el medio interno cabe distinguir una parte 
liquida, de composición fundamentalmente salina, 
que lleva en suspensión ciertos elementos celnlares 
y lleva en disolución substancias plasmaticas proce­
dentes de todos los tejidos como productos de su 
desintegración metabólica. Restablecido en esta 
forma el recto y natural sentido de las cosas, cuando 
la llamada escuela humoral sostiene que el suero 
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sanguíneo goza de propiedades bactcricidas, lo pri­
mero que se ocurrc preguntar, inspinindose en un 
buen criterio fisiológico, es lo siguiente: ¿qué es lo 
que del suero es bactericida? Los plasmas proce­
dentes de la desintegración celular? ¿los productos 
vertidos por las secreciones internas? ¿los productos 
reabsorbidos de las secreciones externas? ¿los pro­
ductos resultantes de la fagolisis leucocitaria? Plan­
teada así la cuestión, ni la teoria humoral ni la 
teoría celular tienen ya razón de ser. El solidismo 
y el hu.morismo son concepciones de otros tiempos. 
En el estado actual de la ciencia, lo que llamamos 
propiedades de los humores presuponen la actividad 
celular; lo que llamamos propiedades de los elemen­
tos celulares presupone a su vez cierta composición 
en los humores, sin la que su actividad anabólica 
restaria imposible; un factor es indisociable del otro. 

Habida cuenta de esa concepción realista del 
medio interno, se comprende hasta qué punto 
procedió con justícia P. Ehrlich al desentenderse 
de la sutilísima tesis de .Metchnikoff, señalando a 
las alexinas una pluralidad de origen. Es arbitraria 
suponer que únicamente pueden suministrarlas al 
medio interno los leucocitos fagolizados; lo natural 
es admitir que lo mismo pueden proceder de la 
glandula tiroides, del epitelio renal, del tejido 
muscular, de la mas humilde fibra de tejido con­
j untivo, que del leucocito, y no sólo por fagolisis 
sino como producto de una dcsintegración catabó­
lica simplemente. La tesis opuesta a esta sana 
concepción fisiológica, a mas de insostenible es 
indemostrable. Si al sangrar al animal y al recoger 
en una vasija lo que constituía en el organismo 
vivo lo que llamamos medio interno, observamos 
que al escindirse hasta cierto punto (muy variable 
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primera acusa propiedades bactericidas, ya sabemos 
que estas propiedades dependen de substancias 
desprendidas de los elemcntos celulares, sin que 
exista razón alguna que justifique la pretensión 
de la escuela humoral. 

El enunciada de Ehrlich respecto a la pluralidad 
de origen de las alexinas, inspirada en el buen 
sentida, ha sido por mi parte objeto de numerosos 
trabajos de comprobación experimental, de todos 
vosotros conocidos (I). 

Así como el macerada en agua salina del coagulo 
òe sangre de perro suministra al vehiculo por plas­
molisis substancias bactericidas, así macerando de la 
misma manera tejido hepatico, esplénico, renal, 
reducidos a pulpa prcviamcnte, se obtiene, a las 
veinticuatro horas, una solución enérgicamente 
bacteriolítica. Incorporando a unos cinco o diez 
cc. de esta solución 0'50 ó I gramo de cnltivos 
frescos de B. anthracis, se observa que en el espacio 
de uno o dos días a la temperatura de 35° se funden 
rasi en su totalidad, dejando como residuo un moco 
perfectamente soluble en agua alcalinizada debida­
mente con sosa. Conviene que el experimento se 

(I) R. Turró Zur Bakll'riBIIVQJ'datm g (Zcntralblatt filr Ballllrit• 
logil, 1900, p. 178, 1902, n.• 2).- Ur~prung u11d Bescha{/mltltt dl'r 
llnchto (Berlin er klinische Wochr•Hchri/1, 190t, n . • 38· Beitrage 
Jtmt Studium der nalllrlicltell lttmunilat (Zentralblalt fUr Ba¿-¡,. 

riologle, !904, n.Q 1. -Drr .lfechanisnllls d~r ~taiUrlichtn :m>tunttat au f 
physiolog•scher Grundlage, R. Turró y -\.Pi Sufler.-Deutsch Al"rtat 
Ztilnng I novlembre IM: Sur li'S propriiUs bacttriolitíques iliS lissu~, 
R.. TurrO y A. Pi. Snller.-XVJ Congri:s ínltrnalio11n/ d* .41l'dfcino, 
B11dapest. 1909.-Las bacUriolisinas 110itlrnii'S, R. Tun C• l A. t'I Saf\ er, 
Congr~so de Zarago•••.-Sur l'or•"gf¡tt tissulairl! de .s bacterio/f$ittu, 
e V Congris de Physioloy,ie), 1/l'ldrlbtrg, ¡.1917.-Les bactulolisirt t fo 
••aturelles (SocU/1 de l>tologir), Paris, 6 Junio 1908.-0rigine et nacure 
..tu alexinl'•. Jourranl di' Phy:siolo¡r,le ,., p,¡fllologir gèm'rnl,, 1903, n • f>. 
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haga en condiciones anaerobias, porque el oxígeno 
destruye facilmente la potencia de las alexinas. 

Los ganglios linfaticos, la medula de los huesos, 
la pulpa nen·iosa, ceden con dificultad al vehículo 
disolvente sus substancias bacteriolíticas; mas, con­
servando la maceración anaerobiamente durante 
20 días, al ensayarlos sobre el B. anthracis se 
observa que su acción es poderosa entonces y mas 
enérgica que la de los anteriormente citados. 

Hay tejidos, como el muscular o el de la glandula 
tiroides, cuyo prensado suministra directamente 
un jugo no coagulado muy rico en bacteriolisinas. 
Basta filtrar a través del cubreobjetos una gota de 
jugo t iroideo sobre una preparación de B. Vírgula, 
tal como se hace para obtener la reacción aglut i­
nante, para observar de visu que el contacto del 
jugo con el microbio determina inmediatamente su 
transformación globular, tal como se ve en el lla­
mado fenómeno de Pfeiffer, y su rapida y total 
fusión. Sobre el bacilo carbuncoso, el eberthiano, 
el coli-comrme, etc., esa digestión no es tan activa 
ni rapida: requiere un día de estufa para que se 
consuma con uno y otro jugo. 

La dificultad con que se tropieza para llevar a 
cabo estos experimentos estriba en impedir que los 
macerados se pudran. Los antisépticos suelen anular 
la acción de los enzimas bacteriolíticos; el único 
de cuantos he ensayado que no parece ejercer acción 
sobre ellos, ni saturando el vehículo, es el fluoruro 
sódico. La adición de esta sal a los macerados faci­
lita en gran manera la comprobación de los hechos 
apuntados. 

Perdonad, señores, que al llegar a este punto os 
refiera un episodio personal. Hizo Besredka un 
extracto muy fiel y bastante extenso de estos tra-
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bajos en el Boletín del Instituta Pasteur cuando 
fueron publicades en el Berli11e1' Klinische Wochm­
schrijt y en el Zentralblatt für Bakteriologie, y como 
discrepasen tan radicalmcnte del criterio que infor­
maba sus ensayos y los de Metchnikoff, con fina 
ironía ponía en duda en el parrafo final mis aser­
cioncs, terminando con esta frase: dont acte. Aca­
baba de leer el refe1ido compte rendu, con el descon­
suelo que es de suponer, cuando el cartera puso en 
mis manos tma carta de Calmette, Director del 
Instituta Pasteur de Lille, en la que me daba cuenta 
de que todo lo había comprobado punto por punto. 

Es facil comprender, dejando esto aparte, que la 
liberación post mortem de estos enzimas en los mace­
rados in vitro es en el fondo ana.J.oga a la que tiene 
lugar en el organisme viva. De la misma manera que 
la aparición de la glucosa post mortem en el hígado 
obedece, en el célebre experimento de CI. Bernard, 
al mi sm o mecanisme a q ne responde in vivo, a sí 
también las bacteriolisinas obtenidas con la mace­
ración de los tejidos responden a mecanismes fisio­
lógicos amHogos a los que determinan su liberación 
al medio interno. Con la valiosa colaboración de Pi 
y Suñer llegarnos a demostrar que esta proposición 
es absolutamente cierta. 

Todos sabéis que el concjo esta dotada de tan 
escasas resistencias para el carbunco, que sucnm be 
en el espado de tres dias a la inoculación del 
virus. Pues bien: inyectando a estos animales agua 
salada isotónica a la dosis de roo gramos por kilo­
gramo, es de creer que en el espado de 24 horas 
determinara en ellos una cantidad tan enorme de 
solución disolvente una plasmolisis enérgica, enri­
quecera al medio interno de bacteriolisinas, acre­
cent{mdose con ello la potencia defensiva del 



-31-

organismo. Así sucede en efecto. Inoculado el virus, 
una vez transcurrido ese tiempo, el animal no muere, 
como muere el conejo testigo, comportandose como 
si fuera refractario a la terrible septicemia. Ese 
estado de inmunidad es transitorio. Transcurridos 
dos o tres días de haber recibido la inyección salina, 
el sujeto recobra su tónica normal, volviendo a su 
estado natural, y si entonces sc le inocula el virus, 
muere como los testigos. 

Comentando estos hechos, Lepine emite la opinión 
de que no se trata de un fenómeno de plasmolisis 
pasiva tal como la imaginamos nosotros, sino mas 
bien de un fenómeno de excitación celular. Es 
posible que el mecanismo de esa liberación de 
substancias plasmaticas no tenga lugar en el orga­
nismo vivo tal como se efectúa en los macerados 
in vitro; sobre lo que no cabe duda es que el ingreso 
de estas substancias en el medio interno esunhecho. 
Este hecho es demostrable directamente por las 
mediciones crioscópicas. No os molestaré con los 
detalles del experimento, que pueden leerse en las 
memorias publicadas (r); únicamente os apuntaré 
la conclusión capital. Es general que la concentración 
molecular de la sangre de los perros en estado natu- ' 
ral, descartado el contenido salino, sea mas alta que 
la concentración en estado natural. Aum en ta tam­
bién el N. urinari o de la sangre de los perros que han 
recibido veinticuatro horas antes una inyección de 
suero salino a la dosis de roo gramos por kilogramo. 
La plasmolisis es evidente, y si con ella coincide un 
acrecentamicnto en las energías dcfcnsivas del su-

(1) D1r Mtchauismus der Naturlichtn lumunitat auf phtsielog­
lsclter Grundlage.-Zmtralblatt f. Baktertologie, tomo 39, 1905. 

Jour,al de Pllisiolo~,it d de Pal h. G~nhal6, 1905, n. o 5. 
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jeto, no lo es menos tambíén que las bacteríolisínas li­
beradas son indisociables de esos mismos plasmas, de 
origen pluricelular, que ingresan en el medi o interno. 

Ya una vez demostrada con estos trabajos propios 
que las defensas organicas son mas poderosas de 
lo que permitían imaginar la teoria fagocitaria y 
la teoría humoral, pretendimos averiguar si era 
posible sorprender de visu la fusión de los microbios 
en el seno mismo de los tejidos vivos. En esta em­
presa nos han precedida muchos investigadores; la 
bibliografia en este punto es copiosísima. Los resul­
tades conseguidos con estos trabajos son litigiosos 
y escasamente convincentes; los nuestros tampoco 
nos dejaron satisfechos. Inyectando en el paren­
quima hepatico y pulmonar de los perros cultivos 
muy densos de B. anthracis o de B. vírgula y exa­
minanda de hora en hora las transformaciones 
morfológicas que experimentaban, haciendo al efecte 
las debidas preparaciones, no pudimos comprobar 
de una manera ostensible que los gérmenes inyec· 
tados se fundiesen o siquiera que su protoplasma 
fuera atacado. Al cabo de seis horas se observa 
en el tejido hepatico una capsulación muy visible 
en algunos cuerpos bacilares y una degeneración 
granular en su protoplasma; pero al lado de estos 
bacilos se observan otros que conservau su perfecta 
integridad morfològica. Con estos estudios se saca 
la impresión de que el número de los gérmenes 
disminuye notablemente, ya que se inyectan en 
gran cantidad y se encuentran relativamente pocos 
al recoger con un tubo capilar la materia a examinar 
en el sitio mismo de la inyección; mas esta diminu­
ción es aparente, porque la masa parenquimatosa 
es como una esponja y por suavc que sea la inyección 
el contenido se difunde prodigiosamente 
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Sólo en un caso pudimos asistir al espectaculo 
de la fusión bacteriana en el organismo vivo. He 
aquí, descrita en cortas palabras, el dispositiva del 
experimento ideado por Pi Suñer. Se pone un riñón 
y el correspondiente uréter de un perro al descu­
bierto y a ese uréter se enchufa un largo tubo de 
cristal por el que se corre la orina que va goteando 
por la extremidad libre. En estas condiciones, con 
la mayor suavidad posible seinyecta en la substancia 
cortical del riñón, por debajo mismo de la capsula, 
un cultivo muy denso de vibrión colérico. La in­
yección determina inmediatamente una inhibición 
secretaria que dura poco, y cuando se restablece 
la secreción, al cabo de dos minutos ya se observa 
que las abundantes vírgulas contenidas en las gotas 
de orina han sufrido la transformación globular en 
su casi totalidad y estan en pleno período dc fusión. 
Ese fenómeno es mas activo en el riñón normal de 
los perros que en el peritoneo de las cobayas inmu­
nizadas según el método de Pfeiffer: mas los plasmas 
renales, tan activos sobre el vibrión, no ejercen 
acción alguna sobre el bacilo de Eberth, el coli, 
el anthracis y otros. 

En resumen, señores {pues nos faltaria el tiempo 
para substanciar mas interesantes materias), ante 
una crítica severa no cabe explicar las propiedades 
bactericidas de los humores por la simple fagolisis 
leucocitaria, como pretendió lVIetchnikoff. Las de­
fensas organicas en estado natural son incompa­
rablemente mas podcrosas de lo que el sabio natura­
lista imaginara con su visión limitada del problema. 
No son sólo los leucocitos los que proveen a estas 
defensas: son todos los elementos celulares los que 
contribuycn a las rnismas, bien que en grado distin to 
según sean ellos, creando al efecto substancias zimó-

3 
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ticas que atacan los cuerpo::; bacterianos y los di­
suelven. A estas substancias, sobre cuva naturaleza 
reina todavía una densa obscuridad,- nosotros las 
llamamos bacteriol1:sinas natura/es. Hoy se empieza 
a reconocer su existencia. )lartín Halm en el mo­
numental <<Handbuch der pattrogenen nfikroorga­
nismen>> de Kolle y \Yassermann, nos discute la 
prioridad de su descubrimiento citando en primer 
término la memoria de Albarco-Beretta, publicada 
en «Lo Sperimentale>> en r9o8, mientras que nosotros 
desde hace catorce años venimos estudiandolas. 
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SuMARIO: La vacunación qmrmca concebida como 
estcrilüación del terreno.-Propiedades desct.tbiertas 
en el sue1'0 de los anirnales vactmados.-Caracteres 
de las bacleriolt'sinas C1'eadas con la inmum'dad ad­
quirida.-Las antitoxinas.-Descubrimiento de la sue~ 
roterapia.-Sueros citolíticos.-Aptitud digestiva que 
adq1tiere el organismo para todos los C1terpos extraños 
qtte le son importados, sean albmninoidcos, IH'dro­
carbonados o grasas.-Transfonnación de las subs­
taucias c:araílas importadas al seïlO del organismo en 
s ubsümcia pro pia .-La inmzmidad como el resulta do 
de la nutticiún por medio dc productos microbianos. 

Los trabajos de que acabo de haceros sucinta­
rnente rnemoria fueron llevados a cabo durante el 
primer q uinq uenio del presente siglo; pero ya desde 
algunos años antes la investigación se había des­
intercsado de estas cuestiones persiguiendo pro­
blemas de mas urgente solución y de interés mas 
palpitante, por ser de aplicación practica mas in­
mediata. Apuntaremos los hechos mas principales 
que plantcaron estos problemas y los datos que 
pcrmitieron en buena parte resolverlos. 

Os dccía anteriormente que la escuela fagoci­
taria había desviado la investigación de su curso 



regular, intercalando un largo paréntesis entre los 
prim eros hechos deseu biertos respecto a la naturaleza 
química de la vacunación y los que vinieron después 
a completarlos. 

Se había llegada a demostrar con claridad meri­
diana que en los productos solubles del germen 
infectante radicaba la propiedad vacinal; mas ¿cómo 
con la adición de estas nuevas substancias se vacu­
naba el organismo? ¿Cómo se reforzaban sus na­
turales defensas? He aquí un problema que no llegó 
a plantearsc en la nación vecina. Pareció que con 
esa adición se había solamente modificada el terrena 
organico, pasando de fértil que era a iníértil para 
una nueva sementera de una manera equiparable 
a la de un tubo de agar sembrada de bacteridia que 
queda estéril para una resiembra si previamente 
es raspada el primer cultivo. Como en este tubo 
queda algo que se oponc a la vcgetación del bacilo, 
así queda en el organismo una matière empêclza nte 
que le hace refractario a una nueva infección j esa 
es la idea, indistinta y vaga, que se tenia dc la vacu­
nación. La idea, sin embargo, de un terrena fértil 
o infértil, fecundo o esterilizado por la adición de 
productos microbianos, implica por parte del orga­
nismo una pasividad que se compagina mal con un 
recto criterio fisiológico, porque si la vida es una 
transformación incesante de materia, bucnamente 
no se comprende cómo puede subsistir, a modo de 
sedimento inalterable, esa nueva substancia que 
dificulta o impide la repululación de los clementos 
vivos que en otros tiempos le íueron importados; 
es natural que así succda en un coto cerrado, pero 
no lo es que suceda en lo que sc renueva, en lo que 
concebimos como una corrientc indiscontinua y 
perenne de materia en vías de transformación. 
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En este punto la luz vino de Alemania. Con la 
adición en el seno del organismo de los productos 
microbianos se descubrió que el suero de los animales 
que con ellos se vacunaban adquiria propiedades 
bactericidas incomparablemente mas activas que 
las que poscía antes; estas propiedadcs no se extien­
dcn a cuantas bacterias ataca el suero nonnalmente, 
síno que ejcrcen su acción únicamentc sobre la 
especie baèterin.na que suministró la primera ma­
teria vacinal. lnyectad cultivos de difteria a un 
animal, culth :>s de tHanos :.-. otro, cultivos de Yi­
brión colérico a un tcrcero, y comprobaréis que el 
suero de cada uno de estos animales es diferencia­
damcnte mas activo para cada uno de los gérmenes 
que respcctivamentc suministraron la mnteria va­
cinal sin que haya aumentado para los dcmas. Si 
aumcntiis progresi\·amcntl• la dosis de esa primera 
matcria, hipcrinmunizando lo:> animalc:;, compro­
baréis a la ve¡~, (]_ue, correlath·amentc, aumcntan esas 
prCJpiedades siemprc de una manera especíiica, 
sicmpre de una manera diferenciada para las ec;pe­
cics que suministraron la substancia vacinal, y de 
esta observación conrluirt·is que cxiste un lazo 
causal invariable y constantc entre su ingreso en 
el organismo y la aparición de esa reacción viva. 
Indudablementc se han creaclo en el seno de este 
organismo fermentes que antes no había; a csos 
fermentos nnevos se les dcnominó bacteríolisiilrlS. 
Nadie se preguntó en el primer memento sobre los 
orígencs de esos fermentos defcnsivos, ni se inquirió 
si cran los mismos fermentos que ya preexisten en 
el sucro normal convenientcmcnte reforza.dos: los 
hechos se admitieron tal como dc bucnas a primeras 
y de una manera inmediata los exhibía el experi­
mento, y pues el suero del animal inmunizado acu-
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sa ba especificamente una función zimótica que 
antes no poseía, se dió por supuesto que esa función 
era nueva y había sido creada con los procesos de 
que resulta la inmunidad adquirida. 

Con el acrecentamiento de las actividades bacte­
riolíticas del suero coincide a la vez el acrecenta­
miento de la potencia neutralizante del organi:;mo 
contra las toxinas microbianas, como si, a mas de 
haber adquirido la aptitud de digerir con mayor 
rapidez y energía los gérrnenes malignos, hubiese 
adquirida también la aptitud de defenderse mejor de 
sus productos solubles. ;\fedid la dosis mínima de 
toxina diftérica que se necesita para matar un peso 
dado de cobaya; si Ja mezchíis con suero normal y la 
inyectais al animal, lo matara de la misma manera 
que si la inyectais sola o dilnída en agua; mas si la 
mezclais con sucro de un animal inmunizado con 
ese producto microbiana y la inyechiis como antes, 
ningún cfecto nocivo determina. Lo que era tóxico 
deja de serio, y pasa a ser antitóxico. No nos deten­
gamos a averiguar cómo y de qué manera tiene 
Jugar esa neutralización química, ya in vitro, ya en 
el seno del organismo; limitémonos a hacer constar 
el hecho y hagamos constar ademas que la potencia 
antitóxica crcce en el medio interno y en el suero 
que de él sc extrac, dentro de ciertos limites, con el 
grado de inmunización del animal, de suerte que 
también en este punto cabe establecer un lazo 
causal entre los productos microbianos inyectado~ 
y esa reacción antitó}.'ica que el organismo ulte­
riormente acusa. 

El descubrimiento dc la sueroterapia se dcsprcnde 
espontancamente de estos precedentes. Tal como 
comprobamos iu vitro el acrccentamiento dc las 
propiedades bacteriolíticas del suero procedentc de 
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un animal hiperinmunizado, la comprobamos a la 
vcz cuando importamos a un organisme infecto una 
dosis suficiente dc ese suera. Con él aumentamos 
pasivamcnte y de una manera transitaria su potencia 
bacteriolítica, suministrandole medios de defensa 
con que poca antes no contaba, y henos aquí en 
presencia de un desinfectante intraorganico inútil­
mente buscada en otros tiempos en la química 
mineral. 

V ed, pues, señores, como la adicción de los pro­
duc to::> microbianos en el organismo no \'acunan 
por esterilizar pasivamente el terrtno sino por de­
terminar reacciones de naturalc?.a fisiolúgica que 
acrecientan poderosam€ntc sus encrgías dcfensivas. 
El organismo no permanece indiferente ante esos 
cucrpos extraños que le fucron importados desde 
fnera, que antes bien lentamente adquiere la fa­
cultad dc transformarlos como adquíere la aptitud 
creciente Je aduar sobre los elèmentos morfos de 
qne proccòcn, clígiriéndolos basta reducirlos a ma­
teria soluble. Diríase q11c asistimo~ aquí al mismo 
espectaculo que nos ofrcct! el estómago cuando, 
por medio de sm; jugos, disocia e infarta, hasta 
dbolverlos, los haces de fibras musculares o briznas 
de tejido conjuntiva. 

La aptitud digestiva qm se desarrolla con respecto 
a los microorganismes a mc:dida que son inyectados 
a dosis progresivamente crccientcs, se adquiere a 
la vez con respecto a todos los elcmentos cclulare~. 
a wndición dc quE: sean cxtraño<; al organismo al 
qnc se inyectan. I nyectad a un animal sangrc dc 
olro animal de la misma especie y nada Ja pasa; 
mas si lc inyectais sangre d,~ un sujeto de distinta 
especie observards que Sll suero <'jcrce una acción 
disolventc sobre los hematíes del primera, tanta 
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mas pronunciada cuanto mas alto sea su grada de 
inmunización. Estas hemolisinas representau para 
los glóbulos rojos del primer animal el mismo papel 
que las bacteriolisinas para los gérmenes con que 
el animal fué vacunada. I nyectad tejido renal de 
la especie b a un animal de la especie a, y alcanzada 
su inmunización advertiréis que el suero b es ne­
frotóxico para a. Lo propio comprobaréis con el 
tejido hepatico, tiroideo, etc. Los sueros citolíticos 
ejercen una acción atrofiante diferenciada sobre los 
elementos celulares que suministraron la primera 
materia y no sobre los dcmas. Esa acción electiva 
es tan manifiesta, que si elaborais un suera citolítico 
con elementos leucocitarios y otro con elcmentos 
espermaticos,comprobaréis como bajo la acción del 
primero se inmovilizan casi instantaneamente los 
glóbulos blancos y bajo la acción del segundo los 
espermatozoides. 

Ni los rnicroorganismos ni los elementos celulares 
diferenciados de que se componen los tejidos, de­
terminau el desarrollo de fermen tos específicos aptos 
para digerirlos por ser morfológicos, sino por las 
substancias de que qlúmicamente se componen, en 
tanto que estas substancias sean extrañas o hete­
rólogas al organismo al que son importadas. Lo que 
pasa con el microbio, con las células hepaticas, 
renales, pasa también con productos sin estructura 
como la abrina o la ricina, pasa con una molécula 
de albúmina beteróloga, incluso con las grasas y los 
propios hidratos de carbono. En presencia de un 
cuerpo extraño, pertenczca a la serie de los cucrpos 
albuminoides, de composición y estructura tan com­
plicadísima, pertenezca a las series ternarias de 
construcción relativamente mas sencilla, el orga­
nismo crea fermentos especialísimos que tienden a 



-41-

mod.ificar su estado físico, haciéndolos solubles en 
el medio, y su estado y composición molecular, y 
los crea con tanta mayor potencia cuanto mas 
repetida y mayor es el ingreso de las substancias. 
heterólogas adaptandolas siempre a su cualidad y a 
su cantidad, como si obedeciese a la imperiosa 
necesidad de convertir en substancia prop1·a lo que 
le fué importada como substancia extraña. 

Ese poder de adaptación, mediante la aparición 
de fermentos idóneos,es una ley o condición general 
de la materia viva; nada escapa a su acción. Abder­
halden nos ha demostrada que con la inyección 
subcutànca de albúminas heterólogas, se determina 
la aparición de los fermentos que han de atacarlas 
a los tres o cuat ro días dc <>fcctuada; si esta inyección 
se ha cfectuado po1· la vía circulatoria, esa apa­
rición sc acusa de nna manera ostensible al cabo 
de un elia. Esa potencia digestiva nueva subsiste 
largo tiempo después dc haber desaparecido la 
substancia extraña mediante su hidrolisis y desinte­
gración.l\J ezclad a una cantidad de plasma hematico 
de perro una disolución d~.; azúcar de caña, y por el 
m, todo óptico no obscrvaréis que sea modificado; 
mas si invecb\is cierta cantidad del mismo hidrato 
de carboño al torrente circulatorio v observais lo 
que ahora sucede en el suero del misrrw animal que 
antes pcrmanccía indiferente ante la substancia 
extraña, comprobart:·is

1 
al cabo de poco tiempo, que 

la rotación decrecc, aproximandose cada vez mas 
al cero, lo rebasa luego y persiste la desviación a la 
izquierda. En el plasma ha aparecido una invertina' 
que ha disociado la molécula glucosalevulosa. Al 
cabo de catorcc días dc haber agotado la substancia 
extraña, t ransform{mdola parcialmente en propia, 
todavía se acusa su presencia. Pues bien: concebid 
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que genéticamente se desarrollan fenómenos ana­
logos en presencia de los bacilos pestosos muertos 
por el calor que inyectais hajo la piel del caballo 
que tratais de hipetinmunizar para obtener un suero 
antipestoso, y barruntaréis cómo se van creando 
en ese animal los íermentos bacterioliticos que tiende 
a digerir las masas bacilares cada vez con mayor 
energía y en mayor número, cómo se modifica la 

, composición química de su materia ya soluble, cómo 
se inicia y se va paulatinamentc desenvolviendo el 
complejísirno proceso que ha de transformar esa 
substancia extra1ia en substancia propia. 

Desde esta nueva posición, escalada peldaño tras 
peldaño mediante una serie dc trabajos cuya historia 
seria muy largo de contar, se columbra, siquiera 
sea desde lejos, que el organismo se vacuna con los 
productos microbianos precisamente porqnc se nutre 
con ellos. l\fas para que esos productos, substancias 
extrai1as al organismo- llamémoslas aullgenos­
puedan ser inlegrados en los plasmas, es menester 
que adquieran afinidad con ellos, modificandose 
convenientementc en su estructura o coníiguración 
molecular, pues de otra manera no podlia estable­
cerse el recambio entre unos y otros elementos; para 
que esa afinidad pueda establecerse, es necesario 
a la vez que se crean por parte del organismo 
fermen tos que obren sobre la substancia extraña 
de una manera perfectamentc adaptada a su natu­
raleza, o lo que es igual, de una manera específica. 
1\o olvidemos, sciiores, que la composición de la 
materia viva, concibúmosla moldeada en las formas 
de los elementos cclulares, concibúmosla amorfa 
en los plasmas circulanles, a pesar dc estar tan 
diversificada. siempre, al renovarse, ha dc persistir, 
siendo lo que era uniforme e im ariablcmente a 
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través del tiempo en que perdure. La composición 
de los materiales que subvicnen a las necesidades 
de su recomposición, scan smninistrados por la vía 
parent~rica o por la vía intestinal, varia de una 
manera incalculable, y el aro esta que su construcción 
molecular o su composición debe ser modificada 
conforme a las necesidades del recambio, ya que, 
si así no fuera, o variaria la unidad de composición 
de la materia viva o no podria establecerse el re­
cambio por no existir afinidades invariables entre 
uno y otro factor. De ahí la necesidad de que los 
fermentes que han de preparar los materiales nutri­
mcnticios sean específicos, pues de no adaptarse 
en cada uno de ellos a la vari cd ad que les es peculiar, 
no crrarían nutrimientos uniformes adaptados a 
las necesidades del recambio. 

Ved, seiiores, como aquella plimcra intuición de 
Chauveau por la que venimos en conocimiento de 
que lo que vacuna es lo que el microbio deja en el 
organisme, va tomando came de realidad a medida 
que vamos descubriendo, etapa por etapa, que lo 
que el microbio deja se transforma un nutrimiento, 
pasando a ser la inmunidad un nuevo capítula de 
la Fisiologia que podria titularse asi: +La nutrición 
por los productes microbianes.• 
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SUMARIO: Las transformacioues químicas que expe­
ritt. mia n. los produclos microbianos nos son desca­
na idas.-Valor de la lcoría de las cadenas lateral es 
aplicada por P. Ehrlich a la mtlrición úwzmzógma. 
-Punto de partida de esta teoria.-Finatz:dad de las 
di;.,¡;sfiones gastrointestinales.- F inalidad fisiológica 

· de tos fennentos dcfensivos.-Identificación de las 
ba.teriol isinas con los fermentos defensivos-:-Refor­
ta;niento dc las bacteriolisi11as específicas en pre­
se;lcia del a1ttígeno y modi/icac1:ones físicoquímims 
que en él deiermi nan.-La 1wtrición por los cuer po s 
inmunógcnos según la teoria dc Ehrliclt.-Falsedad 
del hecho sobre que esta teoria se fmzda.-Concepto 
general de la digestió11 según Adberlzaldcn.-La inmu­
m'dad adquirida considerada como el resultada de la 
111tlrz:ción por los cuerpos imm~nógenos o como el 
Yi<ultado de la digcstíón de estos cuerpos.-Cómo la 
toxiua es t1·a usfonnadct en mtt1·úne1lfo.- Ji'unciún 
anlitó,.·ica que 1'esultn de la accióu de los fermcntos 
defensivos sobre la toxina.-Naturaleza de esta fun­
cion.-Incorporaúón ptasmrltica de la substancia cspe­
cífica.-]l.t[ ecanismo de la adaptaci{m cualilatiM y 
cuantitativa del fermento a la naluraleza del a ntf ge no. 

ldentificados los proccsos dc que resulta la inmu­
nidad adquirida con los proccsos generales de la 
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nutrición, el ideal de la investigación consistiria en 
la deternúnación de las integraciones o desintegra­
dones de que son objeto los productos microbianos 
en el seno del organismo; mas ese ideal, dado el 
estada de nuestros conocirnientos, se divisa tan 
lejos que boy por boy es inaccesible. Nosotros no 
conocemos los productos microbianos por su compo­
sición, ni siquiera de una manera imperfecta, como 
conocemos la de una fécula, una grasa, un proteica 
o sus derivados; los conocemos como unidades 
quínúcas empíricamente diferentes por determinar 
efectos distintos en los animales en que los ensa­
yamos. Ignoramos en qué se diferencia la compo­
sición de los productos del bacilo diftérico del 
pestoso o del vibrión colérico, pero inferimos que 
no es la misma la de unos y otros al observar cómo 
reaccionau los animales sometidos a su acción. Por 
lo mismo, pues, que las toxinas no son para nosotros 
unidades químicas definidas, no nos es posible 
observar sus transformaciones, ni mucbo menos 
seriarlas como seriamos, por ejemplo, la degradación 
de un acido graso. 

La forma estercométrica con que concebió Phlüger 
la molécula viva con sus variadísimas arbores­
cencias o cadenas laterales, nos pernúte fijar o 
localizar en el espado el sitio en que se efectúan 
los cambios dc una y otra clase de fenórnenos qui­
micos, disponiendo así del elernento de que indis­
pensablemente necesitarnos para representarnoslas; 
mas la aplicación que hizo P. Ehrlich de la teoda 
de las cadenas laterales a la nutrición por substan­
cias inmunógenas no responde a cambios químicos 
realcs sino a mutaciones puramentc conceptuales, 
ya que para nosotros una molécula de toxina no es 
una unidad química sino un concepto, como concep-
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tuales son los grupos dc que la imaginemos inte­
grada. De ahí que el sabio de Frankfort nc> haya 
creado positivamente una teoria de la nutricíón 
inmunógena, sino un lenguajt.: por medio del cual 
nos la representamos de una manera puramente 
formal; y como ese lenguaje se ajusta admirable­
mente a la suma de hechos que conocemos, nos sin·e 
a maravilla para entendernos unos a otros y aun 
orienta la investigación para el descnbrimicnto de 
hechos nuevos que, dc carecer de estc lt!nguaje, 
quedarían en la sombra. En estc sentido la leoría 
de Ehrlich es mu~· útil; mas dc csto a suponer que 
esa teoria explica realmente el quimisme intimo de 
la inmunidad, media una distancia inmcnsa. Una 
cosa es conocer el mecanismo del metabolismo de 
los productos microbianos y otra cosa muy dis­
tinta es reprcsentarnos por medio de símbolos los 
hechos mas salientes que de esc metabolismo re­
sultau. 

Por olra parte: al plantearse Erhlich el problema 
de la nutrición inmunógena en estos términos, no 
procede como los fisiológos, quienes antes de em­
prender E-1 estudio de las transformaciones que cxpe­
rimentan los hidratos de carbono, grasa o albúmina 
en el seno del organismo necesitan conocer la forma 
en que ingrcsaron bajo la acción de los fermcntos 
digestivos. Ehrlich da por supuesto que los produc­
tes microbianos, y en general toda substancia inmu­
nógena, son fijados en los receptores celularcs por 
existir con éstos aflnidades nativas; falta saber si 
estas afinidades son realmente nativas o si se esta­
blecen hajo la acción de fermcntos especiales que 
los transformau en nutrimcntos. Buenamcnte no 
cabe investigar cómo se fija la materia inmunógena 
en las células, ni mucho menos cómo se transforma, 
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aunque sea bajo formas conceptuales, sin que pre~ 
viamente conozcamos las condiciones en que esta 
materia debe ser dada para que pueda sedo. 

Para que una substancia pueda ser considerada 
como verdadcramente alimenticía es necesario que 
previamentc haya sido adaptada a las necesidades 
de la nutrición. Las albúminas, los hidratos de car­
bono o las grasas, que constituyen la base de la 
alimentación, con ser genéricamente siempre los 
mismos compuestos, dificrcn de tal modo unas de 
otras en el mundo exterior, que tal como son en 
una semilla no son nunca idénticos a los contenidos 
en una semilla dc distinta especie. Lo propio 
ocurre con las substancias que integrau la compo­
sición de unas y otras especies en el reino animal. 
En un misrno individuo la diferenciación química 
de los elcmentos homogéneos de que se forman lo!' 
tejidos es marcadisima respecto a la de los otros. 
Pues bien: la misión de los jugos gastro-intestinales 
que digieren la masa alimenticia no se reduce a 
solubilizarla; tiendc adcmas, actuando de una manera 
específica sobre cada uno de los componentes, a 
modificar su estado físico con la finalidad de adap­
tarlasa la absorciún intestinal, como si el organismo 
se preocupase ante tudo de prefijar las condiciones 
que los ha de adaptar a las condiciones en que 
aquélla se cfect~a. Sólo así se logra que el producto 
absorbida llegue al hígado bajo una forma siempre 
invariable. Con los productos minerales, como el 
agua o las sales, no hay necesidad de esta prepa­
ración, por enanto se incorporau tales como son en 
el mundo exterior. 

Esa tcndcncia sc extrema con respecto a los mate­
riales propios dc que se compone el organismo. 
Los productos dc la absorción intestinal no son 



integrados como materiales propios mientras no 
sean elaborados por el epitelio intestinal y por el 
higado. El media en que vivcn la totalidad de los 
elementos celulares es también elaborada por esos 
mismos elementos. De conformidad con una tesis 
ya vieja entre los fisiólogos, ha dicho Abderbalden 
que a la circulación no puedcn pasar mds que mate­
riales propios del cuerpo, materiales propios del 
plasma; mas como quiera que estos materiales, de 
cerca o mas lejos, proceden del mundo exterior, 
precisa para sn ingrcso que sean transformades de 
extraños en propios, de heterólogos en homólogos. 
Una irrupción de productos extraños, procedan de 
alimentes insuficicntemente depurades, de micro­
bios que en el organismo proliferau con vida para­
sita, de elementos morfos o amorfos aportados por 
la via parcntérica o suministrados por alteracíones 
del propio organisme, modificadan, pcrtnrbarian o 
anularian, según fnercn elias, su funcionalismo, por 
cuanto ni las condiciones físicas que predcterminan 
el recambio serían las mjsmas dc antes, ni el medio 
suministraría al biógeno los mismos clementos de 
recambio. Para que la transformación de lo extraño 
en propio pueda efcctuarse, es necesario, como 
condición previa, que sufra una cierta preparación 
digestiva: sólo así se hace asimilablc. Al efecto se 
sabe que las células elaboran y liberan al media 
interno fermentes iguales a los de las glandulas 
digestivas; se sabe igualmente que claboran otros 
de naturaleza distinta; se sospccha por última, cada 
día con mayor fundamento, que basta la ingerencia 
en el orgarusmo de un producto potcncialmentc 
asimilable para que sca creado el fermento q.,e ha dc 
desintegrar su molécula en !ragmentos total o par­
cialmente anabolizables. Su aprovecharniento no 
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seria posible si esos fermentos no hubiesen modifi­
cado profundamente las condiciones del producto 
extraño creando afinidades que antes no existían, 
razón por la que cesamos de concebirlo como extraño. 

Nada tiene de maravillosa la adaptación del 
nutrimento por la digestión intraorganica a las 
necesidades tróficas celulares. Al fin son las mismas 
células las que así lo preparau con sus productos, y 
así no es de admirar que sea siempre preparado de 
conformidad con la naturaleza de aquéllos y en 
condiciones invariablemente uniformes a pesar de 
la variedad infinita con que suministra el mundo 
exterior los primeros materiales. 

Tales son los medios que el organismo emplea 
para conservar indefinidamente la identidad de su 
composición y le permiten elaborar en cantidad y 
en cualidad unos mismos productos; tales son los 
medios que utiliza para defenderse de las agresiones 
químicas exteriores. A los medios que utiliza para 
perpctuarse a través del tiempo, se les ha llamado, 
y no sin razón, fennentos defensivos. 

Si los productos microbianes nutren como las 
substancias que aporta al organismo la absorción 
intestinal, evidentemente no pueden transformarse 
en nutrimento mas que a beneficio de una digestión 
que los haga idóneos para su asimilación o recambio. 
En presencia del antígcno pestoso o del antígeno 
diftérico, el organismo se encuentra con productos 
extraños cuyas peculiares condiciones han de ser 
modificadas profundamente para adaptarse a las 
nceesidades tróficas de los clementos celulares. En 
estado natural, los fermentos que operau esta di­
gestión son conocidos desdc muchos años. Se les 
descubrió en los leucocitos primeramente, después 
en el suero, y yo por mi parte logré demostrar, por 

4 
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medio de la maceración o prensado de los tejidos, 
que aparecen donde quiera existan fenómenos de 
plasmolisis. Con la colaboración de Pi y Suñer 
llegamos a demostrar también, conforme queda 
anteriormente explicado, lo que boy constituye ya 
una verdad indiscutible, es a saber, que poT su 
origen estos fermentos, como toda substancia propia 
del cuerpo vivo, son el producto de una acción 
celular. Su caracter defensivo fué reconocido desde 
el primer momento; en lo que hubo graves discrepan­
cias fué respecto la a interpretación del modo como 
realizaban estas defensas, discrepancías que todavía 
perdurau en el animo de cuantos no conciben su 
naturaleza desde el mismo punto de vista fisioló­
gico con que son concebidos los fermentos salivales, 
gastricos, pancreaticos, inteslinales, etc., etc. De 
todo lo cual debe concluirse que en estado natural 
o nativamente el organismo cuenta con fermentos de 
origen pluricelular aptos para la digestión de los 
micro bios. 

La cxperimentación ha puesto de manifiesto, 
según queda indicado en el historial prccedente, 
que con la inyección parentérica de determinadas 
especies bacterianas o de sus productos solubles 
aparecen fermentos cuya potencia1idad aumenta 
gradual y progresivamente dc una manera extraor­
dinaria ya para la digestión de las masas bacte­
rianas, ya para la digestión dc sus prodnctos. Sin 
ningún género de duda desempeñan en el organismo 
el mismo papel que desempeñan los fermentos 
defensivos en la desintegración de los cuerpos pro­
teicos, peptonas, hidratos de carbono, que una 
inyección parentérica de la propia substancia creó 
o activó; el mismo pape] que desempeñan cuantos 
crea la presencia de una substancia heteróloga po-
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tencialmente asimilable, proceda del embarazo, de 
un tumor o de otra fuente cualquiera. Los fermentes 
de Abderhalden y los que conocemos con el nombre 
de bacteriolisinas específicas tienen un origen común 
y un mismo fondo fisiológico; su diferenciación 
funcional depende de la diferenciación química del 
antígeno que provoca su aparición. 

La experiencia nos enseña que la potencia de las 
bacteriolisinas específicas, dentro ciertos límites, 
aumenta en proporción del antígeno que estimula 
su formación celular, como si el organisme regulase 
sus defensas por la cantidad de la substancia agre­
siva. Así: el caballo que empieza por soportar una 
dosis pequeña de virus pestoso muerto, no disuelve 
los bacilos dc buenas a primeras con la misma 
energia y facilidad con que lo hace cuando alcanza 
cierto grada de inmunización, ni los productes 
solubles del microbio determinan las lesiones qne 
determinaban al principio a pesar de haberse du­
plicada, decuplicada y centuplicada la cantidad de 
la inyección. Interpretando los hechos tales como 
se presentan a la vista del observador, librc la 
mente de prejuicios de escuela, nos fuerzan a creer 
que las bactcriolisinas se han reforzado no ya sólo 
para reducir a materia soluble las masas bacilares 
sí que también para continuar su acción sobre esta 
materia mas alia de su simple solución modificando 
su construcción molecular y poniéndola en condi­
ciones, por la sola acción de una lúdrolísis progresiva, 
de experimentar escisiones que parcialmente la 
desintegren en algunos de sus coroponentes. Estos 
fenómenos, scan concretamcnte cuales fueren, no 
lo son de nutrición en el sentida estricta de la 
palabra: lo son únicamentc de la preparación de la 
materia asimilable y tienen Jugar en lo que consti-
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tuve el ambiente celular, esto es, en el medio in­
terno. Mediante esa transformación previa se crean 
afinidades entre los productos alimenticios y las 
células, que no existirian nunca si esos producto::; 
ingresasen tal como existen en el mundo exterior. 

El reforzamiento de los fermentos defensives y la 
cli~estión previa de los cuerpos inmunizantes no 
desempeña ningún papel en la teoria de la nutrición 
inmunógena expuesta por Ehrlich, ni era posible 
•1ue se lo atribuyese en los tiempos en que fué con­
cebida. Dióse por supuesto que los receptores ce/u­
/ares poseían naturalmcnte afinidades para toda 
clase de cuerpos inmunizantes, consider{mdolos como 
directamente alimenticios. No teniendo, pues, en 
cuenta la tesis emitida ulteriormente y cumplida­
mente demostrada de que estas afinidades no existen 
y han de ser creadas mediante una digestión previa, 
preocupóle sólo la cuestión de cómo podían ser 
fijadas las moléculas de los productos microbianos 
dada su naturaleza tóxica; cuestión ardua, insoluble 
al parecer, dado que afinidad y toxicidad son tér­
minos que se cxcluycn. Quiza la fuerza de la lógica, 
mas que las observaciones en que luego apoyó su 
concepción, le indujo a admitir que la molécula de 
toxina estaba integrada por dos grupos distintos: 
uno inofcnsivo o haptóforo y otro nocivo o toxóforo. 
El primero abre la puerta al segundo, y mientras 
aquél se incorporaba al receptor por ser nutrimcn­
ticio, éste por su toxicidad determinaba su d~pren­
dimiento flotando libre en los humores ambientes. 
La regeneración de los receptores celulares según la 
Hamada ley de Wcigert permite eliminarlos cada vez 
en mayor número sin menoscabar la integridad de 
la célula, y como csos receptores libres no pierden 
la capacidad de fijar nuevas moléculas de toxina 
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por el hecho de haberse desprendido, de ahí que 
desde los humores defíenden a la célula de nuevas 
agresiones, defensa a la que contribuye luego efica­
císirnamente la aparición de una substancia nueYa 
de~ignada con el nombre de antitoxina. 

El becho que se torna en la teoria de Ehrlich como 
punto dc partida es absolutarnente inadmisiblc. 
La fijación del elemento haptóforo es tan inacep­
table como la del toxóforo, por ser uno y otro 
heterólogos y no por nada màs; el primera, por ser 
inofensiva, quedaria confinada en el seno del orga­
nisme como un cuerpo indiferente basta tanto que la 
reacción fisiológica crease el fermento específica 
que ha de adaptaria a las necesidades tróficas de la 
célula, como pasa con el azúcar de caña, con las 
peptonas, con los cuerpos proteicos, cuya varícdad 
es infinita, con toda substancia extraña, poten­
cialmente ¡¡ -imilable, ingresada al organismo: el 
segundo seguiria lesionando indcfinidamente si por 
una reacción dc defensa no sobreviniese en la molé­
cula un verdadera desmoronamiento que modificase 
y anulase su acción tóxica. EhrJich supuso que lo::; 
receptores celularcs estan abicrtos a las moléculas 
de los cuerpos inmunógenos de la misma manera 
que lo estan a las de los cuerpos alimenticios, por 
no haber establecido difcrenciación alguna entre 
los alimentes tales como c;on en el muòdo exterior 
y tales como son en el organismo cuando han pa5ado 
al estada dc nutrimento mcdiante su digcstión 
previa. La digcstión, en sn accpción mas general y 
amplia, no ticnc otro objcto, en sentir de Abdcrltal­
den, que impedir la importación dc productes ina­
daptades a las afinidades de la sangre y a las afini­
dades de las células. De no ser asi, la importación 
de las substancias mas inofensivas, por sólo el 
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hecho de ser heterólogas, suministraría a los plasmas 
elementos anabólicos diferentes de los que se re­
quieren para conservar uniformemente la identidad 
de su composición y no se formarían ya unos mismos 
hidratos de carbono, unas mismas albúminas, unas 
mismas grasas, por variar el intercambio en pro­
porción con las variaciones del medio; por su parte 
los productos de la catabolia, en presencia de los 
compuestos extraños importados al media interno, 
en vez de pasar por la serie uniforme de transfor­
maciones que las conducen en último término 
a una eliminación residual definitiva, establecerian 
combinaciones con ellos o se descompondrían bajo 
su acción acarreando perturbaciones tan hondas 
que el funcionamiento mecanico de la vida sería 
totalmente imposible. La regulación cualitativa y 
cuantitativa de los procesos nutritivos no puede 
tener lugar si el nutrimento no es dada siempre en 
las mismas condiciones, si la construcción de las 
substancias alimenticias no se repite siempre de la 
misma manera. Lo que así las construye, adaptan­
dolas a las avideces tróficas dc los elementos celu­
lares, tanta si proceden de cuerpos microbianos como 
si proceden de otros productos organicos aportados 
por la vía parentérica, son los fermentos intraor­
ganicos que las células elaborau, y por ser así no 
cabe proponerse averiguar como sean fijadas estas 
substancias a título de cuestión primaria, por cuanto 
a esta cuestión se presupone otra que demanda 
solución preferente: cómo deben ser preparadas 
estas substancias para que puedan serio. Ni los 
receptores celulares estan abicrtos a otras moléculas 
que a las del nutrimento ambiente, ni cabe formular 
la pregunta de cómo se fi jan en ellos las que son 
inmunizantes, puesto que no se fijan de ninguna 
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manera ni aun en el caso de tratarse de moléculas 

innocuas. 
Según que tengamos en cuenta esa condición fisio­

lógica de todo proceso nutritiva o prescindamos de 

ella, el problema de la inmunidad adquirida se nos 

presenta bajo dos aspectos muy diferentcs. 
De admitir que la substancia específica admi­

nistrada por la vía parenteral es directamente asi­

milable como sea soluble, el hecho de su fijación 

y transformación ulterior constituye la condición 

determinantc de todas las propiedades nuevas que 

observamos en los organismos inmunizados. Así: 

si observamos en los humores de estos organismos 

una potencia antitóxica de que antes carecían, el 

hecho sólo puede ser explicada como una resultante 

del metabolismo de la substancia inmunógena por 

medio del cual se ha creado la antitoxina; si obser­

vaulOs que aparecen bacteriolisinas específicas, su 

aparición presupone la incorporación previa de la 

substancia inmunógena de que se originan; lo 

propio cabe decir de las precipitinas y aglutininas. 

Todas esas reacciones nueva~ que comprobamos 

en los organismos inmunizados tienen un origen 

común, dependen de una sola condición sin la cual 

no existirían: la nutrición por la substancia inmu­

nógena; su diferenciación ulterior depende de la 

clase de receptores o grupos de la cadena de que 

proceden. 
Cuando renunciamos, sin embargo, al prejuicio 

de que la materia inmunógena sea directamente 

asimilable, el problema de la inmunidad adquirida 

ya no se nos presenta como la resultantc del proceso 

nutritiva o como lo que viene después de ese acto 

primordial, sino como la condición de esa misma 

nutrición. Sabemos que entre la materia inmunógena 
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y los receptores celulares no existe comercio química, 
por ser extraños éstos a aquélla; precisa que se creen 
afinidadcs entre ambos elementos que nativamente 
no existen, para lo cual es indispensable que la pri­
mera sea transformada en nutrimento. Decir que 
la toxina diftérica, botulínica, carbuncosa, para que 
pueda incorporasre a los plasmas o establecer con 
el1os recambios es necesario que sea previamente 
transformada en nutrimento, equivalc a decir que 
ha de empezar por dejar dc ser toxina. Lo que desde 
el punto de vista anteriormente adoptada nos 
pareda ser el resultada ineludible de la nutrición 
que creaba la antitoxina, nos parece ahora la 
condición previa de esa misma nutrición; de supri­
miria, ya no concebimos ni la posibilidad del proceso 
anabolizante ni la posibilidad del recambio. Las 
moléculas heterólogas flotaran en el ambiente celular 
como cuerpos indiferentes si son inofensives o 
como cuerpos nocivos, esta es, perturbatrices de los 
mecanismos físico-químicos preexistentes, si son 
tóxicos. 

¿Cómo, pues, la materia inmunógena puede ser 
transformada en nutrimento? He aquí la cuestión 
previa que es necesario resol ver para poder compren­
der cómo puede ser incorporada o desintegrada. Al 
efecto sabemos que la presencia de esa materia en 
el sena del organisme estimula la elaboración de 
ff'rmentos en los elementos celularcs de una manera 
específicamente adaptada a su naturaleza química, 
bien así como la presencia de las albúminas del 
hucvo en el estómago determina la secreción de un 
jugo digestiva cualitativa y cuantitativamente dis­
tinto del que determina la presencia de la caseína 
o de la carne. Esa elaboración no se improvisa en 
el organi:.mo; es de formación lenta y gradualmente 
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mas intensa si el estímulo que la provoca es constau­te, y así observamos que una dosis mínima de toxina determina una reacción local y general que no se determina ya mas tarde con una dosis mayor; progresivamente se insensibiliza a la acción del tóxico ha5ta soportar impunemente dosis centu­plicadas de la que soportaba antes. Esa defensa resulta de la cligestión de la materia agresiva. La molécula tóxica es agresiva precisamente por su composición; de ahi que a meclida que esta compo­sición es modificada, menos se hacen sentir sus efectos y a medida que lo sea con mayor energía por aumentar la potencialidad de los fermentos, mas fuerte sera. su indemnidad para dosis mayores. La simple hidratación de esa materia con sólo 
dsluirla ya atenúa sus efectos, y si a consccuencia de ella sobrevienen escisiones o disociaciones que desintegran sus componentcs o alguno de ellos o modifiquen su configuración, claro esta que la función de estos fermentos sólo por atacar toxinas resulta ser una función esencialmente antitóxica. Creada en los humores por la actividad celular al reaccionar contra el antigeno, en ellos persiste mncho tiempo después de haber desaparecido sus últimos vestigios. 

Si bicn lo miramos la función antitóxica, espe­cíficamente diferenciada adquirida por los humores, es, en el fondo, de la misma naturaleza que la qne existe en el hígado con respecto a los tóxicos proce­dentes dc la absorción intestinal o la que existe en las glandulas renales con respecto a los proce­dentes dc la cntabolia que no se filtren o dialicen a través del parcnquima y se fijen en los elementos celulares, según han demostrada los bellos trabaJOS de Pi y Suñer. Esos. fermen tos son pues tos como la 
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pero con la observación de las mismas serían perci­
bidos los- mecanismos fisiológicos por cuya virtud 
dejan de serlo. Así también pasa con las toxinas 
microbianas. N osotros desconocemos la serie de 
modificaciones que experimentan hajo la acción de 
los fermentos defensivos que las convierten en 
nutrimento. Sabemos que su naturalcza química es 
diferente entre unas y otras por observar empírica­
mente que sus efectos tóxicos varían según sean 
e llas, y sabemos adcmas que estos efectos se atenúan 
cada vez mas hasta extinguirsc, dentro ciertos 
limites, a medida que el organisme adquiere la 
capacidad digestiva de los productes que las deter­
minau. Si nos íuera posible someter las fases de ese 
metabolisme a los mismos proccdimientos analí­
t icos a que somctc Abderhalden la substancia defi­
nida que introdujo al organisme por la vía paren­
teral, nos sería a la vez posible relacionar los efectos 
tóxicos, fiebre, edema, tetanisme, etc., cie las fases 
de ese. q uimismo; comÓ esto no sea factible en el 
cstado actual de nuestros conocimientos, debcmos 
contentarnos con cxpresar las sumas de hechos, 
hoy impenetrables analíticamente, de una manera 
global, diciendo que el organisme se hace refrac­
tario a la acción de determinadas toxinas a las 
que se mostró en otros tiempos muy sensible, que 
posee entre elias propiedades antitóxicas; en fin, 
q 'I e se inmuniza contra s u acció n. 

Enfocado desde este nuevo punto de vista el 
problema de la inmunidad adquirida, se nos presenta 
hajo un aspecto muy diferente de cómo se lo plan­
tcara Ehrlich. Ehrlich dió por s u pues to que la 
molécula inmunógena era integrada directamente 
en los plasmas fijos o movilizados; dió por supuesto 
que, hajo la acción del elemento haptóforo, en el 
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seno del receptor se desenvolvia el qmm1smo que 
creaba una substancia nueva, la antitoxina, a la 

que confiere la misión de neutralizar, como la base 

al acido, la toxina. Todo cambia y sc nos presenta 

de otra manera cuando dejamos de admitir, en 

concordancia con los hechos novísimos que la 

investigación nos ha puesto de manifiesto, que la 
molécula inmunógena sea directamente asimilable 

por afinidades nativas con el receptor. La certi­

dum bre de que el hecho que se toma como punto 

de partida es inadmisible, nos induce a estudiar 

como la molécula inmunizante adquiere afinidades 

con la molécula YÏYa y entonces es cuando ad­

vertimos que bajo la acción de los fermcntos 

defensivos sufre tales modificaciones que pierde 

su toxicidad al pasar al estada de nutrimento. 

La función antitóxica que veíamos poco antes nacer 

del acto mismo de la nutrición que creaba la anti­

toxina, la vcmos desprender!'!e ahora del arto diges­

tiva que prepara el material de esa misma nutrición. 

Juzgabamòs que el organismo se defendía de la 

agresión tóxica creando con este objeto un anti­

tóxico adecuado. Asimismo habríamos interpretada 
los hechos si al inyectar una peptona tóxica bubié­

ramos observada q1.1e una serie de inyecciones espa­

ciadas de esta substancia inmunizaba al organismo 

contra esa toxicidad. También lmbiéramos creído 

entonccs que la nutrición babía elaborada una 

antipeptona y nuestra creencia habría arraigado 

mas hondamente si hubiésemos observada lncgo 

que una cierta dosis de peptona diluída en suero 

normal era mortal y era inofensiva diluída en snero 

del animal inmunizado. El experimento nos habría 

parecido concluycnte y plcnamentc demostrativa dc 

la existcncia de la antipeptona, llcg~ndo a dosar las 
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unidades de esta substancia contenidas en el suero 
específico. Sólo colocandonos en el punto de vista 
de la bioquimia habríamos reconocido que inter­
pretabamos erróneamente estas experiencias. Aquí 
en realidad no se ha creado una antipep tona: 
han sido reforzadas las reacciones peptolíticas que 
desintegrau específicamente con mayor energía y 
rapidez esa peptona especial que por hipótesis su­
suponemos tóxica. Así también: con la adaptación 
y reforzamiento de los fermentos defensivos no se 
crea una antitoxina que anule los efectos de la to­
xina: lo que en realidad se crea es una función 
antitóxica. 

Al llegar a este punto del problema, queda una 
última cuestión .a resolver que quiza debiéramos 
considerar como primordial por ser la ela ve de 
todas las dcmas. Con machacona insistencia os he 
repetido en esta conferencia que las toxinas no 
podían ser incorporadas a los plasmas fijos o movi­
lizados sino a condición de ser transformadas en 
nutrimentos y para ello era indispensable que los 
propios elementos celulares bajo la influencia del 
estimulo antigénico, debían elaborar los fermentos 
idóneos que s u digestió u req uería. Mas, de mirarlo 
con detención, reconoceremos que la relacíón que 
establecemos entre el antígeno y la célula es muy 
vaga, sobrado deficiente. No parece sino que la 
célula posee la intuición de la clase dc fermento que 
ha de elaborar para adaptarse a la naturaleza del 
producto heterólogo, así como de la cantidad en 
que ha de claborarlo, ya que s u adaptación es cua­
litativa y cnantitativa. Expuesto así el hecho 
resulta misteriosa, incomprensible. Una substancia 
nneva, para cuya digestión no existían fem1entos 
adecuados, es atacada, sin embargo, por modificar 
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la célula sus funciones zimóticas en armonia con 

aquélla. Entre esa reacción fisiológica y el efecto 

que determina no hay nexo, no existe enlace; para 

la comprensión del juego de ese mecanismo nos 

falta una pieza. 
Al estudiar el proceso desde su punto de partida 

inicial, advertimos que esa pieza no falta. Para 

una dosis mínima de toxina o de antígeno bactérico 

no faltan en el organismo fermentos naturales que 

reduzcan esas bacterias a materia soluble y sobre 

ellas continúen actuando como actúan sobre aquélla. 

Cierto que no existen en la misma medida en que 

estaran después, pero no lo es menos que el orga­

nisme ya cuenta en este primer momcnto con defen­

sas naturales. De elias os he bablado anh:riormente 

al referiros cómo fueron descubiertos en los leucoci­

tos, en el suera, como puede acrecentarse su conte­

nido activando la plasmolisis por media de las 
inyecciones salinas, cómo pueden obtenerse in v1'tro 

directamente de los tejidos por media de su mace­

ración o de su prensado. Esos fermentos son de la 
misma naturaleza que los que estudiamos en la 

inmunidad adquirida; entre unos y otros media una 
diferencia de grada y una especialización por parte 

de éstos que no poseen los primeros. Ya volveremos 

luego sobre este asunto. Limitémonos ahora a hacer 

constar que el organismo cuenta nativa o fisioló­

gicamente con íermentos naturales que atacan al 

antígeno y lo transforman en estado de nutrimento, 

bien que en débiles proporciones comparativamente 

con las que pueden alcanzar después. Supuesto el 

hecho, ya estamos en condiciones de comprender 

cómo la toxina o el antígeno bactérico es transfor­

mada en materia asimilable e incorporada a los 

plasma s fijos o rnovilizados, siquiera sea en canti-



dades m1mmas. Anabolizada como propia esta 
substancia oriunda del mundo exterior, con ella es 
modificada la composición del plasma y su función 
zimótica. Los fermentes que elabora ya no seran 
cómo eran antes; en algo se habran modificada, y 
como la condición determinante de esta modifi­
cación proccde originariamente de la naturaleza 
química del antígeno, de ahí que se especialicen en 
este sentido. Repitamos especiadamente y de una 
manera progresiva las inyecciones parenterales del 
mismo antigeno, y a medida que los plasmas libres 
o fijos incorporen mayor cantidad de substancia 
específica, que Ehrlich denomina amboceptor; Bor­
det sensibilitriz, Melchnikoff fifador, su aptitud 
funcional para la autoelaboración de fermentes 
específicos se rcforzara lentamente y así es como 
el tejido los verten\ al medio interno y los hurnores 
acusaran de una manera cada vcz mas pronunciada 
una propiedad electiva sobre una determinada 
substancia de que antes carecían. El organisme 
poseera entonces una mas enérgica aptitud diges­
tiva sobre determinades cuerpos bactéricos, una 
mayor energia antitóxica sobre sus productos o 
toxinas, facilitando así la transformación en nutri­
mento de una mayor cantidad de esas toxinas y 
consecutivamente el incremento nutritiva. De ese 
círculo fisiológico resultan los procesos de la inmu­
nidad adquirida. Ahora ya no cabe preguntar cómo 
la célula adapta la cualidad y la cantidad de sus 
fcrmentos a la naturaleza y cantidad de la substancia 
hetcróloga. No es que el antígcno la estimule de 
una manera misteriosa; no es que modifique las 
propiedades de sus jugos zimóticos de una manera 
intencional para adaptarlos a cuerpos extraños 
y hacerlos inofensives; es que con esos cuerpos 



extraños, convenientemente preparados, ha recom­
puesto su propia substancia, y así es como bajo la 
acción de los nuevos fermentos que elabora se esta­
blecen afinidades electivas con los materiales de que 
originariamente procede. La s•uprema ratio de cuanto 
sucede en la inmunidad adquirida, estriba en la 
anabolia de la materia inmunógena. En 1a teoria 
de Ehrlich el concepto del amboceptor es la idea 
clave de todas las explicaciones posibles, pues en 
todas elias se prcsupone como su elemento basico, 
y es natural que así sea, ya que inmunizarse contra 
una substancia no es en suma mas que haber adqui­
rido la facultad de nutrirse con ella. Mas ¿cómo 
llega el organisme a asimilarla o transformaria en 
propia? ¿Fijandola directamente como supone 
Ehrlich o bien preparandola mediante su digestión 
previa como supone Abderhalden? Este es el verda­
clero problema de la inmunidad adquirida. 
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-Examen de la teoría de Elzrlich y la teoría de Bordet 
respecto de su naturaleza.-Cómo se interpreta y cómo 
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debe interpretarse el fenómeno de la reactivaci6n de 
los sueros.-Resumen. 

Incorporada a los plasmas la substancia inmu­
nógena !ibera al medio interno fermentes que atacan 
la materia heteróloga de que proceden, fermentes 
a los que damos el nombre de bacteriolisinas espe­
cíficas; mas supuesto que la substancia específica 
no haya sido incorporada, tal como sucede en los 
procesos que estatuyen la inmunidad adquirida, 
también los plasmas liberan fermentes que atacan 
indiferenciadamente toda clase de bacterias y sus 
productes, a los que damos el nombre de bacterio­
lisinas nat1trales. 

Por su acepción etimológica debemos entender 
por bacteriolisina todo fermento digestivo de bac­
terias. En este scntido la alexina de Buchner debe 
ser considerada como tal; mas contra la lógica 
y el buen sentido se reserva la palabra bacteriolisina 
para las que son específicas y sigue llamandose 
alexinas a las naturales, dcsignandose con nombres 
distintes una misma y sola cosa. La anomalía sería 
inexplicable si no se inspirase en prejuicios de 
escuela. 

Al comprobar que el suero normal ejerce sobre 
las bacterias que le emulsionamos una acción lísica. 
de la observación sacamos la conclusión de que en 
este suero existen fermentes bacteriolíticos: al 
comprobarque el exudadoperitoneal de las cobayas 
inmunizadas con el vibrión colérico inmoviliza 
instantaneamentc estos gérmenes, los agrupa, los 
transforma en granules y acaba rapidamente por 
disolverlos, parece que es lógico creer que en este 
exudado existen también fermentes bacteriolíticos 
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amílogos a los que observamos en el suero, bien 
que mucho mas enérgicos que aquéllos y de acción 
específica para una determinada especie. 

Ese modo de interpretar los hechos, tan ajustado 
a la observación objetiva, resulta incomprensible 
cuando, mas que de esta observación, nos preocu­
pamos de adaptarlos a la teoria que llevamos 
preconcebida. Ehrlich no concibe que la digestión 
de los cuerpos inmunógenos sea una condición previa 
de su incorporación; opina, según hemos visto, que 
suministran directamente a los receptores celulares 
las moléculas alimenticias, y ya una vez fijada, el 
acto químico o nutritivo crea el anticuerpo, la 
substancia específica, el amboceptor. A partir de 
esta idea, cuando la observación nos pone de mani­
fiesto luego que los humores poseen una potencia 
bacteri oli tic a específica de que antes carecían, el 
hecho es explicado de la siguiente manera: los 
amboceptores libres en los humores son por un lado 
aYidos de alexina y por otro lado son afines con el 
antígeno, y de ahí que aquélla actúe sobre éste con 
mayor energía de cómo lo hacía antes cuando 
faltaba ese cuerpo intermediario que desempeña 
el papel de fijador. Así explicadas las cosas, 
una zymasa, como la alexina, que no tiene canicter 
específico, determina efectos que lo parecen al 
intensificar su acción sobre la substancia que tiene 
la propiedad de fijarla. 

El concepto que nos formamos de las bacterio­
li~inas específicas según que las consideremos como 
fermentes rcforzados por su adaptación a un deter­
minado antígeno o según q uc las considerem os 
como el efecto de la alexina al intensificar su acción 
sobre el amboceptor, es, según se ve, completa­
mente distinto. Ehrlich no ve en el exudado perí-
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tonea] que determina la fusión del vibrión colérico, 
en el suero hemolítico, en los humores citolíticos, 
fermentes que han especializado su acción sobre 
substancias determinadas a medida que su potencia 
aumentó al digerirlas progresivamente en canti­
dades mayores; ve, por el contrario, la acción de un 
fermento uniforme o indiferenciado ya preexistente 
que desarrolla sus efectos sobre una substancia 
dada con mayor intensidad por tener la propiedad 
de fijarlo. Aquí lo específico no es el fermento, es 
el amboceptor. · 

El concepte de las bacteriolisinas específicas for­
mulado a priori por Ehrlich es inaceptable. Crono­
lógicamente no se concibe que los cuerpos inmuni­
zantes puedan ser integrades en los plasmas como 
substancia propia sin que previamente hayan sido 
objcto de una preparación que haya preestablecido 
entre aquéllos y éstos afinidades que nativamente 
no existen. El desconocimiento de ese hecho funda­
mental indujo a Ehrlich a tomar las cosas al revés 
de como son. No es posible que una bacteria pueda 
inmunizar sin que previamente haya sido reducida 
a materia soluble, ni es posible que esa materia 
sol u ble pueda ser incorporada como pro pia mientras 
no haya dejado de ser lo que era en el mundo 
exterior. Esa transformación presupone la existencia 
de fermentes transformadores. Suprimamos esa 
transformación previa, y ya no se cornprende cómo 
la célula pueda nutrirse por faltarle el nutrimento. 
El estudio de los agentes transformadores de los 
materiales heterólogos importades al seno del orga­
nisme que elaboran el nutrimenlo se presupone al 
estudio de los productes que resultan de la nutrición, 
de Ja misma manera que el estudio de las digcstiones 
gastrointestinales que transforman la masa alimen-
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ticia se presupone al de su absorción ulterior. 
De otra manera se perturba la natural sucesión de 
los fenómenos y en vez de filiarlos unos de otros a 
manera de una progenie que nos explique ordenada­
mente su sucesión y encadenamiento, los abstracmos 
de la realidad vincuHí.ndolos de concepciones per­
sonales. 

Es un hecho que en los humores existen zymasas 
bacteriolíticas en estado natural. Si el medio interno 
se extrac del seno del organismo y se coagula. de 
la masa sólida se cscinde una parte líquida a la 
que llamamos suero y en ese suero las comprobamos. 
Cuando en él se descubrieron, nadie se preguntó 
cuat era su naturaleza ni cuat era su origen; se 
consignó el hecho, sin inquirir si el suero era bacte­
ricida a manera de los antisépticos o bacteriolítico 
a manera de los fermentos; sin inquirir tampoco si 
esas propiedades cran nativas en el suero o eran 
debidas a las funciones celulares. Fué ~Ietchnikoff 
el primero que precisó su naturaleza al vincular su 
producción de un dcterminado elemento celular. 
Al atribuiries Ehrlich nn origen pluricclular se 
abstuvo de investigar cómo y de qué manera las 
células comunicaban a los humores esas funciones 
defensi vas; limitóse a referir su nacimiento a la virtud 
de ciertos grupos zimógenos, sin pasar mas allà. 
De ahí que de entonces aca en las zymasas bacte­
rioliticas, que han scguido denominandose alexinas, 
no se haya visto mas que un mcdio de depuración 
de los humores salvaguardando las célnlas del 
acceso de los gérmenes. Así sc ha consolidado y 
generalizado la creencia de que la alexina, como su 
nombre indica, es una substancia protectora, uni­
formcmente repartida, con tasa quiza invariable, 
como la de la sal o la glucosa, que, por destruir los 
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gérmene~. preserva de la infección a los elementos 
ce)ulares. 

Así es el hecho, aceptado tal como el experimento 
lo impone; mas cuando tratamos de pasar mas alla, 
preguntandonos por los antecedentes o causas :pró­
ximas que lo determinan, relacionamos las prople::­
dades zymóticas de los humore5 con las funciones 
zymógenas de las células y ya no nos preocupamos 
entonces de cómo sean en aquéllos, sino de cómo 
sean producidos los fermentos por éstas, soldando 
un eslabón de otro eslabón, enlazando un hecho de 
otro hecho, vinculando el efccto de su causa. Al 
preguntarnos, pues, no cómo se defienden los humo­
res de los gérmenes que en ellos se insinúan o los 
invaden, sino cómo se defienden las células por sí 
mismas, Ja simple observación nos pone de mani­
Iiesto que hay agrupaciones celulares homogt~neas 
dotadas al parecer de mayores resistencias que otra~. 
A pesar de que el germf'n de la rabia sólo se cultiva 
en el elemento nerviosa; a pesar de que el bacilo 
del carbnnco sintoma tic o tiene s us preferencias por 
el tejido muscular, todcs convenimos en que antc la 
inmensa mayoría de los génnenes infectante!' el tejido 
nerviosa y el muscular se comportan de ·una manera 
muy difcrenle de cómo se comportan otros, los 
ganglios linfaticos o los elemento:. del tejido con­
juntiva, por ejemplo. Esas diferencias locales no 
pueden buenamente ser explicadas por la acción 
de una alexina unifonnementc repartida, ni por ~er 
estas demarcaciones organicas mas inaccesible!: a 
los gérmenes, ni por la acción fagocitaria: par el t::n 
depcnder de la célula misma. Concretamente, muy 
poco sabemos acerca de este punto; con ser poco, 
la idea de que los protoplasmas homogéneamente 
difNenciados no se defienden todos de la mi~r1.1 
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manera, empíricamente se destaca como una verdad 
irrecusable. Esas variantes deben vincularse de las 
energíaf. zymógenas de esos mismos plasmas. Por 
las expcriencias in vitro de que os he hablado 
anteriormente, sabcmos que la maceración o el 
prensado de los tejidos suministran productos solu­
bles dotados de una energia bacteriolítica mayor o 
menor según sean e-llos; sabemos también que in vi~·o 
esas energías pueden aumentarse activando la plas­
molisis por media de las inyecciones salinas basta 
hacer refractaria el canejo al carbunco bacteridiano, 
y con esos datos a la vista, sumados a los qne nos 
ponc de manifiesto la observación empírica, es 
razonable creer que en condiciones fisiológicas el 
jugo muscular o la substancia nerviosa, en cnya 
intimidad se desarrolla nn quimismo tan activo, 
ni en cantidad ni en cualidad crean los mismos 
fermentos que sc crcan en el elemento conjuntiva 
o en el sena de la linfa, y así es como llegamos a 
so:;pechar que por ~er mas activa la producción de 
fermentos en las partes del organismo en que la 
energía nutritiva es mayor, se defiende mejor de la 
invasión microbiana. 

Nos parE"ce natural atribuir a la actividad zymó­
gena de las células el cierto grado de inmunidad 
de que localmentc gozan, enlatando así la potencia 
defensiva de los plasmas homogéneos de sus energías 
nutritivas. Cuando c~a actividad zymógena anmcnta 
por estímulos del mcdio a que se abren las célnlas, 
la5 defcnsas de estas células se acrecientan podero­
samente. Los epitelios qne tapizan la boca o el 
intestina viven en contacto inmediato de masas 
bacterianas, de cuyas agresiones se defienden dc 
una manera admirable y sorprendente. Estas dc­
fensas no pueden razonablementc explicarse ni por 
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la acc10n de la alexina humoral, ni por la acc10n 
fagocitaria, ni por el concurso de uno y otro factor: 
indudablemente dependen de condiciones propias 
de los elementos celulares adquiridas mediante su 
adaptación funcional al medio en que viven. De la 
misma manera que con la inyección de varias razas 
de estreptococos se obtiene un suero polivalente que 
refuerza su potencia digestiva contra todos ellos, 
así esos epitelios, en presencia de los múltiples 
antígenos que los estimulan, crean fermentos que 
se adaptan a la naturaleza química de sus agresiones. 
Esa adaptación es adquirida. Race notar Abder­
halden que los fermentos digestivos han de adap­
tarse suavemente a la leche materna, al régimen 
mixto y mas tarde al régimen ordinario, porque los 
epitelios que los elaboran, tal como son al exclaus­
trarse del útero y abrirse al medio externo, no ela­
boran fermcntos idóneos para cada una de esta 
serie de substancias heterogéneas ante las que 
sucesivamcnte se encuentran. Lo que se dice de 
las substancias alimcnticias cabe aplicarlo igual­
mente a las especies bacterianas. La sensibilidad de 
la mucosa gastrointestinal durante el régimen lacteo 
a la ingerencia de microbios ajenos a la escasa flora 
a la que esta adaptada, exige serios cuidados de todo 
el mundo bien conocidos; s u adaptación es lenta, como 
lenta resulta la elaboración de tm suero curativo, 
y ya una vez adquirida la aptitud de crear fermentos 
que actúan sobre esa pluralidad de antígenos mi­
crobianos, se inmuniza contra su acción localmente. 
Los cirujanos, en las operaciones de la boca o en las 
resecciones y suturas intestinalcs confían mas en 
esas inmunidades locales que en una asepsis pnicti­
camente imposible; ellos saben bien que en esas 
superfícies cruentas los gérmenes se implanlan y 
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proliferan con dificultad por estar dotados de ma-. 
yorcs resistencias defensivas. Comparense al efecto 
esas defensas locales con las que ofrece el peritoneo 
al simple contacto de una dilución extrema de los 
mismos gérmenes que esas rnucosas soportan impu­
nemente y se juzgara de la diferencia que media 
entre un tejido adaptada por procedimientos nato­
raies a un medio que es un albañal y otro tejido 
que funciona en un medio naturalmente aséptico. 

Otro ejemplo fehaciente de mayor resistcncia 
local a determinados gérmenes lo hailé},.mos en el 
aparato respiratorio. Es sabido que el estafilococo 
piógeno, el estreptococo, el pneuroococo, suelen 
ser huéspedes habituales de la boca o vías respira­
torias; su coroensalismo es compartida con cuantos 
gérmenes del aire aspiramos, ya que por Thyndall 
sabemos que no espiramos ninguno. Son induda­
bleroente los antígenos microbianos los que han 
dado lugar al reforzamiento local de los fermentos 
defcnsivos de esos territorios organicos; ellos regulau 
sus defensas según las agresioncs a las que se han 
adaptada, existiendo un cicrto estado de equilibrio 
entre unas y otras al que denominamos normalidad 
o salud. Si un accidente modifica el funcionalismo 
celnlar productor de estos fermentos, la infección 
es favorecida. Basta una dcpresión moral para que 
haga presa en las amígdalas el estreptotoco que se 
alojaba en sus criptas impotente; basta una impre­
sión brusca de frío o un traumatismo para que el 
pneumococo, que vegetaba penosamente en los 
exudados bronquiales, se reavive y la pneumonía 
estalle. La mayor resistencia del aparato respira­
torio a los gérmenes que en él pcnetran nos parece 
evidente. Imaginemos que su acceso es libre a las 
cavidades articulares, al espado cerrado de las 

\ 
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membranas serosas, al riñón, al pancreas, y difícil­
mente concebimos que no se infecten por la óptima 
razón de que sus fermentes defensives no han sido 
aquí como alli reforzados contra estos antigenO!;, y 
no lo han sido precisamente porque no tuvieron 
necesidad de luchar con ellos. Figuraos al efecto 
que un individuo, desde su naciroiento, no hubie~e 
respirado mas que aire filtrado o purificada por el 
calor, o que en la cavidad buco-gastro-intcstinal no 
hubiese penetrado ningún germen (y esto último 
se ha hecho con huevos de gallina empollados y 
sus pollos a los que se alimentó asépticamente) y 
ya no nos explicamos que esos territorios org<'micos 
dispongau de las mismas resistencias con que ac­
tualmente cuentan. Como el que teme las corrientes 
de aire o las impresiones del frío no puedc )uego 
defenderse contra su acción, así las vías respiratorias 
asépticas no se comportarian ante sus comensales 
habituales dc la misma manera que se comportan 
a hora. 

Podríamos multiplicar los ejemplos de ese tenor 
espigando en la clínica, que los ofrece abundantes; 
pero por este camino nos saldríamos de nuestro 
terreno. Basta con lo apuntado para sospechar con 
fundamento que en la inmunidad natural no todo 
queda concluso y explicado con patentizar Jas pro­
piedades bactericidas del suero o. con describir las 
prcsas fagocitarias. Divorciades viven de estc cri­
terio cuantos creen (y son todos los clínicos dignos 
de este nombre) que existen predisposiciones a 
contraer ciertas infecciones; que en igualdad de 
condiciones externas dc contagio hay individues l'll 

quienes prende con facilidad extremada, otros que 
rcsisten mas, otros que ~e muestran refractarios; 
Qlte hay tuberculosos cuyas defcnsas se acrccientan 
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con sólo reforzar su tono nutritiva; que hay ope­
rades cuyas superfícies cruentas se infectan a pesar 
de la asepsia y los hay que no se infectau sin ella; 
que un mismo contagio determina en unos una 
infección grave y en otros benigna; que el pronóstico 
de una infección sc funda, mas o menos conjetu­
ralmente, en las energías defensivas del sujeto. 
energías que concretamente no se sabe en qué 
consisten, pero que se sabe que existen con inque­
brantable certidum bre y se valoran por ciertos 
signos externes, sumas de hechos, acumulades por 
una observación secular, en los que todo el mundo 
cree y la investigación no trata de explicar. El 
concepte que lleva formulaclo in mente el clínico 
de las defensas org{tnicas y el concepto que de elJas 
ha formulada la investigacíón ach1al, estan en 
manifiesto desacuerdo; u nos y o tros l1ablan de hechos 
y cosas distintas cuando hablan de estas defensas. 
En lo que menos piensa el clínica cuando prejuzga 
la facil implantación del germen fímico en los 
pulmones del cliente que examina, es en las virtudes 
de sus humoreR y en si sus fagocitos son mas o menos 
actives; valora sus dcfensas desde un punto de vista 
rnuy otro de quicnes piensan que emanau de los 
humores o de los fagocitos. Cierto que no le es dable 
concrrtar la naturaleza de las fuerzas defensivas; 
pero con desconocer la naturaleza de esas resisten­
cias y el mecanisme de su acción, las reconoce por 
ciertos signo.;; cxtcrnos, las justiprecia como un mas 
o un me nos v en s us j nici os no yerra por inspirar~e 
en la observación de una clasc de bechos que la 
investigación no ha reducido a condiciones expe­
rimentales. 

Bajo la inspiración de nna. prenoción que responde 
a una masa de observaciones invariablemente repe-
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tidas, la medicina tradicional da por supuesto, como 
una verdad axiomatica, que el organismo dispone 
de un caudal de energías defensivas ante los gér­
menes que le asedian, que unas veces se atenúan 
y otras se vigorizan, bajo la influencia del medio 
ambiente, por procesos del orden exclusivamente 
fisiológico. En la vida pnictica todo el mundo reco­
noce, por ejemplo, que las energías defensivas de 
un candidata a la tuberculosis se refuerzan cuando 
mejora su nutrición. Así se sabe porque así se ha 
visto. ¿En qué consisten esas defensas que se han 
reforzado? ¿~lediante qué mecanismo ha conseguido 
este individuo un grado mayor de inmunidad del 
que tenia? 

La investigación no esclarece estas cuestiones y 
cuantas cabe formular por el estilo, ni aspira a 
buscar la clave que pueda explicarlas. Como si la 
inmunídad que estudia fuese una cosa distinta de 
esa inmunidad real y tangible que tenemos a la 
vista, cmpieza por prefijar a priori el concepto que 
de ella debemos formarnos. Al efecto, la divide en 
dos clases: inmunidad natural e inmunidad adqui­
rida. La primera resulta de ciertas y determinadas 
virtudes germicidas que se conocen en los humores 
y en los leucocitos; si en otras partes fueren descu­
biertas propiedades semejantes, también se las 
consideraria como medios de defensa naturales. La 
segunda nace de la nutrición por los cuerpos inmu­
nógenos. Entre una y otra establece una diferencia 
radical. Con una, la naturaleza nos ha dotado de 
medios que dificultau el acceso de los gérmcnes; con 
la otra se crean anticuerpos que desvirtúan su toxi­
cidad al par que por fijar la alexina contribuyen 
mas poderosamente al extcrminio de aquéllos. 

Con concebir la inmunidad natural como el simple 
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resultado de una acción bactericida no nos expli­
camos, ni tratamos de hacerlo, lo que mas nos inte­
resa saber: cu{mdo y cómo se acentúa esa acción, 
cuando y cómo se atenúa o queda estacionaria. 
Necesitamos conocer el mecanismo de esa acción 
para saber a qué atenernos respecto a los casos en 
que esa acción se refuerza o se debilita, y ese meca­
nismo precisamente, verdadero nudo de la cuestión, 
es el que la investigación no se propone explorar. Los 
efectos que de este mecanismo resultan son apre­
ciados y valorados por cuantos los observan, y de 
ahí que estos observadores tengan de las fuerzas 
defensivas del organismo en estado natural un 
concepto mas elevado y completo, con ser puramente 
empirico, del que tienen los que se limitan a com­
probar experimentalmente la acción germicida de 
los humorcs o de los leucocitos. 

Cuando concebimçs la inmunidad adquirida como 
el mero resultado de la neoformación de anti­
cuerpos inmunizantes no acertamos a explicarnos 
muchas cosas que son verdad. Ante el bnen scntido 
resulta indiscutible, por ejcmplo, que el epitelio 
intestinal se inmuniza contra los gérmenes con los 
que convivc. Esto no sera una verdad experimental, 
pero es una verdad. ¿Cóm o se refuerzan las energias 
defcnsivas de estos epitelios? A esta pregunta no 
sabemos qué contestar, como no sabíamos qué 
contestar antes a la pregunta de cómo es que las 
en(;rgias dcfensivas del candidato a la tuberculosis 
aumcntan con la mejora de su coeficicnte nutritiva. 

Por otra parte: la inmunidad provocada con la 
inyección parenteral de antígenos bactéricos, es 
determinada en el sujeto del experimento por 
nutrirse con ellos. En este punto, todo el mundo 
esta de acucrdo. ¿Mas cómo sc nutre con ellos? Al 
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dcba.tir esta cuestión demostramos que es inadmi­
sible que la materia inmunógena fuese directamente 
fijada en los receptores celulares, que tampoco lo 
es que de su incorporación nazcan anticuerpos 
inmunizantes. La materia inmunógena, para ser 
incorporada, ha de sufrir, bajo la acción de los 
fermentos defensivos, las mismas transformacioncs 
que s u fren los hidrato~ de carbono, protcicos o 
grasas de que se rompone la alimentación ordinaria. 
Esas transformaciones no son iniciadas desdc el 
tubo digesti\'o por ser administradas por la vía 
parenteral, pero el resultado final es el mismo. En 
el seno del organismo tienc lugar la suma de reac­
ciones que precisan para que los hidratos de carbono, 
grasas y albúminas que integrau la composición de 
las bacterias se presenten ron la misma forma que 
los procedentes del tubo intestinal. De no ser así, 
ni serían anabolizables ni podria establecerse re­
cambio alguno entre los elementos vivos y la materia 
importada. No existe, pues, una materia especial 
que podamos considerar como inmunógena; sólo 
existe una materia alimf'nticia transformada en 
nutrinúento cuando es reducida a una forma quí­
mica invariable y constante, sea suministrada por la 
vía parentérica, lo sea por la vía intestinal. Por ser 
así no cabe sostener que la nutrición por los cuerpos 
inmnnógenos da lugar a la neoformación de anti­
cucrpos, que son los que realmente inmunizan; los 
anticuerpos son una quimera y no una verdad 
axiomatica como se supone. Como la inyección 
parenteral de una determinada albúmina no da 
lugar a la neoformación de una antialbúmina espe­
cífica, así la de los productos solubles del bacilo 
diftérico no da lugar a la formación de una substan­
cia nueva que los neutralice. Aquella albúmina y 
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csos productos uo son anabolizables mientras no 
hayan sido reducidos al mismo estado y a la misma 
forma que tt•ndrían si hubiesen ingresado por la 
vía intestinal. Pensar de otra manera es creer que 
hay dos modos de nutrirse: uno que inmuniza por 
crear anticuerpos de defensa y otro que suministra 
los materiales con que ha de reponerse el desgaste 
organico. 

No nos inmunizan los anticuerpos, pero lo cierto 
es que nos inmuniza la nutrición cuando es ali­
mentada por cuerpos inmunógenos. Estos cuerpos 
seran aptos para el reèambio y anabolizables cuando 
hayan sido reducidos por la digestión al mismo ser 
y estado de los demas cuerpos alirnenticios; algo 
tendran, sin embargo, de cspecífico y peculiar, 
cuando de su incorporación nace el estado refrac­
taria o cuando menos un aumcnto ostensible de las 
defensas. ¿Cómo, pues, la nutrición alimentada por 
ciertas y detcnninadas substancias nos inmuni~a 
contra ellas? He aquí el problema de la inmunidad 
adquirida. Mas el problema de la inmunidad adqui­
rida no debe divorciarse del de la inmunidad 
natural, como si fuesen dos cuestiones que deben 
estudiarse scparadamente. La primera presuponc la 
actividad zymógena de las células transformadora 
del antígeno en nutrimiento; la scgunda también 
supone la actividad zymógena que defiende las 
células desde sí mismas tal como ocurre en el epi­
tclio intestinal o en los tejidos cuyas energía;; 
defensivas quiz(t pnedan graduarse por sus coefi­
cicntes nutritivos; de esas fuentes celulares nacen 
las bacteriolisinas que hallamos luego diluídas en 
los humores. Esa comunidad de origen de los fer­
mentos defensivos naturales, rcforzados en la inmu 
nidad adquirida, nos indica claramente que esta 
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última y la inmtmidad natural dependen de una 

misma condición fisiológica: la función zymógena 

de las célnlas. ¿En qué consiste esta función? He 

aquí el capítula de Fisiología general que debe 

preceder, siquiera sea brevísima y compendiada­
mente, al estudio de la inmunidad. 

La nutrición del elemento vivo o del biógeno, 

llamémosle célula o molécula, concibamoslo fijo 

en el espado o móvil en los humores circulantes, 

viene condicionada siempre, conforme hemos indi­

cada repetidamente por tratarse de un hecho funda­

mental, de la preparación de los materiales que han 

de suministrar la materia anabolizable o los ele­

mentos de recambio. Esa preparaci6n es la obra de 

los fermentos. Mas que una substancia, un fermento 

es una acción. La mecanica que la impulsa nos ·e:=; 

desconocida, per o se nos deia ta s u presencia por 

los efectos que produce en la materia sobre que 
actúa, hien así como conocemos una fuerza pol el 

movimicnto que determina. 
La célula agotaría sus propios materiales si el 

rnedio en que vive no le suministrase otros con que 

reponcrlos; mas la célula agotaría también los mate­

riales asimilables del medio en nur vive si a esc meilio 

no fues~n acarreados por la via parentérica o portal 

nucvos materialcs qut.: pueden no ser a~imilables, 

en cuyo caso o son indifcrcntes o son nocivos. En 

uno n otro estado no pueden compensarle las 

pérdidas que experimenta con sn mctabolismo in­

terior y a cse estado de la materia importada al 

mcdio interno es a lo que llamamos estada Jzetc­

rólogo. La albúmina, la grasa, la matcria hidrocar­

bonada, procedentes del reino animal o vegetal, no 

son fundamentalmentc distintas de las que integrau 
la célula, ya que integraren la composici6n de otras; 
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ma:> por su estado heterólogo no pueden pasar 
a formar parte de elias mientras de extrañas no sean 
transformadas en propias. En el seno del organismo 
pasa lo mismo. Los productos elaborados por un 
protoplasma homogéneo son productos heterólogos 
para otro protoplasma diferenciada del primero. 
Pues bien: en presencia de la materia heteróloga la 
célula no reacciona de una manera autóctona o 
spo11te sua: obedece a un estimulo y ese estímulo es 
cualitativo, es decir, propio de la naturaleza de la 
substancia de que emana. Y aquí empieza la función 
zymógena a desarrollar sus efectos. Es ley de vida 
del elcmento celular que reaccione bajo el estímulo 
creando desde sí misma una substancia dotada de 
una acción tal que modifique la composición de la 
materia heteróloga de conformidad con sus necesi­
dades tróficas, y así es como lo tóxico pasa a ser 
inofensiva, se establecen afinidades con lo indife­
rcnte y se transforma en asimilable lo que no lo era. 
Inyectamos a un organismo substancias amilaceas 
y en seguida aparecen las amilasas; inyectamos 
grasas y aparecen lipasas; proteicos y aparecen 
los fermentos proteolíticos que presiden a su dcsin­
tegración seriada; mas esos fermentos no son gcné­
ricos, no desarrollan siempre la misma acción sobre 
sus substancias predilectas como se creyó en otro 
tiempo; esos fermentos son acciones mediante las 
cuales la substancia extraña es transformad::> en 
propia. La grasa humana es fundamentalmente 
idéntica a la de los glóbnlos de la leche o a la de los 
aceites vegetales, y a pesar de csto éstas no pueden 
pasar a formar parte de aquélla sin que previamente 
hayan sido h1l-ma1~izadas, ya modificando su confi­
guración molecular, ya eliminando lo que ên elias 
sobre para serio, ya desintegrandola y volviendo 

ii 
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luego a reconstituir los fragmentos. No crea.is, se­
ñores, que estos procesos sean siquiera comunes a 
todas las leches. La grasa de la lecbe de cabra no 
es la misma grasa que la de la vaca, ni la de una 
y otra son como la de la mujer, y si las inyectais 
por la vía parentérica, para su digestión precisa 
que las acciones lipasicas se ejerzan diferenciada­
mente sobre cada una de elias según sean cua!ita­
tivamente las diferencias que las separan. En verdad 
que si lo miramos bien reconoceremos que si un 
fermento es una acción que se ejerce por media de 
la substancia que la célula vierte desde sí misma 
sobre la grasa heteróloga que la estimula, la c~lula 
crea tantas acciones distintas cuantos sean los 
estímulos que recibe de las grasas heterólogas. A 
todas ellas las llamamos lipasicas, por cuanto ejercen 
su acción sobre una substancia fundamentalmente 
idéntica dentro la infinita variedad de matices con 
que se presenta. La perfecta adaptación del fermento 
a cada uno de esos rnatices constituye lo que se 
denomina adaptació-n walitativa del fermento. 

La adaptación cualitativa de los fermentos lipa­
sicos a las variedades de la grasa es igualmente 
aplicable a toda calse de fermentos. Basta que un 
almidón o una substancia proteica tenga un origen 
distinto de otro, para que estimulen de una rnanf'ra 
distinta la actividad zymógena de las células y se 
crean fermentos amilaceos o proteolíticos perfec­
tamente adaptados a sus cualidades düerenciales. 
Baja este aspecto son infinitoc; en número los 
fermen tos, porque como desconocemos en qué 
consiste su acción venimos obligados a juzgar dc 
ella por los efectos que determina en las diversas 
substancias sobre que actúa. Pasa con los fermentos 
lo que con la luz al reflejarse sobre los objctos: en 



cada uno de ellos determina un color distinto de 
los demas a pesar de ser una sola forma de movi­
miento, la propia de la luz, la que surte tan variados 
efectos. Si conociéramos los fermentos por su acción 
y no por sus efectos, su pluralidad seria simplificada; 
mas ese ideal no se divisa en nuestros horizontes 
visuales. 

La adaptación de los fermentos defensivos a los 
materiales heterólogos de que acabo de bablaros 
es de la misma naturaleza que la de los fermcntos 
digestivos a los alimentos; el mecanismo fisiológico 
dc unos y otros es fundamentalmente idéntico. 
Como quiera, sin embargo, que no pueda experimen­
tarse con los primeros con la faciJidad con que pucde 
hacerse con los segundos, para penetrarnos curnpli­
damente de lo que significan las palabras ('adapta­
ción del fermento>>, verdadera clave explicativa de 
los procesos de que resulta la inmunidad adqlúrida, 
describiremos, siquiera sea en sus grandes líneas, 
la adaptación de los fermentos digestivos. 

Todos sabéis que el problema de las adaptacioncs 
esta a la orden del día en la ciencia contemporanea; 
gran parte de la investigación fisiológica le viene 
consagrada. Planteado por E. Cyon respecto a Jac; 
adaptaciones cardio-vasculares y luego por J. Paw­
low respecto al trabajo de las glandulas digestiv~s, 
se abrió con ello una via a la invcstigación tan fe­
cunda como la abierta por Claudio Bernard a me­
diados del próximo pasado siglo con el descubri­
miento de la glucogenia hepatica. 

Desde los tiempos de SpaJlanzani se venia crt>­
yendo que el jugo gastrico (tomando esta secreción 
como tipo de comparación al que podemos referirnos 
al estudiar los fermentos que crean la inmunidad) 
ejerda una acción genérica o uniforme sobre los 



materiales proteicos que digeria, como si su objeto 
no fuere otro que el de reducirlos a materia soluble. 
J. Pawlow fué el primero en demostrar que esa ac­
ción es cualitativamente diferenciada según sea la 
naturaleza del cuerpo sobre que actúa. Ante la 
carne o el gluten, la fibrina o la gelatina, las glandu­
lillas pepsígenas vierten jugos cuyas cualidades 
varían, como si no existiese una pepsina sino una 
pluralidad de acciones pépsicas perfectamente adap­
tadas a las variedades químicas de los productos 
sobre que actúan. A mas de cualitativa, esta adap­
tación es cuantitativa, reguhí.ndose la secreción por 
la masa ingerida. 

A primera vista parece que el mecanismo de esta 
adaptación esta preestablecido nativamente. Ana­
tómicamente así es; funcionalmente no sucede así. 
El estómago del recién nacido que digiere las pri­
meras tetadas no esta en condiciones de digerir la 
misma cantidad de leche que sin esfuerzo digerira 
al cabo de uno o dos meses: le es forzoso adaptarse. 

Sabemos que la sensibilidad secretoria de la mu­
cosa gastrica sólo reacciona ante la acción química 
del producto ingerido, permaneciendo indiferente a 
hs excitaciones químicas de otra índole, a las me­
canicas y a las físicas. Así diferencia un producto 
de otro con acuidad tan específica como la sensi­
bilidad óptica los colores o la scnsibilidad acústica 
las cualidades del sonido. La acción centrífuga que 
a esta acción centrípeta responde, exdta a la glan­
dulilla ue cierto modo; mas la glanrlulilla, obedc­
ciendo al estírnulo, no puede, dc buenas a primcras, 
dar de sí mas producto que el que elaboró durantc 
el largo sueño dc que es ahora despertada. Su secre­
ción es, pues, inicialmente inadaptada a las gotas 
de leche que ha recibido el estómago. Con repctirse 



las mismas excitaciones, la glandula trabaja mas 
y bajo la influencia de las excitaciones específicas 
que recibe trabaja mas de cierta manera y así es 
cómo su secreción empieza a responder a la natura­
leza química del producto ingerida. Como los hechos 
que se suceden de una manera invariable y constante 
se enlazan unos de otros como los eslabones de una 
cadena, de ese mayor trabajo de la glandulilla 
resulta un consumo mayor de la propia substancia 
con la que elabora el producto que segrega y de 
ahí la necesidad de reponer sus pérdidas incorpo­
rando del medio aqucllas que mas consume. Mas 
el medio en que viven los elementos secretorios, y 
los plasmas en general, se componc "de substancias 
de muy distinta procedencia en la vida intrauterina 
y en la vida Jibre. En la primera es provisto por la 
madre a beneficio de la circulación placentaria; en 
la segunda debe serio por el régimen lacteo. Claro 
esta que lo mismo en uno que en otro caso la compo­
sición dc dicho medio scní fundamentalmente idén­
tica, ya que las albúminas, los hidratos de carbono 
y las grasas procedentes de la madre, para consti­
ttúrse en nutrimiento, han de aceptar la rnisma forma 
a que han de ser reducidas la caseína, la lactosa y 
los glóbulos de grasa procedentes de la leche; mas 
esta condición indispensable para que la nutridón 
pueda efectuarse, no invalida el hecho de que 
esos principios Msicos de que se compone el nutri­
miento, en nn caso proceden de la madre y en 
otro del régimcn Jacteo, razón por la cual ticnen 
algo de específica que los diferencia. De ahí resulta 
que cuando los fondos de saco glandulares extraen 
de su medio los materiales dc que necesitan para 
reintegrar su gasto, se encuentran con que poco 
a poco ese medio se ha modificada con la impor-
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tación de materiales de distintas procedencias que 
los que la fueron acarreados durante la vida intrau­
terina; con ellos ha de compensar sus pérdidas y eso 
predetermina una modificación en la composición 
del plasma, no en el sentido de que esta composición 
cambie químicamente, sino en el sentido de que se 
reconstituya específicamentc con principios proce­
dentes de otro origen. Ahora bien: como la natu­
raleza del fermento depende de la naturaleza del 
plasma que lo elabora, se comprende que sc esta­
blezca así una relación cualitativa entre el fermento 
y la leche ingerida, ya que originariamente es esta 
misma leche la que ha morlificado la naturaleza 
del plasma que lo elabora. Esa orientación nutritiva 
no le vienc impuesta al elemento secretor por la 
influencia nerviosa, sino por la modificación del 
medio en que vive; la acción nerviosa no desempeña 
en este punto otro papel que el de intermediario 
entre la acción periférica del alimento, química­
mente diferenciada, y la reacción secretoria; la 
adaptación rlcl fermento depende exclu<>ivamcnte 
de la modificación específica del plasma. A la pre­
gunta, pues, de cómo se adapta el fermento al 
producto 1:\cteo, efectuandose en estas nuevas 
condiciones la digestión con mayor perfección y 
rapidez de cómo se hacía antes, cabe contestar que 
así sucede por ser originalmcnte ese producto mismo 
el que pasa a formar partc del plasma elaborador 
del fermento. Nada tiene, pues, de maravilloso que 
el niño, que digería de recién nacido lentamente la 
cortísima ració u de leche q uc se I e asignaba, al cabo 
de uno o dos meses la digiera sin esfuerzo en canti­
dades mayores. Los fenómenos de que esta adap· 
tación es un rt:sultado, se han sucedido unos a otros 
cronológicamente dentro un circulo cerrado, po-
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niéndose los primeros como la condición determi­
nante de los segundos; esa sucesión invariable 
constituye el mecanismo fisiológico que nos explica 
el hecho de una manera sencilla v natural. 

Tal como conccbimos la modificación del medio 
y 1a consiguiente modificación específica del ele­
mento celular bajo el régimen lactco, concebimos 
también que ese medio sea modificada cuando una 
leche es substiluída por otra y se engendre una 
nueva adaptación. Cuando el uiño deja de ser ama­
mantado por su madre y lo es con leche de vaca, 
mas o men ,s maternt"zada, la digestión gastrica, 
inadaptada de buenas a primcras, acaba por adap­
tar~e a medida que al medio interno le son suminis­
trados los mismos productos que anteriormcnte, 
bien que su naturaleza sea di~tinta por ser de olra 
procedencia. La reintegración plasmatica, con ser 
fundamentalmente la misma que anteriorntente, se 
efectúa ahora con otra substancia reductible por el 
an{ilisis a los migmos componentes de la leche ma­
tt'rna, sin que esto sea óbice para que difieran una 
de otra sólo por proceder de dos fuentes diferentes; 
y como el fermento elaborada por el plasma no 
rcsponde a lo que en elias haya de común sino a lo 
que en cada una de elias haya de particular, de ahí 
qu, se adapte a la leche de vaca tal como se había 
adaptada a la materna. 

Fijemos ahora la atención, señores, en que esta 
sc~unda adaptación no supone necesariamente la 
ex:tinción de la primera. Mientras subsista, mas o 
menos atenuada por el tiempo transcurrido, la inte­
gración específica de que resultó, como el niño 
vnelva a ser amamantado por su madre no sc cncon­
trua ante ese antiguo alimento en las mismas 
condiciones en CJUC se encontró la primera ve1.; sus 
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glandulillas conocen ya esta leche. Ya comprenderéis 
que la palabra conocer no se usa aquí en sentido 
metafísica, como hacen los que, abusando del razo­
namiento, imaginan que del seno de la materia viva 
nace el principio creador del pensamiento. Los 
fisiólogos no van tan lejos. Limítanse modestamente 
a concebir que en el seno de los plasmas se almace­
nan sedimentes materiales cuyo potencial energético 
fué elevado a materia viva y cuando por un estimulo 
exterior procedente de la materia misma que en otros 
tiempos fué incorporada, es liberada una cierta can­
tidad de ese potencial perfectamente adaptada a la 
naturaleza del estimulo, cabe decir que esa materia 
viva conserva la memoria de su origen sin que con 
ello se prejuzguen cuestiones que estan fuera del 
dominio de la ciencia positiva. 

Al instaurarse el régirnen rnixto, las adaptaciones 
celulares se complicau de una manera extraordi­
naria y esa complicación sube de punto todavía 
cuando se implanta el complejísimo régimen ali­
menticio de la vida ordinaria. Sean las que fueren, 
todas son elementalrnente reductibles 'al mismo 
mecanisme. La adaptación del fermento a la subs 
tancia extraña siempre presupone su incorporación 
al plasma bajo una forma propia. La digestión 
gastrica, la digestión duodenal, mas compleja que 
la primera, se hallan perfectamente adaptadas en el 
adulto a toda clase de alirnentos por haber sumi­
nistrado en otros tiempos alimentos de integración. 
Los plasmas celulares son como el archivo donde se 
conserva la filiación de cada una de las substancias 
de la ingesta. Así se explica que el fermento arnio­
lítica del pancreas, por ejemplo, ante el almidón 
del arroz o el del trigo se comporte de diferente 
manera, como si de antemano le fueran conocidos 



uno y otro; así se explica que la esteapsina ante una 
grasa u otra, que la tripsina ante la albúmina del 
huevo o la caseina, reaccionau de una manera dis­
tinta. La pluralidad infinita de reacciones zymóticas 
que desarrollan los epitelios que revisten el tubo 
intestinal obedecen a los estímulos del medio a que 
estan abiertos precisamentP por haberse nutrido 
con ellas. De conocer en forma de catalogo las ma­
terias del mundo exterior que han pasado a formar 
parte de los plasmas celulares en general, a priori 
seria posible predecir ante cuales reaccionaran 
adaptando sus fermentos a su cualidad y ante cuales 
quedaran indifcrentes, sólo porque de ellas se guarda, 
con la integración específica, la memoria de su natu­
raleza. No se trata de un prodigio: se trata de un 
hecho tan natural y reductible a mecanismo como 
cualquier otro. Al fin y al cabo, señores, la materia 
plasmatica no es mas que cierta materia del mundo 
exterior elevada en cada uno de los actos en que es 
incorporada a un determinado potencial energético 
siempre parcialmente liberable. 

Acostumbrados a estudiar los principies de com­
posición de los plasmas por lo que tienen de común, 
independientemente de lo que de específko conten­
gan según sea su procedencia, se nos figura que la 
albúmina del huevo, de la came, del vegetal, pierden 
totalmente lo que entre sí las diferencia según sea 
su filiación al ser incorporadas y transformarse en 
albúmina propia; mas observamos luego, al incor­
porar al seno del organismo una substancia extraña, 
qur la zymogenia celular crea un fermento tan 
perlcctamente adaptada a su naturaleza como la 
lltwe a la cerradtlra, según la comparación clasica, 
y el hecho nos asombra, pues no alcanzamos a dcs­
cubrir qué rclación puede haber entre la naturaleza 
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del fermento y la del cuerpo extraño para que as( 
armonicen; observaremos también que los fermentes 
digestives se adaptan con tal justeza a la naturaleza 
del alimento que no parece sino que los elementos 
secretorios poscen la preintuición de la clase de 
fermento que ha de segregar para que la digestión 
se consuma. El hecho, que es general en la economía, 
pierde s us tintas misteriosas cuando recordamos que 
no existcn dos albúminas o dos hidratos de carbono 
en la naturaleza que, a pesar de lo que en ellos es 
común, no contengan algo específico que los hace 
inconfundibles v esa diferenciación no se borra 
cuando pasan a ·formar parte de un tercer ::;er vivo, 
que antes bien en él subsistcn como una nueva 
integración sumada a las preexistentes. Ahora bien: 
como la elaboración del fermento depende de la 
naturaleza del plasma, se comprende que ante el 
estimulo difen:nciado ese plasma responda con un 
fermento adaptado, o idóneo, como dice Abderhal­
den. No es maravilla que ante el almidón a o el 
almidón b el fermento amiolítico se comporte en el 
duodeno de distinta manera para cada uno de ellos, 
ni es maravilla que ante la cascína o la came el 
fermento g{tstrico proceda a dos digestiones distin­
tas, y no lo es porque precisamente de la incorpo­
ración del almidón a o b o de esta caseína o de esta 
came a los plasma:; secretorios resultaren estas 
adaptacioncs; suprimamosla, y el pancreas y la mu­
cosa gastrica ante esos mismos productos se ballaran 
con tendencias filogenésicas, nacidas de la consti­
tución misma de los plasmas, a la adaptación, pero 
en realidad inadaptades; esa adaptación presupone 
un reforzamicnto lento y progresivo de esas ten­
dencias, nacido a su vez de la nutrición por substan­
cias específicas. 
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La escuela rusa, al estudiar profunda y prolija­
mcnte la adaptación de los fermentes digestives, ha 
evidenciada eficacísimamente la armonía existente 
entre la rcacción secretaria y la naturaleza exterior 
de los alimentes. El hecho demuestra que los ele­
mentos nerviosos que ponen en relación la cualidad 
química del alimento con la reacción glandular son 
específicos, ya que diferenciau una impresión de 
otra, haciéndose de esta manera extensiva a la 
~ensibilidad secretaria la especificidad que J. Muller 
descubriera mas de medio sigla antes en la sensi­
bilidad externa; el hccho dcmuestra, ademas, que esa 
acción refleja se desarrolla dentro un circuito per­
fcctamcnte cerrado, confirmandose con ello en el 
terrena fisiológico la tesis incuestionable de la indi­
vidualidad de la neurona. Mas, dejando a un lado 
e.;as consecucncias trascendentales, la escuela rusa. 
si bien ha demostrada el hecho de la adaptación, 
no se ha preocupada de investigar el mecanisme 
química de que esta adaptación resulta. Dada la 
autonomía funcional de los elementos anatómicos, 
ta!-. claramente definida por Cl. Bernad, no es de 
s u¡ •oner que los fondos de saco secretorios varian 
la ,-ualidad del producto segregada hajo la influencia 
nerviosa sino por condiciones propias del plasma 
que substancialmente se modifica según sea su 
nuuición. Claro est~ que si. el elemento nervioso no 
diierenciase el pan de maíz del dc centena o candeal, 
la glandula no podria reaccionar adaptadamente; 
pcro no es menos claro que la cualidad del jugo es 
elaborada por el plasma glandular vertiéndose al 
exterior hajo la influencia diferenciada del reflejo. 
De ahí que la adaptació o secreto ria presupone una 
adaptación nutritiva prcexistentc en el elemento 
secretor, cuestión que la escuela de Pawlow no se 
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ha planteado. Las describimos nosotros aqui, extrac­
tandolas de trabajos anteriormente publicados (I), 
con objeto de que puedan orientarnos para la mejor 
comprensión del mecanismo de que resulta la 
inmunidad adquirida. 

Ehrlich con su cuantiosa labor experimcnt.li, 
sumada a la de cuantos coadvuvaron en la misma 
tarea, vino a demostrarnos que los cuerpos inmu­
nógenos inmunizan porque nutren. El hecho es 
irrebatible. Todo cuerpo inmunizante, sea cual fuere 
su origen, inmuniza a condición de que sea nutriti­
vamente incorporada como substancia propia. La 
explicación teórica que de este hecho formula 
Erhlich es inadmisible, segím hemos tenido ocasión 
de examinar anteriormente. El progreso de los ticm­
pos ha venido a demostrar, con Abderhalden a la 
cabeza, que la introducción de una substancia ex­
traña en el seno del organismo por la vía parenteral 
daba lugar a la aparición de un fermento que pro­
cedía a su dígestión inmediata, establecit·ndosc afi­
nidades entre sus moléculas y las moléculas de la 
materia viva que nativamente no existen. Una vez 
demostrada el hecho, la teoría de la nutrición inmu­
nógena expuesta por Ehrlich se desploma. Suponer 
que existen afinidades nativas donde estas afini­
dades han de ser preestablecidas por una digestión 
adecuada, es partir de una hipótesis de todo punto 
insostenible cuando el descubrimiento de un hecho 
nuevo lo rectifica; como en esa hipótesis se funda la 
idea de la neoformación de los anticuerpos inmuni­
zantes, clara esta que, una vez demostrada la false­
dad de la primera, la concepción de esos anticuerpos 

(I) Vtan•e Jos capitulo~ I ll·lll y 1\' dt' Lrs O"i""'< dr l11 <NI· 
IIOiSSaiiU·R Tltrró·Aican-Edllcur 
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resulta imagimuia. No se forman, pues, cuerpos 
nuevos que neutralicen los antígenos; pero sigue 
subsistiendo permanentemente la verdad de que esos 
antígenos son incorporades en los plasmas. No in­
rnunizan de la manera o en la forma que Ehrlich lo 
concibe, pero sigue siendo absolutamente cierto 
que inmunizan. ¿Cómo? 

Abderhalden demuestra la tesis general de que la 
inyccción parenteral de un cuerpo extraño determina 
la aparición de un fermento adaptado a la natura­
leza de este cuerpo. Su punto de vista respecto de 
los fermentes defensives es idéntico al adoptado 
por Pawlow respecto a lo:; fermentes rligestivos 
Infiere su existencia de las reacciones químicas que 
observa en la materia mezclada al plasma, ideando 
al efecto procedimientos de investigación ingeniosos 
y delicades que nos permitc explorar lo que parecía 
inexplorable. Cuando el plasma in vitro permanecc 
indiferente ante la materia extraña, provoca la 
aparición del fermento inyectandola al organisme 
por la vía parenteral y cntonces comprueba úr 
11itro que ese plasma adqnirió propiedades de que 
antes carecía. Hubo aquí una zymogenia; de la 
materia viva se desprcndió, bajo el estímulo de la 
materia heteròloga, algo que actúa específicamente 
sobre ella, hidrolizandola, desintegrandola, modifi­
cando su configuración molecular. De nuevo os 
recordaré el experimento del azúcar de caña, tan 
sugestivo por su sencillez. El plasma que in vitro se 
muestra indiferente ante cste producte, a las 
veinticuatro horas de habcr sido inyectado al perro 
ya contiene un fermento que disocia en dos su 
rnolécula. Esa acción zymótica persiste unas dos 
semanas sin necesidad de renovar las invecciones; 
dcspués se extingue y otra vez los plasm"as perma-
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necen indiferentes ante el producto extraño. Tal es 
el punto de vista de Abderhalden. Juzga del fer­
mento por la reacción química que determina; 
juzga de su especificidad por cuanto esa reaccifu 
siempre es dada en la misma forma sobre la misma 
materia; su afan mas ardiente es el de idear o aplicar 
métodos ~.;xperimentales que la pongan objetiva­
mente de manifiesto. Bien se le trasluce que estos 
hechos guardan una conexión íntima con los hechos 
de la inmunidad; pero las reacciones qne expcri­
mentan los productos microbianos bajo la acciün 
de los fermcntos defensivos no son comprobables 
objetivamente con sus métodos de investigación 
por presentarse bajo otras formas, y como no puede 
buenamente precisar qué tie&integración experi­
menta una toxina o qué modificaciones experimenta 
la substancia del microbio patógeno bajo la acción 
de esos fermentos, el problema queda planteado 
en lontananza como un problema al que se puede 
llegar y boy no se alcanza con esos procedimientos 
tan rigurosos, tan demostratives y convincentrs. 

Cuando se habla de que el bacilo a o el coco b 
contienen una proteína tóxica que determina tales 
o cuales reacciones en los humores o en los elementos 
celulares, se concibe bajo formfls químicas imagi­
narias lo que la observación nos exhibe bajo la forma 
de reacciones vitales. Hay que tener muy en cuenta 
el hecho para adquirir la conciencia de lo que real­
mente sabemos y de lo que realmente ignoramos. 
Al inyectar, por ejemplo, a un caballo dosis refractas 
de una substancia tan desconocida como una toxina, 
no nos es posible apreciar vis1.talmente si ese cucrpo 
se hidrata, hidroliza o se desintegra en fragmentm.,, 
porque como no sabemos lo que es no podcmos 
observar lo que pasa en sus componentcs. Las 
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reacciones quimicas que experimenta bajo la acción 
del fermento no son apreciables objetivamente boy 
por hoy; mas como determina reacciones en la mate­
ria viva, de una manera inmediata o lejana, nos es 
posible estudiar objetivamente estas reacciones y 
relacionarlas con ciertas transformaciones de la 
materia inyectada que concretamente ignoramos en 
qué consisten. Los efectos inmediatos de la toxina 
se nos muestran bajo la forma de una agresión local 
con resonancia mas o menos general. Ese cuerpo es 
químicamente agresivo hajo una forma dada y por 
esta razón y no por otra lo conceptuamos de com­
posición diferente que la que determina agresiones 
de distinta forma. No es, pues, el analisis química 
sina el reactivo animal quien nos enseña lo que 
sabemos acerca de su composición. Curadas las 
primeras agrcsiones y restablecida la normalidad 
alterada, al repetir las mismas dosis ya observamos 
que las reacciones no son las mismas a pesar de ~er 
Ja misma la substancia agresora, y est o nos mueve a 
estudiar lo que pasa en esc organismo, que ante una 
misma causa responde con tan distintos efectos. 
Con ella planteamos el problema de la inmunidad 
en términos ciertamente bien distintos de como el 
bioquímica se plantea el suyo. Debemos observar 
las reacciones que acusa la materia viva cc.nexio­
nadamente con las transíormaciones que ha expe­
rimentada la substancia cuyo ingreso ha dado Jugar 
al desarrollo de este proceso; mas como esas trans­
formaciones nos son dircctamente desconocidas, dc­
hemos conccbirlas o conjeturarlas por analogia con 
lo que pasa con otras que positivamente conocemos. 
Nosotros no podemos inferir la aparición del fer­
mento de la desintegración como el bioqufmico; 
pero en vista de que la agresión se modifica atc-
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nuandose, debemos conjeturar que bajo sn influencia 

sobreviene esa modificación que concretamente no 

sabem os en qué con sis te. No podem os determinar 

cualitativamente el aumento de estas rnodificacioncs 

a rnedida que el animal se inrnuniza; pero en vista 

de que soporta dosis cada vez mayores debcmos 
conjeturar que su causa productora, o sea el fer· 

mento, cada vez es mas poderoso y capaz de trans­

formar en inofensiYa una mayor cantidad de esa 

substancia inicialrnente tan tóxica. Procediendo 

siempre por analogía, concebiremos la nutrición 

alimentada con cuerpos inmunógenos ba jo la rnisma 

forma con que concebimos la nutrición alimentada 

por materiales proteicos o hidrocarbonados, y si bien 

es verd ad que caminando por esa vía no llegarem os 

a formular, como el fisiólogo, una teoria de las com­

bustiones por ejemplo, determinando cómo y de qué 

manera la materia viva suministra desde muv 

lcjos los materiales comburentes, no lo es menÓs 

que en mas modesta esfera llegaremos tarnbién a 
prever cuando se presentara tal o cual reacción 

peculiar a la inmunidad o cuando y cómo dejara 

de presentarse. Para poder plantear el problema en 

estos términos necesitamos trasuntar de la fisiología 

de un lado y de la bioquímica de otro, algunos prin­

cipios y algunos conocimientos previos sin los cuales 

resultaria, mas que insoluble, incomprensible, y esta 

es la razón de que hayamos examinado la naturaleza 

de los fermentos defensivos y la naturaleza de la 

adaptación de los fermen tos digestivos, aun cuando 

directamente estas cuestiones no sean pertinentes 

de la inmunidad. 
Nos precisa ante todo, al entrar en el verdadero 

fondo de la cuestión, examinar cómo los microbios 

pueden ser transformados en nutrimiento. Empe-
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zaremos por examinar cómo· una especie inofensiva 
se convierte en matcria alimenticia y lo que sucede 
después, por prescntarse así la cuestión mas sim­
plificada. 

Con la inyección parenteral de un cultivo sapro­
fítica observamos que los fermentos bacteriolíticos 
de los humores atacan los cuerpos bacterianos 
haciéndolos solubles de una manera anélloga a como 
ataca el jugo gastrico las fibras musculares. Ya una 
vez reducidas las bacterias a materia soluble, 
ninguna razón nos asiste para creer que con esta 
el fermento concluyó su obra, que antes bien, razo­
nando por analogía, debemos creer que esa materia 
soluble seria para el organismo tan extraña como 
las propias masas bacterianas si no fuera modificada 
su estructura molecular o su composición hasta 
transformaria en nutrimiento, pasando a formar 
parte de los plasmas que total o fragmentariamente 
la incorporau. No comprobamos visualmente que 
así suceda, pera el organismo se comporta como si 
ast sucediera. Con la incorporación de la substancia 
específica obscrvamos que los fermentos humorales 
que atacaban los cucrpos bacterianos se han refor­
zado únicamente para la matcria antigénica, pues 
comparando el tiempo que invertían en la bacte­
riolisis de los cucrpos bacterianos en condiciones 
naturales y el tiernpo que inviertan ahora, compro­
bamos que es menor, rnicntras que permanece tal 
como era respecto a las otras especies. Esa poten­
cialidad aumcnta dc día en día basta un cierto 
limite a mcdida que se activa la incorporación de 
la substancia específica. Al estada que de este pro­
ceso resulta le llarnamos vacuttaci6n. Mas al con­
cretar la signiíicación del vocablo y preguntarnos 
por los hechos o fenómenos de que es la expresión. 

7 



advertimos que ese organismo ha adquirido una 
mayor aptitud digestiva de una materia sólida o 
solubilizada de la que antes disponía y advertimos 
también que esa mayor zymogenia específica se 
adquiere a medida que los plasmas celulares incor­
porau esa materia debidamente transformada en 
propia. Entre lo que aquí llamamos vacunación y 
la mayor aptitud digestiva que adquiere el niño 
respecto dc la leche, evidentemente existe un mismo 
fondo fisiológico, y de intento decimos un fondo y 
no una identidad por cuanto las condiciones en que 
se realiza el primer becho y las condiciones en que 
se realiza el segundo son muy distintas aunque el 
resultado final sea el mismo. 

Si en vez de inyectar una especie saprofílica 
inyectamos bacilos de la peste muertos por el calor, 
el proceso de la digestión de las masas bacterianas 
que en el primer caso nos pasaba inadvertido, se 
nos manifiesta ahora por las agresiones que deter­
mina la substancia bacilar al pasar al estado soluble, 
ya localmente, ya por reacciones generales. Aquí, 
como en el caso anterior, no es de creer que el 
fermento que bacterioliza los cuerpos bacilares cesa 
de actuar sobre la materia soluble, que antes bien 
lo natural es creer que su acdón se continúa basta 
transformaria en nutrimiento, proceso obscurísimo 
de cuyo mccanismo nada sabemos. Incorporada esta 
sub:;tancia, propia de esta especie y no de otra, bien 
así como el almidón de arroz es propio de esta se­
milla y no de otra, nos hallamos entonces con que 
bay un fermento que se cspecializa para con esta 
materia y cuya potencia sc va reforzando de día en 
día a medida que la incorporación de la substancia 
específica va aumentando, como si la condición que 
determina esa zymogenia celular dependiera dc esa 
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integración nutritiva. La dilución de estos fermentos 
en los humores aumenta en ellos la aptitud digestiva 
de la materia antigénica. Aplicando al caso la doc­
trina de la adaptación de los fermentos, nosotros 
ímaginamos que estos fenómenos se desarrollan en 
el seno del organismo, pero de vis14 o experimental­
mente no podemos demostrar que así sucede tal 
como lo hace el químico o tal como lo hace el fi­
siólogo; sólo podemos afirmar que todo pasa como 
si así sucediera. Observarnos al efecto que las agre­
siones del formidable parasito o de su substancia 
son cada vez mas débiles a medida que aumentan 
las aptitudes digestivas del fermento, y como po­
seemos la convicción firnúsima de que estas agre­
siones son debidas a la composición química de la 
bacteria, el hecho nos inclina irresistiblemente a 
creer que esta composición es atacada cada vez 
con mayor energia hasta hacerla inofensiva. La 
exactitud de esta interpretación viene garantizada 
por la experiencia i1~ vitro. En esos humores, que 
reciben los productos de esa zymogenia celular 
especializada, emulsjonamos bacilos y comprobamos 
no sólo que se funden mas rapidamente que en el 
suero normal, sino que se atenúa su virulencia, lo 
que demuec;tra que la acción del fermento no se 
limita a carn biar el estado físico del micro bio, sino 
que modifica ademas la composición de su subs­
tancia. 

Si repetimos la misma observación con el bacilo 
del tétanos, comprobaremos punto por punto lo que 
apuntado queda respecto del bacilo pestoso; pero 
si en vez de inyectar los bacilos inyectamos esa 
substancia químicamente indefinida que llamamos 
toxina leta.nica, comprobamos que la agresión es 
intensísima con dosis mínimas. Como quiera que 
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esas agresiones van decreciendo a medida que se 
repiten prudencialmente las inyecciones, también 
nos sentimos tentados a creer, en vista del hecho, 
que hay un fermento que especializa su acción 
digestiva sobre esta substancia y se va reforzando 
a medida que se hace asimilable y es incorporada 
en los plasmas. Los humores enriquecidos por la 
zymogenia celular no acusan una mayor potrncia 
bacteriolitica respecto del bacilo que en estado 
normal. La acusau cuando la vacunación se efectúa 
con cultivos, pero no cuando se obtiene con toxina; 
El fermento, que en el primer caso actúa sobre la 
masa sólida y sobre su composición solubilizandolo y 
atenuandolo, actúa en el segundo únicamente sobre 
el producte parcial que llamamos toxina. Mezclamos 
al efecto una dosis mínima mortal con suero del 
animal inmunizado donde existe el fermento espe­
cífica con otros no especializados, y en vez de agre­
siva es inofensiva. ¿Qué modificación experimenta 
bajo la acción de este suero? Concretamente, no lo 
sabemos. Si dispusiéramos de métodos de investi­
gación de tanto valor como los del químico, nos 
seria posible averiguar si se ha modificada su confi­
guración molecular o si se desintegra; ahora, como 
desconocemos la compo~ición de esta substancia, 
no nos es posible determinar cómo y en qué se haya 
modificada; sólo cabe afirmar de la manera mas 
rotunda que lo que determinaba una agresión, bajo 
la acción del suero, no la determina ya. 

Dogmaticameute se asegura que el hecho demues­
tra que en el suero existe un anticuerpo o antito­
xina que neutraliza el tóxico al combinarse con él, 
bien así como por combinación una base neutraliza 
a un acido. Si bien lo miramos, reconocercmos que 
nada de esto demuestra el hecho. Aquí indudablc-

-----
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mente hay una substancia específica; mas ¿esta 
substancia específica es un anticuerpo que neutra­
liza la toxina a la manera de Ehrlich, o bien es un 
fermento bajo cuya acción la toxina deia de serlo? 
¿Se trata de una aptitud funcional adquirida por 
los humores en virtud de la zymogenia celular al 
adaptarse a la digestión de un determinada producto 
heterólogo o bien se trata de la neoformación de una 
substancia afine con la toxina? La disyuntiva no 
debe resolverse a priori. Cuando damas por supuesto 
que los cuerpos inmunógenos son fijables directa­
mente en los receptores celulares, parece natural 
admitir que de la fijación de estos cuerpos resulte 
la formadón de un nuevo producto que llamamos 
antitoxina aun cuando no sea posible penetrar el 
gran misterio química que encierra esa transforma­
ción; mas cuando advertimos que esa fijación di­
recta de los elementos tóxicos es puramente ima­
ginativa, por cuanto mientras por una acción di­
gestiva no hayan sido reducidos a nutrimiento no 
gozan de afinidades con esos receptores, ya no nos 
parece natural que de la toxina resulte una antito­
xina que antes bien nos sentimos forzados a creer 
que, para que pueda ser incorporada, es indispensable 
que deje de ser tóxica y entonces es cuando surge la 
idea de que la antitoxina no resulta de una neutra­
lización si no de la función transformadora que 
desempeña el fermento defensiva. La actividad del 
fermento crece con la incorporación de la substancia 
específica y esa actividad únicamentc se ejerce sobre 
la materia antigénica, esto es, sobre la materia de 
que esta substancia procede. La exaltación de esa 
zvmogenia celular cada vez que nuevas dosis de 
toxina la estimulan, libera a los humores nuevas y 
mayores cantidades de fermento, y asi no es de ad-



-I0:2-

mirar que la potencia antitóxica del suero crezca 
con el grado de inmunización. 

Véase, pnes, como el hecho de que la toxina 
pierda su potencia agresiva bajo la acción de un 
suero específko no demuestra la existencia de un 
anticuerpo que la neutralice. Se concibe la neutra­
lización de la toxina por 1.ma antitoxina; se concibe 
a la vez que sea inactivada bajo la acción del fer­
mento. En este punto la cuestión queda en pie y 
no cabe resolverla en pro o en contra de la teoria 
de Ehrlich o de la teoria de la adaptarión de los 
fermentos defensivos mientras, como un problema 
previo, no se haya debatido si realmentc es verdad 
que la materia inmunógena se fija directamente 
dando Jugar a la neoformación de anticuerpos. Lo 
que hay de común en las dos teorlas es la existcncia 
de la substancia específica. ¿Es zymótica? ¿Es neu­
tralizante? Si aceptais lo primero estais dentro la 
teoría de los fermentos defensivos; si aceptais lo 
segundo dentro la teoria de Ehrlich. 

Contraliamente a lo que vienc suponiéndosc, la 
substancia específica no es un anticuerpo que el 
organismo conserve a manera de un antidoto contra 
un veneno; es mas bien ese mic;mo antígeno elevado 
al potencial energético de matcria viva, potencial 
parcialmente libcrable en forma dc fermento cada 
vez que, desde el mundo exterior, la materia de que 
procede determina una nueva agresión. Asi ~e 

explica que cada uno dc los fermentos defcnsivos 
que se crean por los cuerpos inmunógenos a ò e d n 
especialicen su acción 6nicamente sobre el cuerpo 
de que respectivamentc proceden y no sobn los 
demas; asi se explica que esas energías c;e refucrcen 
seg6n sea la cantidad de la materia incorporada, 
es df•cir, seg6n el grado de inmunidad conferida; 
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así se explica, por último, que en la materia viva 
se conserve la memoria de cuantas agresiones haya 
recibido del mundo exterior y responda a otra de 
la misma naturalcza creando específicamente el 
fermento que ha de transformaria en inofensiva y 
adaptaria a sn modo de ser intrínseca. Diríase que 
la materia viva se elabora con la previsión constante 
de lo que puede ocurrirle ante la acción de la materia 
exterior; para que así pueda elaborarse necesita 
haber experimentada sus efectos y haber reaccionada 
contra ellos por medio de su incorporación, y así 
es como le es dable subsistir en un medio adversa. 
El concepto de esa adaptación, según se ve, es muy 
distinta del de cuantos suponen que la materia 
viva cede siempre a la acción del medio, conforman­
dose con ella como la cera blanda al malde en que es 
vaciada; inversarncnte a esta concepción estatica 
de la adaptación, cabe sentar que la materia inerte 
se eleva al potencial energético de materia viva a 
condición dc podersc oponcr y resistir a la acción 
del medio. En este punto, los trabajos de la segunda 
época de Pawlow son luminosísimos y sumamente 
instructi vos. 

La experimentación ha demostrada que las reac­
ciones dc la inmunidad son siempre específicamente 
adaptadas a la naturaleza química de los cuerpos 
inmunógenos con un rigorismo y una precisión tan 
extremada, que si en dos de estos cuerpos no aprec_i­
semos objetivamente una diferencia y estas rea­
dones la acusascn, del hecho inferirlamos que esta 
diferencia cxiste. Ofendería vuestra ilustración si 
mc entretuviese a demostraros que las razas de una 
misma especie bacteriana no vacunan por igual, 
que es posible apreciar variantes entre estas mismas 
razas, que para la mayor o menor eficacia dc la 
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vacunación hasta debe tenerse en cuenta la proce­
dencia del germen. El organismo en este punto se 
comporta como un reactivo perfecta. No lc pasan 
inadvertidas las mas nimias diferencias. Ello nos 
enseña que, bajo ese fondo común que englobamos 
con las denominaciones de materia proteica, hidra­
carbonada o grasa, en los plasmas celulares se ar­
chivan las integraciones de la materia exterior sin 
comunizarlas, sin modificar lo que en ella haya de 
particular o especifico; basta con que el fermento 
establezca afinidades entre la materia importada 
y la materia viva para que pueda ser incorporada 
como propia, a pesar de que en el fondo sigue sub­
sistiendo tal como era exteriormente. 

A los fermentos defensivos adaptados a una deter­
minada especie bacteriana es a lo que damos el 
nombre de bacteriolisinas específicas; elias poseen 
la doble propiedad de atacar los cuerpos bacterianos 
y desvirtuar su toxicidad. Si el fermento defensivo 
actuó únicamente sobre los productos bacterianos 
mas o menos íntegros, adquirió la facultad de dige­
rirlos y con ello la propiedad antitòxica, pudiendo 
carecer de la acción bacteriolítica; mas si se reforzó 
digeriendo los cuerpos bacterianos y luego sus 
productos solubles, es a la vez antitóxico y bacte­
riolitico, de lo cual resulta que las bacteriolisinas 
específicas son siempre mas o menos antitóxicas. 

El concepto que actualmente se tiene de las bac­
teriolisinas específicas es muy distinta del que aca­
bamos de apuntar. Cuando Pfeiffer descubrió que 
el exudado peritoneal de las cobayas hipcr-inmuni­
zadas con el vibrión colérico era mucho mas bacte­
riolltico que el suero normal para esta especie, no 
vió en esta bacteriolisis el medio de que el organismo 
se habfa servida para defenderse de la agresión, 
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sino simplemcnte el medio de reducir una gran 
cantidad de vibriones a materia soluble. Como luego 
se generalizase el hecho al descubirse que el suero 
de los animales inmunizados se muestra casi siempre 
bacteriolítico del antígeno bactérico, se adoptó el 
mismo criterio y no se vió en las bacteriolisinas 
específicas mas que un medio muy poderoso de 
disolución de las bacterias especiales sobre que ejer­
cen su acción. Ni remotamente se sospechó que de 
esa digestión resultaba un cierto grado de antitoxia, 
por sobrentenderse que se puede reducir a materia 
soluble el cuerpo bacteriano sin alterar o modificar 
en lo mas mínimo su composición. Tanto es así, 
que no se aconseja el empleo terapéutico de sueros 
bacteriolílicos hajo el supuesto apriorístico de que 
la rapida liberación de tóxicos contenidos en los 
gérmenes al ser reducidos a materia soluble puede 
agravar al enfermo. Como se ve, el concepto de esa 
digestión y el que hemos trasuntado anteriormente 
de Abderhalden son completamente distintos. 

Bordet descubrió que basta elevar la temperatura 
del suero que contenga fermentos adaptados, sean 
bactcriolíticos, hemolíticos o citolíticos, a 55°, para 
que la bacteriolisis, la hemolisis o la citolisis se 
suspenda; mas con añadir al suero inactivado una 
cierta cantidad de suero nuevo procedente de un 
animal no inmunizado, se reactiva y la disolución 
del antígeno continúa como antes. El hecho es abso­
lutamente cierto; cuantos me escuchais lo habéis 
comprobado y no tengo necesidad de encarecer su 
extraordinaria trascendencia. Mas si con respecto al 
hecho todo el mundo esta de acuerdo, no lo estamos 
igualmente respecto de su interpretación o expli­
cación tcórica. 

Ya os he expuesto anteriormente que en sentir 
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de Ehrlich el animal se inmuniza a medida que se 
forma el anticuerpo espccífico o el amboceptor, y 
ese amboceptor al fijarse sobre el antigeno tiene la 
propiedad de atraer la alexina, que designa con el 
nombre de complemento, y así es como se disuelve 
mas rapidamente dicho antigeno. Salvo ciertas 
variantes, Bordet abunda en la misma idea funda­
mental. En su sentir, la sensibiWriz no es una 
substancia que contenga fermentos específicamente 
adaptados al antígeno, sino una substancia que 
prcdispone a ese antígeno a la acción de los t'micos 
fermentos que existen, que son las alexinas del 
suero. Contrariamente al parccer de Ehrlich, opina 
que no existen complemcntos varios sino uno solo, 
ya que siempre activa los sueros caJentados dc la 
misma manera. 

En este punto es indispensable distinguir los 
hechos verdaderamente objetivos o experimentahll'S 
de lo que es puramentc conceptual. Al inmunizar 
una cobaya con vibriones coléricos todos convenimos 
en que sc forma una substancia específica en los 
elementos celulares libcrable a los humores. Todos 
convenimos igualmentc que asimismo se forma esa 
substancia en el animal que inmunizamos con 
sangre de otro de distinta especie. En lo que no 
convcnimos es acerca la naturaleza de esta substan­
cia fija o movilizada. Otra vez nos hallamos en 
presencia del anticuerpo pasivo, desprendido de 
las células y diluído en los humores; sólo qur ahora 
no tratamos de e.xplicarnos por él la neutralizaciún 
dc una toxina sino la lisis del antigeno. Para Ehrlieh, 
la fijación de la substancia sobre el antígeno da Jugar 
a la acumulación de la alexina preexistcnte en el 
medio; para Bordet lo ~ènsibiliza a su acción, de­
tt'rminfmdose así la disolul'ión tlcl producto. En uno 
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y otro caso se da por supuesto que la bacteriolisina 
o Ja hemolisina no existen eu la acepción de fermen­
tos especializados; lo único que goza de virtud zymó­
gena es la alexina que, aisladamente considerada, 
no es específica, pero como actúa sobre el antigeno 
por el anticuerpo intermediaria lo parece. 

Al examinar el problema planteado en esta forma, 
libre la mente de sugestiones, no alcanzamos a 
comprendcr por qué el amboceptor ha de fijarse 
sobre el antígeno, por qué con esta fijación ha de 
coincidir la acumulación de la alexina, ni por qué 
ésta ha de desarrollar una potencia digestiva de que 
poco antes carecía. Estos hechos nada tienen de 
objetivos; es la necesidad lógica la que obliga a in­
ventarlos. Mas si en Vt.:z de concebir la substancia 
específica como un producte que pasivamente se 
deposita sobre el antígcno sensibílizfmdolo para la 
acción de la alexina o acumulfmdola, la concebimos 
como una materia viva creadora de un fermento 
cuya potencia se va reforzando a medida que se 
incorpora en los plasmas la materia antigénica de 
que originariamente procede, hallaremos natural 
que en csos plasmas sc active la zymogenia celular 
bajo la influencia de los estímulos de una cierta 
materia heteróloga; que esa zymogenia sea e~pe­

dfica, pues específica es el estimulo que la provoca 
y específica es la materia viva de que se desprcnde; 
hallaremos, por último, natural que esos fermentes 
especializados sean libcrados al media humoral bajo 
la forma dc una bacteriolisina que ataque al vibrión 
colérico y a nada mas que a este vibrión, o bajo la 
forma de una hemolisina que particularice su acción 
sobre los glóbulos rojos. Interpretando los hechos 
tales como se presentan ante el observador, sin la 
presión del prejuicio que nos desvia, lo mas sentillo 
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y lo mas obvio es creer que en el exudado peritoneal 
y en el suero existe una bacteriolisina cuya acción 
zymótica determina la lisis dc los ·vibriones o que en 
el suero hemolítica existe una hemolisina específica. 
Como llevarnos, sin embargo, prejuzgada in mente 
la cuestión al creer que en esos hnmores no existe 
otra virtud zymótica que la que procede de la ale­
xina, cuya virtud se extingue a 55°, nos parece 
evidentísimo que es esta alexina nueva la que de­
termina la disolución de los vibriones o los hematíes, 
ya que al suprimiria esta disolución se suspende 
y con su adición se reemprende de nuevo. El expe­
rimento demuestra irrebatiblemente que aquí con 
la temperatura se ha suprimida alga indispensable, 
alga absolutamente necesario para que la disolución 
tenga lugar. ¿En qué consiste este alga? ¿Consiste 
en una condición preexistente en el suera sin la 
cual los fermentos restan inactivos, como resta . 
inactiva la pepsina cuando le falta el acido muria­
tico? ¿Consiste realmente en la alexina? Este es el 
verdadera nudo de la cuestión. Si al observar que 
una solución de pepsina se activa con la adición 
del acido y se inactiva con su neutralización infi­
riésemos que es el acido y no la pepsina el fermento, 
dinamos que al razonar así se confunde la condición 
del fenómeno con su causa. Asimismo se razona 
cnando se da por supuesto que al adicionar el suera 
nuevo al suero calentado le ponemos el fermento 
que lc falta; lo que en realidad le añadirnos es algo 
sin lo cuallos fermentes hemolíticos, bacteriolíticos, 
citolíticos, preexistentes en el suera calentado, no 
pueden desarrollar su acción. Estos fermentes no son 
destruídos a 55°. Ellos se comportan como los 
fermentos digestivos; su acción apenas si empieza 
a atenuarse sobre 6o0

; su destrucción completa 
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requiere una temperatura que exceda de los 70°. 
Con estas altas temperaturas se dira que lo que se 
destruye es el anticuerpo íijador de la alexina; pero 
esto no es un hecho, sino una opinión. En el suero 
calentado a 55° existe una hemolisina, una bacte­
riolisina, un fermento específico inactivado por fal­
tarle una condición imprescindible para su actua­
ción, y este fermento no es destruído mas que 
rebasando la temperatura de J0°, como sucede con 
otros. Si aisladamente conociéramos la condición 
que requiere para entrar en juego, comprobaríamos 
que sin necesidad de añadirle suero nuevo se reac­
tiva. Desgraciadamente no conocemos concreta­
mente en qué consiste esta condición. Numerosos 
trabajos se han emprendido para determinar la 
nai.uraleza química del llamado complemento, y 
aun cuando a la bora presente no se haya llegado a 
conclusiones definitivas, debemos confiar en que se 
aclarara esta cuestión, que no parece insoluble a 
juzgar por la marcha que lleva la investigación. 
De todos modos, importa hacer constar (ya que no 
podemos detenernos con mayores ampliaciones 
acerca de esto) que la reactivación de los sueros o 
la dcsviación del complemento, uno de los descu­
brimientos de que legítimamente puede enorgulle­
cerse la ciencia contemporanca, no demuestra posi­
tivamente que el calentamiento a 55° mata el 
fermento. Desde Buchner se viene creyendo así; 
pero falta saber si mata el fermento o suprime la 
condición indispensable de su actuación. 

Señores: en la tesis que ascensionalmente venimos 
desarrollando, hemos llegado ya a un punto en 
que la recapitulación se impone. Nos espera el es­
tudio de la inmunidad natural, sobre la que hemos 
adelantado ya algunas ideas inconexas y vagas; 
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pero antes de emprender la marcha por estc camino, 
nos es preciso fijar los hechos mas culminantcs dt> 

que se desprende la inmunidad adquirida. 
En los últimos años del siglo pasado, el concepto 

de la inmnnidad, limitado hasta entonces a los 
agentes microbianos, tomó una extcnsión vastísima 
al advertirse que la inyección parenteral de te­
jidos, sangre, productos secretorios, albúminas \-e­
getales, determinaba en el organismo las mismas 
reacciones que la inyección de ciertas especies mi­

crobianas o sus productos. De la suma de trabajos 
en aquellas fechas emprendidos resultó una con­
clusión por nadie discutida y plcnamente justificada: 
la inmunidad resulta de la nutrición por substancias 
inmunógenas. Ya no se la consideró como la conse­
cuencia de una simple adición de la substancia 
vacinal, sino como el resultado de una elaboración 
nutritiva de esta substancia, de su asimilación. 
Con esc paso de avance, una cuestión que pareda 
ser de la exclusiva competencia de los bacteriólogos, 
revestia un aspecto fisiológico, elevandose a una 
mas alta jerarquía toda vez que tendía a incorpo­
rarse a una ciencia superior. 

La nutrición por susbtancias inmunógenas fué 
concebida entonces según el criterio dominante 
a la sazón respecto a la nutrición general. Verdad 
que ya entonces apuntaban ideas que tendían a 
rectificarlo; pero no se había formado un cuerpo 
de doctrina con elias, ni habían tornado estado en 
los dominios de la ciencia. Se creía entonces que el 
flujo alimenticio procedente de la absorción alimcn­
ticia suministraba directamentc a las celulas ele­
mcntos asimilables o de rccambio; no se dudaba en 
aquellas fechas qllc un cnema de peptona, por 
ejcmplo, constituía de sí un vcrdadcro nutrimicnto. 
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Era, pues, naturalísimo que quien condensó en for­
.ma dc teoría la idea que flotaba en el ambiente, 
diese por supuesto, sin que sc le ocurriese la menor 
duda acerca de este punto, que la materia inmu­
nógena ingresada al organismo por la vía parenté­
rica, snministraba a la materia viva elementos de 
renovación. Y así es como vino la teoría de Ehrlich, 
captandose el asentimiento universal. Fué el verbo 
de su tiempo. Con ella se explicó cómo nos nutrian 
los cuerpos inmunógenos y cómo con esa nutrición 
se adquiría la inmunidad. Aplicando la teoría de 
las cadenas laterales a este asunto, supuso que 
las moléculas alimenticias de los cuerpos inmunó­
genos al fijarse en los receptores daban lugar a la 
formación de nuevos productos. El mecanismo de 
esta formación resulta obscurísimo; en ningún punto 
se ve claro cómo de los primeros naccn los segundos. 
La metabolia transformatriz queda en la teoria 
como una franja negra, como un espacio sombrío 
en cuyo seno no sabemos lo que ocurre; el hccho, 
sin embargo, es inconfensado y queda oculto bajola 
hojarasca de explicacioncs verbales. Se da por abso­
lutamente cierto que de la fijación de las moléculas 
alimenticias ha resultada la formación de cucrpos 
nuevos, de cuerpos que antes no existían. Lógica­
mente nada hay que objetar a esta conclusión, una 
vez adoptado el punto de partida; pero falta de­
mostrar si lo que nos parece personalmente lógico 
es vcrdad. Aquí la experimentación, que es la que 
nos expone la verdad objctivamente, es suplantada 
por el razonamiento. Ha ingresado una substancia 
inmunógena; ha sido fijada en los receptores; se 
han producido substancias nuevas; estas substancias 
son las que inmunizan. Así se razona, y lo que hay 
de cierto en el razonamiento es que con el ingreso 
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de la substancia inmunógena se ha creado la inmu­

nidad mediante una acción nutritiva intermediaria; 

mas como no nos preocupamos de investigar expe· 

rimentalmente en qué consista esa acción interme­

diaria, nada sabcmos ni de cómo se fija esta subs­

tancia, ni de cómo se incorpora, ni de cómo inmu­

niza. En realidad, en la teoría de Ehrlich se salta 

del hecho de la fijación en los receptores al hecho 

de la formación de cuerpos nuevos, y como nada 

se sabe ni de su naturaleza ni del mecanisme que 

ha presidida a su formación por no haberlos inves­

tigada, sc imaginan tales como deben ser para 

explicar con ellos los fenómenos propios de la inmu­

nidad, considerandolos al efecto como substancias 

que tienen la propiedad de neutralizar los efectos 

de las toxinas o como substancias que favorecen 

la acción de la alexina. Asi es como el razonamiento 

lógico y no la experimentación viva nos conduce 

a la concepción de los anticuerpos específicos. Cada 

cuerpo inmunógeno determina la formación de su 

contrario, y así es como el organisme fabrica el 

antídoto que ha de neutralizar el tóxico hajo la 

forma de una antitoxina. 
La laguna que en esta teoria se salva de un salto, 

fué colmada poco a poco por el progreso de los 

tiempos. De elia en día se percataban los fisiólogos 

mas profundamente de que la materia viva ni se 

deja penetrar ni es accesible a la materia ambiente. 

Cada agrupación celular homogénea vive en su 

medio; fuera de ese su ambiente natural, su vida 

ya no es posible. Puede el agua disolver en su masa 

los mas variados productos sin que se rompa la 

afinidad de sus componcntes y deje de ser agua; no 

puede la materia viva ser penetrada por la materia 

exterior sin que se quebrante la uniformidad de 
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SU compostc1on. Lo que vive, subsiste a condición 
de que se cierre a la acción del mundo exterior, 
creandosc un mundo aparte y propio. Necesita, sin 
embargo, renovarse; mas los materiales de renova­
ción no pasan a formar parte de sus edificios molc­
culares sin ser previamente modificados, pues tal 
como son exteriormente no ajustau y precisa amol­
darlos. El objetivo que persigue l'a materia viva 
al organizarse no es otro que el de crearse un rnedio 
cerrado: el plan que preside al dcsenvolvimiento 
de la organización compleja no parece ser otro que 
el de rnantenerse en ese aislamiento, defendiéndose 
de la irrupción de la materia exterior. Esto no son 
jilosojías, sino hechos que estan a la vista de quien 
quiera verlos. Ved, señores, cuantas precauciones 
toma la naturaleza en los organismos superiores 
para evitar el ingreso de la matcria extraña en el 
medio interno. Las digestiones gastrointestinales no 
actúan sobre ella de una manera uniforme; su fin 
no se limita a hacerlas solubles; va mas alla, v sobre 
cada una ejerce una acción especial siempre· con la 
mira de adaptarlas a las conveniencias del mcdio; 
luego los epitelios, la linfa y la víscera central 
continúan la obra modificadora, no permitiendo el 
ingreso de la materia exterior al medio interno 
basta tanto que no pueda perturbar ni alterar la 
uniformidad de su composición. Y esta obra no para 
aquí. Cada agrupación celular homogénea vive 
precavida contra los productos que particularmente 
pueden serie extraños elaborando zymasas que los 
adaptau a su especial modo de ser. En los ambientes 
intercelulares, vastos remansos donde los matcriales 
de renovación discurren apaciblementc, todavía con­
tinúa la obra que groseramente se inició con la 
insalivación. 

8 
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Serfa muy largo de contar cómo de aquella fe 
ciega que se tenía en los enemas nutrimenticios de 
peptona se ha venido a parar basta aquí. Es la 
obra mancomunada del esfuerzo de cuantos inves­
tigau abnegadamente, que de día en día sedimenta 
y acaba por cristalizar en forma de ciencia defini­
tiva. Con ella queda desplazada la concepción de 
Ehrlich, que re~umía el común sentir de su tiempo. 
Aquello pasó, y empieza lo otro, puesto que el pro­
gresa humano siempre resulta de un cambio en el 
punto de vista desde el que se estudian las casas. 
Sigue siendo absolutamente cierto que la inmunidad 
resulta de la nutrición alimentada con substancias 
inmunógenas; lo que se cae en ruinas, desde el nuevo 
punto de vista, es el modo como se concebía e!'a 
nutrición. La inyección parenteral dc estas subs­
tancias suministra al media materias extrañas, 
moléculas angulosas, verdaderos pedruscos inade­
cuados para la edificación de la materia viva, 
mientras no sean debidamente pulidos y adaptados 
a su propia configuración, estableciéndose entre 
unas y otras encajes o afinidades que no existen 
en estas condiciones, y que daran Jugar a la anaboli­
zación y al recambio. 

Tras una perturbación momentanea, provocada 
por la irrupción insólita de la materia extraña, 
la readaptación defensiva comienza, y comienza 
poniendo en juego los mismos mecanismos que se 
emplearon desde la insalivación hasta el higado y 
desde el hígado basta los remansos intercelulares, 
con la diferencia de que éstos ya vienen ancestral­
mente preestablecidos y aquéllos han de improvi­

sarse. Estimulada la zymogenia celular con la pre­
sencia de la materia heteróloga, empieza por adap­

tarlas en mínimas proporciones y esto facilita sn 
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incorporación en cantidades mfnimas también, y 
como esa incorporación presupone la elevación de 
su potencial energético al potencial de materia viva, 
de ahí que sea esa misma matcria la que elabore, 
un zumo digestivo que especializa su acción sobre 
la materia en mal hora importada. Progresivamente 
se refuerza esa acción a medida que la incorporación 
es mas abundante, aumentando asi la aptitud fun­
cional para la prcparación del nutrimiento. 

Dos hechos muy principales se de~tacan en la 
nueva concepción de la nutrición alimentada cou 
cuerpos inmunógenos. Es el prirnero la incorporación 
de una substancia específica; es el segundo el refor­
zamiento de los fermentos que han de actuar sobre 
la materia en bruto de que aquélla procede. La 
naturaleza dc esta substancia en nada se parecc a 
la del anticuerpo. No es una substancia de reserva 
con que el organismo cuenta para neutralizar un 
tóxico si se ofrece, ni es una substancia que al depo­
sitarse sobre el antígeno malhechor lo anu1a por 
favorecer su lisis; es una matcria viva incorporada 
a los plasmas tal como se incorporau las demas 
y con las que se confundiria en la masa común, 
como si también procediese dc la absorción intes­
tinal, de no elaborar zymasas específicas cuya 
misión es la dc digerir una cierta materia que 
ingresó en el medio sin preparación de ninguna 
clase por venir de una via abierta contra nal1tra. 
Contra ella estaban indefensa~ los elementos cclu­
lares que sufricron su agresión; mas con sólo incor­
poraria, elevando su potencial energético al mismo 
potencial de la materia plasmàtica procedentc de 
la absorción intestinal, quedaron prevenidos contra 
una nueva irrupción por contar con reservas dispo­
nibles para reducir la matcria extraña en propia 
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o nutrimiento, cerrandose de uuevo el medio a la 

rnateria exterior. Contra la materia procedente de 

la absorción intestinal no había necesidad de tomar 

estas precauciones por venir ya preparada mediante 

mecanismos funcionales ancestralmente preesta­

blecidos; mas como el caso nuevo no estaba previsto, 
hubo que improvisar una defensa creando al efecto 

una función zymótica reductora de lo heterólogo. 

Esta función es antltóxica cuando digicre una 

materia tóxica; no lo es cuando digiere una materia 

inofensiva. Ni en uno ni en otro caso defiende al 

organismo creando anticuerpos, sino descompo­

niendo la rnateria extraña o simplemente modifi­

cando su configuración molecular si con estu basta. 
Nos nutrimos, pues, por los cuerpos inrnunógenos 

de una manera muy diferente de como se vicne 

suponiendo. Se cree que de la fijación de estos cuer­

pos resulta mistcriosamente la neoformación de 

anticuerpos dotados providencialmente de propie­

dades defensivas, cuando es lo cierto que lo que 

resulta de esta incorporación es la exaltación y la 

intensificación de una zymogenia específica que 

confiere al organismo la aptitud digestiva de la 

materia intrusa y esa aptitud es lo que constituye la 
defensa, nada mas que eso. Esa aptitud no se ad­

quiere únicamente para los cuerpos inmunógenos, 

como si sólo contra ellos debiera prevenirse la 
materia viva; c;e previene contra ellos y contra todo 

lo que es extraño, como un régimen de vida, como la 
lev de su conservación. Lo misrno aparece y progre­

sivamente se intensifica la zvmogenia celular ante 

el bacilo pestoso o la toxina diftérica que ante una 
peptona o el sencillo azúcar de caña; lo que tiene 

que lo primero es de gran n tilidad practica para la 

vida humana r lo segundo sólo despierta un interés 
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científico y no vital, ya que podemos pasarnos de 
saber cómo se desintegra la .primera o disocia el 
segundo sin quebranto alguno. 

Ved, pues, señores, cómo, en última y suprema 
síntesis, todas las defensas de la vida en la inmuni­
dad adquirida son reductibles a un solo factor: a 
una cierta zymogenia celular intensificada con la 
incorporación dr la substancia específica procedente 
de los cuerpos inmunógenos. 

Y las defensas de la vida en la inmunidad natural, 
¿de qué resultan? He aquí la nueva cuestión que 
pasaremos a estudiar. 



VIII 

SuMARIO: Defcnsas naturales que preset'VaH ta 
materia viva de la infecci'ón o la prttrefacci/m.-Estas 
defensas resultan del acto de tuttrirse la materia viva 
con las St4-bstancias bacteriat~as.-Bacterias inofen­
sivas y bacterias pató{{enas.-I nactivacü5n de los 
fermentos bactcriolíticos por las bacterias patógenas. 
-La muerte local o general de la materia viva es la 
condici/m determ1"nante dc la infección o la Pt~trefac­
ción. -A qt4é llamamos bacteriolisinas natt4rales y 
cómo determinan la immmidad 1'atural.-Valor de 
la teoría de las defensas físicas.-ComensalisnJo.­
Las resistettcia.s individuales a una infección no 
dependen del coeficiente nutritivo.-Variación cualita­
tiva de estas resistencias segú1~ tos ittdividuos.-Cau­
sas de que resulta.-Estado patógeno y estado sapro­
/f.tico de las bacterias.-Persistettcia de las subçta11cias 
específica o vacinal en las especies saprofíticas.­
V ías de ingreso de estas substatlcias al organismo 
m estado natural.-A bsorciót~ de las bacterí,as del 
medio ambiente por el aparato respiratorio y sus 
efectos vacinales.-Defeltsas locales de este aparato.­
Defensas locales de la bocrt.-Adaptación de los fer­
mentos defensivos del epitelio intestinal a la flora 
microbiana.-St~bstancias vacinales que suministra 
al organismo la absorción intestinal.-Dcfens« del 
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Í1ttestino.-En qué sentido la i1mtu1tidad 1tatural 
pu.cde considerarse como nativa y c6mo se adaptan 
las variantes indíviduales a las variaciones del medio. 

La materia orgamca es un excelente medio de 
cultivo para toda clase de gérmenes, sean inofen­
sivos, sean patógenos; mas esa misma materia, 
elevada al potencial energético de materia viva, se 
opone a su implantación y a su vegetación. Algunas 
veces, sin embargo, una especie dada, bien aisla­
damente, bien en simbiosig con otras, logra arrai­
gar cultivandose en ella, y al estado morboso que 
con ello se crea es a lo que denominamos infección; 
cuando pierde sn potenc1al cnergético y es reducida 
a materia inerte, sufre la invasión de variadísimas 
especies bacterianas que la descomponen, descorn­
posición que conocemos con el nombre genérico de 
putrefacción. 

¿Con quP rnedios cuenta la materia viva para 
preservarse de la infecció'n o de la putrefacción? 

Se sabe desde mucho-; años que hay células 
libres en los humores que apresan los gérmenes y 
los digieren una vez englobados en sn masa; se sabe 
también que en esos hum ores se funden mas o menos 
activa y n'i.pidRrnente; se sabe por último que de los 
plasmas celulares cabe extraer fcrmentos bacterio­
Lí ticos dotados de una gran potencia. Con estos fac­
tores se defiende el organismo de la infección y de 
la putrefacción. 

Las alexinas o bacteriolisinas naturale.<> que los 
hnmores contienen gon de naturaleza zymótica. 
Con admitir que s u naturaleza es zymótica, ya damas 
por supuesto que son de origen celular, quedando 
con ell o descartada la viej a cuestión de si eran 



-120 -. 

propiedades nativas de los humores o si esas propie­
dades les vienen a estos humores de los elcmentos. 
celulares. De su actividad proceden, de esos elemen­
tos vivos se desprenden como de sus naturales 
fuentes de producción, tal como de ellos proceden 
todos los fermentos que atacan la materia heteró­
loga que introducimos en el organismo por la vía 
parenteral. 

Al considerar aisladamente las bacteriolisinas pa­
rece que la naturaleza les ha confiada la misión 
especial de defender la materia viva de la invasión 
de los gérmenes, pues de no existir, sobre ella se 
implantarían y vegetarían tal como vegetan en la 
materia organica inerte. Si ahora no sucede así, es 
porque los pla!;mas celulares elaboran y exudan 
zumos que las digieren, sin consentir su implanta­
ción; esos zumos, dilufdos en los humores, impiden 
a su vez que puedan ser convertidos en caldos de 
cultivo. ~lirada así la cuestión, resulta verdadera­
mente providencial la existencia de las bacterio­
lisinas en las células y los humores, pues dc supri­
rnirlas el organismo pasaría a ser pasto del parasi­
tisme. Esas razones finalistas no satisfacen, sin 
embargo, al criterio rectamente científica. Induda­
blemente sin las bacteriolisinas la materia viva se 
pudriría; pero no han sida dadas previsoramente 
para que no se pudra. Como la rama de la urnbria 
no crece en el sentida en que la luz brilla por buscaria 
sino que es esa misma luz la que estimula su creci­
nilento en este sentida, así las bacteriolisinas no han 
sido creadas para la digestión de las bacterias 
sino que son esas bacterias mismas las que han 
predeterminada la creación de estos fermentos en 
los plasmas celulares. No nos preocupemos, pues, 
de la finalidad de estas defcnsas; preocupémonos 



-121 -

únicamente de investigar las condiciones de que 
resulta su nacimiento. 

Ya hemos expuesto anteriormente que la pre­
sencia de una materia heteróloga en el medio intraor­
ganico provoca una reacción celular creadora del 
fermento adaptado que ha de modificar su compo­
sición o estructura molecular digiriéndola de modo 
que la transforme en nutrimiento. Así hemos 
visto que el almidón, la grasa, el azúcar de caña, la 
peptona, no son afines con la materia viva mientras 
bajo la acción dc los fermentos defensivos no se 
establezcan estas afinidades, facilitando así la 
anabolia o el recambio. Lo propio pasa con las 
bacterias y sus productos. Si los fermentos bacte­
riolíticos no procediesen con esas materias extrañas 
de una manera analoga a como proceden las lipasas 
sobre las grasas, las amilasas sobre el almidón, o 
q uedarían confinadas como cuerpos indiferentes en 
el seno del organismo o bien con su vegetación 
substraerían de la materia vi\'a elementos nutritivos 
y dejarían en ella sus productos determinando su 
irremediable descomposición; no sucede así, sino 
todo lo contrario, precisamente por ser estas bac­
tcrias las que suministran a la materia viva cle­
mentos de reparación una vez hayan sido debida­
mente preparadas. Esa materia puede renovarse 
con las albúminas grasa~ e hidratos de carbono 
procedentes dc las bacterias de la misma manera 
que con las que proceden del reino vegetal o animal 
y para ello necesita solubilizarlas y luego reducirlas 
a nutrimiento; los medios que para conseguirlo 
emplea en estado natural son las bacteriolisinas 
diluídas en los humores. No sabemos en qué con­
sisten las acciones zymóticas que descomponen la 
substancia bacteriana, como no sabemos E>n qué 
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consiste la accton que disocia el azúcar dc caña 
o desintegra una peptona; juzgamos de su existencia 
por los efectos que determina y por la misma razón 
que llamamos invertina a la primera, pepptolisis a 
la segunda, denominamos bacteriolisis a la que 
determina la fusión y digestión de las bacterias. 
Con unas y con otras la materia viva subviene a sus 
necesidades tróficas; con todas elias prepara en su 
medio los elementos con que ha de renovarse y 
reparar su desgaste incesante; mas al proceder con 
las bacterias dc la misma manera que procede con 
toda rnateria extraña, impide su vegetación por 
fundirlas en el sitio mismo en que debieran implan­
tarse, de suerte que se defiende de esa vegelación, 
que determinaria bien la infección, bien la putre­
facción, precisamente porque se nutre con elias. 

El concepto de las bacteriolisinas naturales 
consideradas como fermentos difensivos de una 
cierta clase de materia heteróloga o considcradas 
como medios de defensa o preservadores de la 
vegetación bacteriana, cambia radicalmente. En 
realidad no existen en los hurnores fermentos en­
cargados de la misión especial de fundir las bac­
tcrias salvaguardando así a la materia viva de su 
vegetación; lo que sí existen son fermentos que 
propenden a conservar la uniformidad del medio 
en que viven los elcmentos celulares reduciendo la 
materia heteróloga furtivamente introducida, sea 
como fuere y venga de donde viniera, a nutrimiento. 
La materia viva no trala de defenderse de las bac­
terias; de lo que trata es de salvar el medio que ella 
misma se creó y dentro del que únicamente su vida 
es posible, de la ingerencia de productos exlrafios 
en los cuales no ballaria elementos de reparación ni 
de recambio. Tanto es así, que si nos fuera posible 
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ingresarle unas tras otras las grasas, las proteínas 
y los hidratos de carbono aislados de una especie 
dada, las bacteriolisinas actuarían sobre estos 
productos de la misma manera que actúan sobre los 
bloques bacterianos que sintéticamente los con­
tienen. Reducido el problema de la inmunidad 
natural al problema de la nutrición alimentada por 
substancias bacterianas, la idea de una lucha entre 
un elemento vivo y otro elemento vivo debe aban­
donarse por ser puramente imaginativa, como inspi­
rada, mas que en la realidad, en la apariencia de 
la; cosas. 

En condiciones normales, las bacteriolisinas na­
turales son de tan poderosos efectos que asombra 
la facilidad con que desaparecen la mayor parte de 
las especies saprofíticas cuando son inyectadas en 
grandes cantidades por la via venosa o subcutanea. 
No sucede lo mismo con las especies patógenas: una 
mínima porción basta para que el germen arraigue 
y vegete. Inyectad hajo la piel del muslo de un 
conejo un c. c. de cultivo de eslreptococus urae y al 
cabo de cortas horas os seni difícil recoger del sitio 
inyectado la porción suficiente para observar su 
degeneración progresi va en la platina del micros­
copio; inyectad en cambio en una de sus orejas una 
reducidísima cantidad de estreptococo procedente 
de una erisipela y observaréis que se implanta y 
vegeta difundiéndose por la región y con frecuencia 
por el organismo de modo que a su muerte obten­
dréis su cultivo sembrando sangre del corazón. 
¿De qué depende que en el primer caso los gérmenes, 
en vez de proliferar, se extinguen y en el segundo 
se cultivau en el seno del organismo como en un 
lubo de cultivo? 

El problema de la infección esta estrechamente 
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ligado con el problema de la inmunidad natural, 
tanto, que sin la clara comprensión de las cnergias 
de que resulta la primera es imposible hacerse 
cargo de las condiciones que han de ser puestas para 

. que la segunda prospere. Para dilucidar cómo la 
materia viva deja de resistir a la implantación de 
los gérmenes, necesitamos ante todo saber cómo 
resiste a esta implantación. Aunque teóricamente 
se reconoce que la infección es función de dos 
factores, uno interno o propio del organismo, otro 
externo o propio del germen infectante, por lo común 
la investigación se preocupa mas del segundo que 
del primero, como. si el conocimiento dc la viru­
lencia del germen bastasc para explicarlo todo 
independientemente de los efectos que esta viru­
lencia determina. Así comprendida la infección es 
vista unilateralmente. 

Los gérmcnes patógcnos se implantan en Ja ma­
teria viva cuando por la acción de sus productos 
o por la liberación de sus principios tóxicos al ser 
reducidos a materia soluble. son inactivadas las 
bacteriolisinas defensivas. Los medios que deter­
minau esa inactivación son muy poco conocidos. El 
mas conocido es el que determina la coagulación de 
los plasmas y con ella la de las zymasas bacterio­
liticas. Algunos autores han estudiado la necrosis 
coagulantc que determina el bacilo pestoso. Si basta 
la instilación del cultivo en las narices de la rata y 
de la cobaya sin efracción alguna para la determi­
nación dc la pneumonía, es porque con la coagula­
ción rapida del protoplasma epitelial el bacilo 
vegeta sobre la mucosa incrte con la misma faci­
lidad con que vegeta sobre la superficie del agar 
nutritivo. en efecto amilogo determina la fusión 
del bacilo tuberculoso. Con matar la matl·ria viva 
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sobre que se implanta, se fragua el nido en que 
prolifera, punto de partida de la forrnacíón de la 
célula gigante y ulteriormente de la del tubérculo. 

Otros medios de inactivación de las zymasas 
bacteriolíticas existiran, a mas del apuntado, que 
ni remotamente sospecbamos. Cuando estudiaba 
la potencia bacteriolítica del jugo tiroideo sobre el 
U. anthracis me encontré una vez con un coctts del 
tamaño del aurantiacu,s, que no supe clasificar, que 
no alteraba el jugo, en apariencia al menos, y no 
obstante lo inactivaba complctamente. Aislado y 
cultivado en caldo fué inoculado o cobayas y co­
nejos a pequeñas y grandes dosis, resultando ino­
fensivo. Unas gotas de caldo filtrado bastaban para 
inactivar cinco y diez cc. de jugo tiroideo. Cito el 
hecho sin otra mira que la de dar una idea de los 
misterios que quedan por descifrar en el mecanismo 
íntimo de la infección. 

Sea cual fuere el medio que inactiva los fermentos 
que suministran a la materia viva elementos de 
renovación, la vida de esa materia queda en sus­
penso si esa inactivación es transitaria, o extin­
guida si es definitiva. Las bacterias, por abundantes 
que sean, no infectan la materia viva mientras se 
nutra con elias. Esas bacterias, al penetrar en el 
medio en que vi ven los elementos celulares, desempe­
ñan el mismo papel que desemp~ñan los granos dc 
almidón que eventualmente penetraran en él, el 
mismo que desempeña el hilo del catgut que los 
atraviesa, los detritus celulares que en él cayeron, 
los grumos de albúmina; esos cnerpos extraños son 
atacados y su materia es bomogenizada con la del 
medio y así ~s como desaparecen de nuestra vista. 
esos granos de almidón, ese catgut, esos detritus, 
esos grumos y esas bacterias; mas si ocurre que esas 
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bacterias al ser atacadas por los fermentos liberan 
tóxicos o substancias que los inactivan dc una u 
otra manera, la materia viva, impotente ya para 
renovarse por no disponer del rnedio que prepara 
la materia renovable, ha perdido su potencial 
energético y se ha convertida en materia inerte. 
Entonces los papelcs sc truecan: la bacteria, que no 
es atacada por los fermentos de la materia viva, 
ataca a su vez con los snyos a la materia inerte de 
la que extrae sus elementos nutrimenticios y en la 
que deja sus procluctos excrementicios, y ast es 
cómo se implanta y vegeta. La co11ditio sine qua non 
de esa vida parasita o dC' esa nueva vida es la misma, 
absolutamente la misma, que la de la vida celnlar. 
También esas bactcrias han de conservar la unifor­
midad de composición del mcclio que se han creado 
y del cual se nntren, y de ahí la necesidad de trans­
formar por medio dc sns fermentos la materia 
heteróloga del arn biC'nte exterior; lo que para e llas 
es un traèajo de renovación y descomposici6n nu­
tritiva, resulta ser un trabajo de descomposición 
para la materia que atacan y he aquí lo que consti­
tuye el verdadera fondo de lo que llarnamos infec­
ción, y he aquí también por qué llamamos pat6genas 
a las bacterias que rausan este daño. 

Véase, pues, como lo qne determina la infección 
no es la implantación y la vegetación del parasito, 
sino la condición que lc hace posible, esto es: la 
indefensión de la materia viva. La infección presu­
pone siempre, a mas del parasito, la supresión de 
una condición vital por ser el producto dc uno y 
otro factor. No basta la presencia del germen, a\m­
que sea en grandes cantidades, para que exista: 
es indispensable su implantación y vegetación con­
secutiva. 
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Cuando los fermentos bacteriolíticos no son inac­
tivados por los tóxicos bacterianos sino por otras 
causas, un tranmatismo, por ejemplo, basta que se 
implanten las especies no patógenas sobre la región 
traumatizada o reclucida a la inferior condición de 
materia inerte. para que la infección sobrevenga. 
Y la razón es clara. La proliferación de esas bacte­
rias sobre la materia ambiente presupone la descom­
posición de esa materia al suministrarles elernentos 
de nutrición y eso preci~amente es lo que constituye 
la esencia de la infección; no seran elias las que 
hayan inactivado las defensas, tal como ocurre 
con las especies patógenas, pero, presupuesta esa 
inactivación, se comportau con esa materia como se 
comportau aquéllas; bajo este aspecto no hay vida 
para::;ita que por el hecho de serio no sea infectiva. 

Cuantos se atienen a su experiencia personal al 
juzgar de los hechos, haciendo caso orniso de las 
teorías que a la sazón imperen, llevan como entallada 
en la mente la prcnoción de que la infección presu­
pone la supresión de una condición vital, de una 
indefensió n. 

El sano juicio clinico siempre ha visto con horror, 
ahora con los microbios y antes sin ellos, en el 
organismo, lo que esta rnuerto y procura, como 
pueda, abrirle nna salida o qnitarlo; esa eliminación 
se le imponc r.omo una necesidad perentoria aun 
cuando no se entienda de una manera clara y 
definida que lo que esta muerto, por no nutrirse, no 
crea fermentos que pucdan transformarlo y por ende 
curarlo. 

A la vista del foco inflamatorio que de improviso 
aparece en un sitio dado de una superficie cruenta, 
al cirujano no sc le ocurre creer que en ese sitio 
quedó el germen y que por cse motivo germina aquí 
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y no en otros por haberlos barrido de ellos una 
asepsia rigurosa. Como si le iluminase la preintui­
ción de que esta implantación es debida al germen 
y a otra cosa, se afana en buscar en qué pueda 
consistir esta otra cosa v cree hallarla, por cjcmplo, 
en el punto de sutura que mortifica al tejido; esa 
cantidad de materia localmente muerta sc infecta 
por su indefensión. Supucsto que la mortificación 
no dependicse dP una causa mecanica sino de la 
virulencia del germen, siempre queda en pie la 
tesis de que la infección no depende de su vegetación 
aisladamente sino de la condición que la hace 
posi ble. 

Contra las exageraciones de los teóricos, empe­
ñados en no ver en la infección mas que el efccto de 
uno de sus dos factores con exclusión del otro, ha 
protestada y seguira protestando siempre el bucn 
sentido. Entre dos cirujanos, uno de corte seguro, 
otro con corte que magulla el tejido, la desigual­
dad de infecciones que en los operados sobrevienen 
ni pueden ni deben ser explicadas a priori por ser 
la asepsia del primero mas escrupulosa que la del 
segundo, sino por la imperícia técnica de éste. 

Nada mas cierto que son los micro bios 11uc consigo 
trae la espina los que infectau la herida cuando se 
clava; pero obramos muy cuerdamente cuando mas 
nos preocupamos de quitar la espina que de matar 
los microbios, ya que sin la espina la nutrición que 
cicatriza la herida los matara y con la espina difícil­
mente los mataran los baños o fomentos antisép­
ticos. 

Los que atribuyen al germen el papcl prcpon­
derante en la patogenesis de la infección creen 
haber descubierto su origen en la solución rlc conti­
nuidad que lc abrió la pucrta de entrada, y no ad-
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vierten que no es la abertura sino la lesión que la 
bordea lo que constituye la verdadera puerta de 
entrada; sin ella, el germen al penetrar se habria 
disipado bajo la acción de materia viva. 

Cuanto puede influir sobre la condición vital que 
preserva a la materia viva de la implantación del 
germen es na tnralmente aceptado como causa pre­
disponente de la infección por ajeno que sea a la 
infección misma. Así: nadie nos quita de la cabeza 
que a la clienta a no la habrían sobrevenido las 
anginas que padece de no habérsele muerto una 
hija; que de no haberse indigestado el cliente b 
con el último atracón no habría contraído el tifus; 
que la pulmonía no habria atacado ad de no haber 
tornado un sorbete helado después de una gran 
fatiga. Todos convenimos en que ni las anginas, ni 
el tifus, ni la pneumonía pueden presentarse inde­
pendientemente de su condición etiológica externa; 
pero todos convenimos también, cuando nos ate­
nemos a la realidad de los hechos, que de no haber 
sido anulada una cierta condición interna que difi­
culta la implantación del germen, aquella causa no 
surtiría efecto. Cómo una pena, la indigestión o la 
fatiga modifica la receptividad para estas infec­
ciones, no es cosa faci! de averiguar; pero ello es que 
existe un enlace o algo que vincula estos hechos al 
parecer inconexos. 

Asi, y por el mismo estilo, podrlamos seguir 
extrayendo de la observación empírica muevos datos 
demostrativos de que la infección presupone siempre 
la anulación o la supresión de una condición vital, 
como podrlamos aducirlos de la observación expe­
rimental que prefija las condiciones en que aquella 
supresión se obtiene; mas yo, señores, creo que no 
hay necesidad de insistir para poner en claro que la 

9 
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materia viva que suministra a otros elementos vivos 
materiales de renovación se hace objeto de una 
descomposición que la rebaja al grado de materia 
inerte; el enunciado resulta evidente por sí mismo. 
De ahí que, como os indicaba anteriormente, la 
verdadera condición genética de la infección no 
consiste en la vegetación del germen, si no en lo que 
la hizo posible. El que se atiene al hecho de esta 
vegetación y con ella se lo explica todo si..Tl pasar 
de ahí, no ve mas que un lado de la cue5tión; pe­
netran mas en su entraña el clínico o el experimen­
tador que se preocupan del factor interno que la 
facilitó. 

Las defensas de la materia viva dependen de la 
vida rnisma y la vida es la nutrición. A la vista de 
la. substancia o del cuerpo extraño introducido even­
tualmente en el medio homogéneo que los propios 
elementos celulares se crearon, comprendemos que 
la homogeneidad de ese medio seria destruída si se 
cambiasen directamente unas moléculas con otras 
y se estableciese a la vez comercio químico entre 
estas substancias y las propias de la celula. Así 
pasa en el mundo físico; mas los elementos vivos, 
como os decía anteriormente al desarrollar la tesis 
de Abderhalden, se crean un mundo aparte, un 
mundo especial inaccesible a esas causas que serían 
mortales de necesidad si bajo la acción de los fer­
mentos no se rcstableciese la uniformidad del medio. 
La defensa del medio es la defensa de la vida 
celular; si ella subsiste con la misma identidad de 
composición a través de la vida individual y a través 
de las generaciones, es porquc siempre lc son sumi­
nistrados los productos de reparación bajo una 
misma forma. Los orígenes de csos productos varian 
al infinito; tanta es la variedad de sus formas 
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moleculares como la de sus procedencias; mas la 
forma en que pueden ser incorporadas siempre es 
la misma y así es cómo se concibe que un edificío 
cuyos materiales de construcción se renuevan cons­
tantemente subsiste siempre de la misma manera. 
Las proteasas, las amilasas, las lipasas, desempeñan 
respecto a las materias proteicas, amilaceas o grasas 
el mismo papel que desempeñan las bacteriolisinas 
sobre la materia bacteriana. El organismo no posee 
contra los gérmenes un sistema de defensa especial 
o montado ad hoc; con ellos procede de la misma 
manera que procede con lo que le es extraño, tratese 
de substancias solubles, tratese de cuerpos sólidos; 
no es que de elias se defienda destruyéndolos o eli­
minandolos; es que al adaptarlos a su modo de ser 
los utiliza como nutrimiento y la defensa resulta 
de esa adaptación, puesto que sin esa adaptación 
la materia viva deja de serio por ser incapaz ya de 
elevar a un cierto potencial la materia inerte. Lo 
que visto de lejos nos parece una lucha entre un 
elemento viva y otro elemento vivo, vista de mas 
cerca no es mas que el suministro perenne de 
materia inert e a la materia vi va. A las energías 
reductoras de la materia bacteriana a nutrimiento 
las llamamos bacteriolinas naturales; a lo que 
resulta de su acción lo llamamos inmutLidad natural. 

En otro tiempo se creyó que el organismo era 
preservada de la invasión microbiana por estar 
físicamente cerrado a su acceso. Se daba entonces 
una importancia extraordinaria a la puerta de 
entrada. Esta concepción, profesada como artículo 
de fe durante la época Jisteriana (y quiza no haya 
error que mas útil y provechoso haya sido para la 
humanidad como lo fué este), se cuarteó cuando se 
vino en conocimiento de que el organismo mas se 



-132-

parece a una criba que a una fortaleza inaccesible. 
El epitelio que tapiza las cavidades interiores no 
esta tan ajustado que impida el paso de la vegeta­
ción bacteriana a mas profundes territorios si nada 
mas que esto se opusiese a su propagación. Esta 
demostrada, por otra parte, que el intestina es un 
filtro muy imperfecta. Tal como boy vemos las 
cosas no se concibe cómo puede invocarse la imper­
meabilidad del epitelio como un medio de defensa 
sin que uno se pregunte, y no sin asombro, qué es 
lo que defiende al epitelio mismo, toda vez que ese 
muro esta mas necesitado de defensa contra las 
masas bacterianas que con él conviven que los 
territorios celulares que abriga. El simple buen 
sentido nos evidencia que ese muro epitelial no se 
pudre por contar con medios de defensa mas efi­
caces que los físicos. 

Las defensas ñsicas pueden invocarse mas razo­
nablemente en el tegumento extemo, sobre todo 
en la cubierta exterior; mas por debajo de la capa 
epidérmica ya no se explica cómo se evita la putre­
facción si la materia viva no se defiende por sí 
mi sm a. 

Los gérmenes tienen facil acceso al interior del 
organismo, en unas partes mas que en otras. En 
Jas regiones que mas inaccesibles parecen a su 
penetración es posible demostrar su existencia y en 
verdad que es difícil comprender cómo pueden 
llegar basta allí. Bécbamp, en los primeros tiempos 
de la panspennia, sostenía con calor la tesis de que 
los gérmenes no procedían del exterior sino de los 
granulos protoplasmaticos que denominaba micro­
zymas. La tesis cayó en el olvido después de un 
debate solemne habido en la Academia de Medicina 
de París; pero de ese olvido pueden salvarse algunos 
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de los experimentos con que pretendía demostraria. 
Véanse dos muestras. Decapitaba un perro de modo 
que la cabeza cayere directamente sobre una fuerte 
solución de bicromato o sublimada corrosi vo, y 
cuando al cabo de unos días la abria comprobaba 
que las partes profundas de la masa encefalica, no 
alcanzadas por la momificación, estaban podridas. 
Asimismo: asido el riñón del perro por la propia 
arteria lo sumergía en una de las dichas soluciones 
y al cabo de unos días comprobaba al abrirlo que la 
masa profunda no endurecida estaba también po-
drida. · 

Con estos experimentos viene a demostrarse que la 
asepsis intraorganica dista mucho de ser tan abso­
luta como se ha creído. 

El organismo no sólo es facilmente accesible a 
los gérmenes del medio,sino que se conlleva pcrfec­
tamente con cierta vida parasitaria en sus órganos 
mas recónditos, vida que puede ser inofensiva o 
patógena. En eslc último caso, como las defensas 
químicas conserven su tono, nada pasa; pero si esas 
defensas menguan pueden reaparecer infecciones 
antiguas sin necesidad de un nuevo contagio. 
Recuérdanse al efecto los memorables trabajos de 
Grawitz, los in:>tructivos experimentos de Roux 
respecto del carbunco sintomatico, y sin apelar a. 
una mayor erudición, de escaso lucimiento por lo 
facil, evocad, cuantos me escuchais, vuestra expe­
riencia personal, y convendréis conmigo en que ni 
el organismo es una fortaleza cerrada al acceso de 
los gérmenes, ni con sus poderosas defensas químicas 
logra extin~uir en su seno una cierta vida parasita 
con la que convivc sin quebranto. 

La fàcil penetración de los gérmenes en los am­
bientes celulare:; y el comensalismo que soportan 
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sin que se altere la normalidad, nos demuestra que 
lo que realmente preserva al organismo de la vege­
tación parasitaria son las fuerzas digestivas que 
desarrolla sobre esos elementos extraños. Esas 
fuerzas no son iguales en unos y otros individues 
de una misma especie, sino muy variables. Al parecer 
cada individuo posec un coeficiente de resistenciac; 
para ciertas y determinadas infecciones que le es 
propio o personal, y ese coeficiente parece ser inde­
pendiente del coeficiente nutritiva. Atinadamente 
observa M. Salazar, en un trabajo que no tiene des­
perdicio, que no son los individuos mas fuertes y 
vigorosos los menos predispuestos al contagio ni 
los que mejor triunían de la iníección. Sujetos cuyo 
rnetabolismo es sumamente activo y cuyos órganos 
desempefian sus respectivas funciones con regula­
ridad perfecta, pueden ser víctimas de la infección 
con mayor facilidad que otros cuyo estada fisiológico 
no puede buenamente ser comparada con el de 
aquéllos. 

El vulgo de las gentes distingue la buena de la. 
mala carnadma y no la vincula ni de la edad, ni 
del sexo, ni del tono nutritiva, sino de que unos la 
tienen y otros no, conforme la experiencia le enseña 
que en unos las heridas cicatrizan con facilidad 
pasmosa y en otros se eternizan, o que unos se 
rcponen del daño traurnatico maravillosamente y 
otros no. En unos y otros la implantación y vegeta­
ción de los gérmenes viene rcspectivamente regulada 
por su coeficiente de inmunidad personal, por sus 
mayores o menares resistencias. Clara esta que hay 
discrasias y cstados patológicos (la diabctes en 
primer término) que ticnden a barrar estas dife­
rencias; claro esta que la miscria fisiológica los 
uniforma a todos; pero esto no invalida el hecho. 
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En Jas grandes cpidemia5 se comprueba la exis­
tencia del mismo fenómeno. Cuantos me escuchais 
recordflis la epidemia tífica ocurrida en Barcelona 
en el último trimestre de 1914. Su origen hídrica 
fué descubierto desde los primeros momentos por 
el Laboratorio Municipal de mi dirección. El caudal 
infecto era el de Mancada, situada al N. E. de la 
población; la epidemia se difundió únicamente en los 
distritos dc la urbe que consumían estas aguas, 
ocasionando en el1os unas 1o,ooo invasiones; los 
demas quedaran indemnes. Todos pudisteis observar 
lo que se observa siempre en esta clase de epidemias. 
En unas mismas familias. expuestas igualmente al 
contagio por consumir las mismas aguas, unos 
individuoc; se infectan desdc los primeros días, otros 
mas tarde, como si Jas agrcsiones debieran repetirsc 
en ellos para vcncer las resistencias que se aponen 
al contagio ,y otros permanecen refractarios. En 
los propios individuos atacados comprobasteis, como 
se comprucba siempre, que en unos la infección, 
prendió con facilidad, presentandose al diagnóstico 
de una manera franca; en otros de desarrolló mas 
borrosamente, como si contaran con un caudal dc 
energias mayor para oponerse al rnismo; y en otros, 
por última, fné tan benigna que casi pasó inadver­
tida. La hemocultura primera y la reacción agluti­
nante después demostraran en mi laboratorio que 
hubo tifódicos cuya temperatura no rebasó de 
37'5, que los hubo que curaran en 9 días, otros en 
7 y 6, y hubo el caso de una niña, positivamente 
infectada, cuyo malestar no cxcedió de los 3 días. 
De faltar la comprobación experimental, nadie 
diria de ellos que pasaron el tifus. En vista de estos 
datos, no es aventurada crcer que fueron muchos 
los contagiados que no llegaren a saberlo, y, des-



cendiendo un grado mas en la escala, fueron tam­
bién muchos los que llevaran el germen maligno 
en el intestina con vida puramente saprofítica. 

Del tifus decimos lo que es igualmente aplicable 
a toda clase de epidemias a gudas. La infección 
hidrica al difundir el cólera en una población pro­
cede como la infección tifógena, bien que de una 
manera mas rapida y ejecutiva. Unos se infectan 
desde los primeros momentos, otros mas tarde, 
otros no se infectan; en unos el cuadro sombrio de 
la intoxicación colérica se desarrolla rapida y pa­
vorosamente, en otros en forma de colerinas mas 
o menos graves, en otros en forma de despeños sin 
mayor trascendencia y los hay que no acusan no­
vedad ostensible, llevando la vírgula en su intestina 
como un comensal que no importuna. 

Cabe decir de la viruela, escarlatina, tifus icte­
rodes, pestc, etc. , lo que hemos dicho del tifus o 
del cólera, con sus naturales variantes según fueren 
elias. 

Esas mayores o menares resistencias a la infección 
o ese mayor o menor grado de inmunidad natural 
de que gozan los individuos, no puede buenamente 
ser explicada por los azares del contagio que hace 
presa en unos y no en otros por pura causalidad; 
por ser el hecho tan general y repetirse con la misma 
fonna, debe ser atribuído a un factor o condición 
individual que confiere a unos organismos mayores 
defensas que a otros y así es como viene interpre­
tandose univcrsalmente. Sabemos en qué consisten 
estas defensas, y pues observamos que en unos 
son mayores que en otros, es natural suponer que 
son elias las que preservan mas o rnenos. Al ingerir 
agua contaminada por el bacilo eberthiano, el 
germen no ernpieza por implantarse en las placas 
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intestinales sino que pasa a la sangre determinando 
inicialmente una verdadera septicemia, localizan­
dose después en esas placas de Peyer, en el bazo, etc. 
Es pues, natural, creer que los individuos que opo­
nen una menor resistencia a la vegetación de esos 
bacilos que del intestino han emigrado a la sangre 
no poseen unos fermentos dcfensivos dotados de 
la misma potencia que los individuos que o impiden 
la repululación mostníndose refractarios o la difi­
cultan en un grado mayor. Lo propio cabe decir de 
la peste. Concebimos que la pulga que con su aguijón 
introduce parenteralmente el germen maligno de­
termina la implantación del mismo y su propagación 
ulterior por las vías linfaticas; pero concebimos que 
el foco sca yugulado in situ por una defensa que 
confiere al sujeto un grado mayor de inmunidad 
natural. En unos y otros los medios de importación 
del elemento infcctante son los mismos y, sin em­
bargo, el germen prende en unos y en otros no, o 
prende desigualmcnte en ambos. ¿De qué puede 
depender lo que determina esa diferencia? 

Yo, señores, no quisiera razonar sobre estas ver­
dales que, por ser empíricas, parecen irreductibles 
a una explicación teórica. No desconozco que el 
oficio de razonador en tales cuestiones esta expuesto 
a graves quiebras; repugna, sin embargo, admitir 
que sólo por los azares de la suerte unos individuos 
cuenten con mayores energías defensivas que otros. 
El hecho responde indudablemente a condiciones; 
lo que hay es que no sabemos en qué consisten. 
Para poncrnos en camino de descubrirlas, yo os 
invito a seguirme en la hipótesis que voy a formular, 
admitiendo provisionalmente el supuesto. Imagi­
nemos que la población de los distritos de Barce­
lona alimentados con las aguas del caudal de Mon-
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cada, tres mese~ antes de haberse contaminada el 
manantial, hubiese sido vacunada contra el tifus 
en la siguiente forma: un tercio con una primera 
vacuna, otro tercio con dos y el última con tres. 
Si al epidemiarse esta poblacióu bubiésemos com­
probado que en el primer tercio los casos menu­
dearon mas qt1e en el segundo y en el tercera fueron 
rarisimos, y si ademas hubiésemos comprobado que 
la benignidad de la infección guardaba una estrecha 
relación con el grada de vacunación, sin vacilar 
un momento atribuiriamos tan lisonjeros resultades 
al reforzamiento conseguido por media de la vacu­
nación. Recordemos abora que ese reforzamiento 
es una consccuencia, nada mas que una consecuencia 
de la incorporación en los plasmas de una substancia 
específica que confiere a los humores una mayor 
aptitud digestiva del antígeno eberthiano, razón 
por la cual los bacilos que del intestina emigrau a 
la sangre y en ella proliferan para implantarse lucgo 
en ciertos órganos, se encuentran abora con que 
son mas facilmente digerides. Así nos cxplicamos 
los hechos, apoyandonos en el precedente de haber 
sido nosotros mismos los que hemos vacunada a 
los individues todos de esa población; mas si fué­
semos nuevos en el lugar y nadie nos enterase del 
proceso vacinal que en ella se ha provocada, en vista 
de que unos individues resisten mas que otros y 
un tercio de ellos se comporta como si fuesen refrac­
taries, creeríamos que esos distintes grados de inmu­
nidad viencn preestablecidos por la naturaleza 
misma por dcsconocer la condición que en rcalidad 
la ha establecido. No es disparatado suponer que 
nos hallamos en una situación parecida cuando 
justipreciamos los distintes grados de inmunidad 
natural de que estan dotados los individnos antc 
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una infccción dada. Damos por supuesto que sus 
células desconocen la substancia inmunizante por 
ignorar la forma en que puede haber ingresado 
reforzando sus fermentos defensivos y en eso nos 
fundamos para creer que sus mayores o menores 
resistencias es un don que nativamente les concedió 
naturaleza; mas como pudiéramos sospechar con 
fundamento que esa substancia específica no es 
desconocida dc los plasmas, aun cuando concreta­
mente ignorasemos en cada caso particular cómo 
les fué suministrada desde el mundo exterior, en­
tonces consideraríamos la imnunidad natural como 

una inmtmidad adq1.tirida que no sabemos cómo se 

adquiere. 
La idea de que el organismo se defiende de las 

agresiones quimicas del mundo exterior cuando 
conoce la matcria agresora por haberla integrada 
en los plasmas, parece existir en la mente bajo la 
forma de una prenoción. Un novelista inglés, de 
imaginación fecunda, Wells, cuenta que los habi­
tantes del planeta Marte descendieron sobre la 
tierra y la sojuzgaron con los recursos de su poderosa 
inteligencia; mas si contra los guerreros marcianos 
nada pudieron los hombres, pudo con ellos nuestra 
flora microbiana, que los devor6 por no estar adap­

tados a la misma como lo estarnos nosotros. Fijando 
el sentido de las palabras, ya cornprenderéis, se­
ñores, que adaptar quiere decir conocer la substancia 

agresora, llevada dcntro corno el potencial creador 
del fermento qne ha de oponerse a su acci6n. 

La observación empírica ba enseñado a sabios y 
profanos que el que emigra a un país donde reine 
una endcmia corre mayor peligro que sus naturales 
micntras no se haya aclimatado. Ac1imatarse no 
significa adaptarsc al clima, sino conocer una subs-
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tancia que le fué desconocida mientras vivió en su 
tierra. Si los naturales de ese país resisten mas a la 
endemia que el emigrante es por llevar en sus 
plasmas, en una u otra forma, la substancia del 
germen que es desconocida en los plasmas de aquél, 
y si entre esos mismos naturales hay quienes re­
sistan mas que otros y quienes se muestran refrac­
tarios al contagio, es por hallarse con un cierto 
grado de inmunidad, mas o menos eficaz, que 
adquirieron sin saber cómo. 

Cuando una epidemia nueva invade a una pobla­
ción causa mas estragos que cuando se repite, y 
no precisamente por existir mayor número de vacu­
nados; es la masa misma de la población la que 
esta en condiciones de mayor inmunidad, como si de 
la primera a la scgunda hubierc quedado algo en 
el medio ambiente de que los organismos se hubieren 
aprovechado y les confiriere mayores resistencias. 
Con este hecho esta emparentada este otro: si una 
epidemia se hace endérnica en una población o se 
prolonga excesivamente, no resulta tan pcligrosa 
como al principio ni aun en el caso dc rccrudecer 
por aumentar la virulencia del germen. 

Como estos hechos no tienen mas que un valor 
empírico, no demuestran la verdad de la tesis con 
la clarividencia de la ciencia experimental. En la 
inmunidad adquirida prefijamos con exactitud las 
condiciones que la determinan, y como pasamos 
del antecedente al consecuente según nos vienen 
impnestos uno y otro objetivamente, no nos in­
quieta la incertidumbre de si procedemos mal, 
pues nuestro juicio es seguro; mas en la inmunidad 
natural inferimos del consecuente al antccedente, 
remontandonos del hecho a la condición casual que 
lo deter~ina, y como ese paso ascendente es subjc-
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tivo, nos queda el resquemor de si acertamos o nos 
equivocamos. 

El animo se inclina en favor de la hipótesis al 
considerar que el organismo se connaturaliza con 
las especies mas peligrosas, como si se fortaleciesc 
contra elias, cosa que no sucederia si estas especies 
no existiesen en el medio en que vivimos, lo que 
indica claramente que sus rcspectivas substancias 
espedficas han pasado a formar parte de nuestro 
propio cuerpo; de no ser asi, nos hallariamos ante 
ella en la misma situación del que emigra a un país 
endemiado. Sin embargo, el animo vacila, como el 
fiel de una balanza entre dos pesos, cuando recor­
damos que se acusan grados distintos de inmunidad 
natural respecto de infecciones cuyos agentes des­
aparecieron desde larguísimas fechas. ¿De dónde 
puede sacar el organismo en estos casos las substan­
cias inmunizantes si no existcn ya en el medio los 
antígenos respectivos? Concebimos que al prolon­
garse una epidemia tífica, de una u otra manera la 
masa de la población adquiera respecto de ella una 
mayor inmunidad, pero es difícil comprender que 
cuando el germen ha desaparecido ya al extinguirse 
la epidemia y reaparece al cabo de tres o cuatro 
generaciones, todavía existan individuos mas re­
fractarios que otros. Concebimos que gérmenes tan 
exóticos como el vibrión colérico o el bacilo pestífero 
lleguen a reforzar las resistencias individualmentc 
al introducirse en el organismo por vías y por meca­
nismos muy obscuros sólo por el hecho de existir 
en el medio; mas cuando la cpidemia se ha extin­
guido y no queda ya vestigio de sus gérmenes pro­
ductores, buenamente no se comprende cómo los 
organismos pueden conocer esa s s u bstancias es­
pecíficas. 
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En este punto qUtza seamos victimas de un 
prejuicio. Nosotros damas por supuesto que cuando 
se extingue una epidemia con ella desaparece mila­
grosamente su germen productor, corta.ndose brus­
camente el comercio que pudiera existir entre su 
substancia y el organismo. Este modo de razonar 
es algo aventurada. Se sabe de un gran número 
de especies bacterianas que perduran en la natu­
raleza en estado saprofítica; de algunas de elias ni 
remotamente se sospechaba el saprofitismo y sin 
embargo ha sido plenamcnte demostrada. De no 
haber observada en los cultivos la degeneración 
progresiva del bacilo fímico, nunca hubiéramos 
sospechado que aquella bacteria rígida, imper­
meable a la tinción ordinaria y de tan lenta germi­
nación, conocida como un tipo clasico, fuesc la misma 
bacteria vivaz que germina densamente en v~inti­
cuatro horas, tan facilmente impregnable por los 
colorantes basicos, bacteria que se cultiva en ciertos 
medio~ naturales conservando sus propiedadcs 
acidorresistentes v una cierta virulencia. Del coli­
bacilo, que fuf. considerada como un comensal del 
intestina, se sabe hoy que esta tan difundido en la 
naturaleza que cabe dndar si reside en el intestina 
habitualmente por preexistir con tal abundancia 
en el medio ambiente o si existe en ese media por 
preexistir en el intestina. Sabemos del vibrión co­
lérico, especie francamente exótica, que vive algunos 
años en el país donde fuf> importada, reproducién­
dose la epidemia al llegar la estación oportuna; 
ma:: también pucde existir sin que la epidemia 
recidive. En I9II, pot indicación de la Dirccd6n 
General de Sanidad, mc trasladé a Ripoll, cen!.ro 
de una comarca invadiòa por el cólera el año an­
terior, y pude comprobar de la manera mas clara 
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y terminante en las preparaciones que mostró el 
doctor García Ibañez, dclegado sanitario del Go­
bierno, la presencia de vibriones en los excrementos 
de algunos portabacilos. Bien persuadido de que 
cuando la epidemia se ha extinguido los vibriones 
desaparecen y reaparccen mientras éstos existan, 
daba por seguro que rebrotaria con l<t entrada de 
la primavera y así lo comuniqué a la superioridad. 
Y en efecto: llegó el verano y nada ocurrió. ¿Quién 
nos asegnra, de no prejuzgar a priori una cuestión 
de hecho, que esa especie no siga todavía formando 
parte de la flora microbiana de la comarca? 

Ignoramos qué es del germen de la peste una vez 
ha pasado ya la epidemia. Lo mas que imaginamos 
es que su vida se prolonga bajo formas !atentes en 
las ratas, de las que acaba también por desaparecer, 
dando con ello por s u pues to que su vida saprofitica 
no puede perpetuarse en los medios naturales bajo 
formas y funciones mny lejanas de los tipos pri­
mitivos. 

Por ser puramente de origen humano no conce­
bimos el saprofitismo del germen eberthiano, y 
así crcemos con la mayor buena fe que cuando 
desaparece de las aguas que contaminaban la pobla­
ción es cuando la epidemia se extingue; mas al 
imaginar así las cosas no adaptamos nuestro pen­
samiento a la continuidad de estas cosas misma~. 
pues no es de suponer que estas bacterias pasen del 
ser al no ser repentinamcnte. 

Para nosotros el vibrión colérico, los gérmenes 
tifógenos o pestosos, son arquitipos lógicos y no 
cucrpos vivos que al degenerar se alejan de esas 
formas conceptuales y por cste motivo tiramos una 
linea de separación entre las especies saprofíticas 
y las patógenas cuyo valor es mas subjetivo que 

r 
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objetivo. De poder seguir el transito de un estado 
al otro, tal como lo hacemos con los cultivos del 
bacilo tuberculoso, observando paso tras paso la 
degradación funcional y morfológica de esos cnerpos 
vivos, es muy posible que en la flora microbiana 
del medio en que vivimos hallasemos parientes 
lejanos, quiza seculares, de especies que en otros 
tiempos devastaren las tierras pobladas. Así pasa 
con las especies vegetales superiores cuando son 
transportadas a un medio adverso. Difícilmente 
mueren: se adaptan, modificandose sus caracteres, y 
siguen perpetuandose indefinidamente. Es natura­
lisimo creer que lo propio sucede con las especies 
bacterianas. 

La degeneración de las bacterias patógenas y su 
cultivo indefinido en la naturaleza es un hecho 
demostrado respecto de algunas especies, respecto 
de otras una hipótesis probable que espera la 
comprobación experimental. Lo que sí parece de­
mostrado es que lo primero que pierde una especie 
patógena con su degradación funcional es la viru­
lencia y lo último sus propiedades vacinales, qne 
pueden debilitarse extremadamente sin que lleguen 
a extinguirse. Por la presión o por el calor el 
B. a?Jthracis se atenúa sin que cualitativamente su 
substancia específica se pierda o cambie en otra 
por mucho que se prolongue la acción atenuante, 
como en otro tiempo sostuvo Buchner; los cultivos 
de peste abandonades se atenúan de tal manera 
con el tiempo, que resulta muy difícil regenerarlos 
sin que en ese estado de degradación química hayan 
perdido del todo sus propiedades vacinales. 

Estos y otros hechos parecidos, que nos seria 
facil acumular, nos demuestran que la vida sapro 
ñtica de las bactcrias no lleva consigo aparejada la 
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transmutación de unas especies en otras. La acción 
del medio puede modificar profundamente el qui­
rni<:mo funcional de estas células y su morfología, 
no tanto, sin embargo, que las cambie en otras con 
facilidad, ya que, según hemos visto, la materia 
viva se mantiene viva en tanto que adapta el medio 
a sus necesidades y no en tanto que se adapta a 
su acción pasivamente. 

Reconozcamos lealmente, a pesar de todo, que la 
vida saprofítica de las especies bacterianas ha sido 
hasta hoy una vida casi inexplorada: sabemos muy 
poco acerca de este asunto. No tratemos, pues, 
de averiguar hajo qué formas existen en el medio 
ambiente antígenos que el organismo demuestra 
ostensiblemente conocer con sus reacciones diges­
tivas, pues ese coto, en el estado actual de nuestros 
conocimientos, esta poco menos que cerrado. Sólo 
sabemos que de no existir en el medio esa plura­
lidad de materias antigénicas no provocarían en 
la materia viva las reacciones que determinan, y 
pues el organismo se comporta ante elias como un 
reactivo fisiológico que las acusa, damos por 5U­
puesto que, hajo una u otra forma, preexisten inte­
grados en sus plasmas y admitamos por ende su 
existencia exterior. 

Admitido el supuesto, queda con él planteado el 
problema de cómo esta pluralidad de especies 
bacterianas pasa al seno del organismo y es conocida 
de los plasmas. Las vías naturalmente abiertas 
al acceso de los gérmenes del mundo exterior son 
dos: el aparato respiratorio y el aparato digestiva. 
Consti tuye el primera tm a vía de absorción poderosa. 
Los microbios que lcvanta el aire del suelo v man­
tiene en suspensión, una vez aspirados son retenidos 
en las ramificaciones bronquiales, pues sabido es 

lo.) 
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que no se expele ninguno como no sea con los exu­
dados que se expectoran. El volumen del aire que 

pasa a través de ese vastísimo filtro en las veinti­

cuatro horas es enorme, y si tenemos en cHenta que 

esa función cmpieza al nacer y es incesante durante 

toda la vida, nos formaremos una idea del número 

de especies y el número de gérmenes que por esa via 
ingresan en el seno del organismo. Esas bacterias, 

ni vegetan ni se acumulau pasivamente en el 

filtro; bajo la acción de los fermentos bacteriolíticos 

son digeridas con igual o mayor energía que los 

cultivos saprofíticos que inyectamos bajo la piel, 

y de abí una fuente abundante y perenne de subs­

tancias específicas procedentes de las especies bac­

terianas con las que el organismo se esta vacunando 

continuamente. 
La diferencia que parece existir entre esos pro­

cedimientos de vacunación natural y lo~ medios 

técnicos por la ciencia ernpleados es mas aparente 
que real. Nosotros tornamos una especie aislada, cuya 

toxicidad moderarnos prudencialmente, y la inyec­

tamos, y cuando nos parece qne el organismo se 

ha fortalecido ya ante sus posibles agresiones, vol­

vemos a repetir la operación con el mismo germen 

mas virulento o bien aumcntando su nümero por 

segunda y basta por tercera vez. Como queramos 

elevar a un mayor grado esa vacunación basta 

alcanzar los limites de la hiperinmunización, repe­

timos la operación forzando espaciadamente las 

dosis durante un lapso de tiempo relativamente 

largo. Si se ofrece que deseamos obtener un suero 

polivalente, ya contra varias razas de una misma 

especie, ya contra una variedad de especies cuyo 

papel ehológico en la infección que deseamos com­

batir parece ser múltiple o no estar bien definido, 
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no tenemos inconveniente en asociar estas razas o 
sumar estas especies, bien persuadides de que el 
organisme procedera simultaneamente con elias 
como procedió con una sola, reforzandose sus de­
fensas conjuntamente. Pues bien: la naturaleza no 
procede dc esta manera simplificada. En bloc recibe 
los rnicrobios del ambiente exterior, hajo la acción de la presión atrnosférica, y los fermentes defensives 
que exudan los epitelios de la mucosa que tapiza las 
vías de recepció n. o los hum ores in tercelulares, actúan 
sobre ellos. La naturaleza no prefija ni las especies 
que han de ingresar por esa vía ni el número de 
gérrnenes, tal como técnicamente prefijamos nosotros 
el ingreso parenteral de estos factores, y por ser así 
comprendemos que las defensas scan reforzadas para un gran número de especies que ni sabemos 
cuales son ni sabemos tampoco para cua.Ies lo son 
mas que para otras; sólo sabemos que para ciertas 
especies bay variantes según sean los individnos, 
bien que desconozcamos las condiciones que las 
ban creado. De esto resulta que en todos los indi­
vidues comprobamos la existencia de bacteriolisinas 
defensivas contra las especies del ambiente exterior 
y en algunos una defensa mayor respecto alguna o algunas de estas especies. 

En un lote de niños, igualrnente expuestos al 
contagio difterógeno, observamos que en unos la 
infección resulta fàcil, revistiendo formas graves; 
en otros resulta mas difícil y reviste formas mas 
benignas y otros se comportan como si fueran 
refractarios. Si no trat.arnos de explicarnos estos 
bechos, acephíndoles talcs como la observación los 
presenta, nos limitaremos a constatar que la inmu­
nidad natural protege mas a unos individuos que 
a otros; mas si, pasando la valia que limita en cste 
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punto el conocimiento humano, tratamos de expli­

carnos cómo -es que las resistencias a la infección 

son mayores en unos individuos que en otros, no 

nos parecení gratuïta ni infundada la suposición 

de que puedan habersc reforzado de la misma ma­

nera que se refuerzan en un caballo según sean las 

cantidaclcs que haya recibido de materia vacinal. 

Desde luego nos parecera natural que la bacteria 
difterógena, que puede suministrar al organismo 

substancias específicas desdl' las vías respiratorias 
cuando las infecta, puede también suministrarlas 

cuando no se implanta ni vegeta por ser atacada 

y digerida por los fennentos defensivos; es posible 

que estas substancias puedan ser snministradas 
también por el bacilo p~eudo-diftérico, ya que no 

hav una linea de separación entre la especie tipo 
y csas primeras dcgradaciones, sino un transito que 

objetivamente nos es muv difícil apreciar; es 

posible también que formas dc degradación mas 

lejanas todavía de las propias del pseudo-bacilo 

pucdan suministrar substancias específicas cuya 
forma química, bien que muy distante de la forma 

primitiva de la toxina diftérica, conserve aún pro­

picdades vacinales. ¿Por qué hemos de dar dogma­

ticamente por supuesto que el ingreso de esos pro­

ductos al seno del organismo por las \'Ías respirato­

rias no puede anmentar las propiedades antitóxicas 

dt:: los humon.!s? ¿Hemos de rehusar a esos proce­

dim ien tos de vacunación, preestablecidos por la 

nat.uraleza misma, toda eficacia sólo porq ne técni­

camente difieren de los procedimientos que el 

hombre ha inventado para conseguirla? 
La retención de la bacteria tifógena en las ramifi­

caciones bronquiales es rnuy posible que puecla 

infectar directamente, esto es, inclcpendicntemcnte 
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de la emigración bacilar por la vía intestinal; mas 
si una y otra pueden infectar, evidentemente una 
y otra pueden vacunar mas o menos medianamentc 
si los fermentes defensives al digerir las bacterias 
retcnidas en los bronquios o emigradas desde los 
intestines al media interno suministran a la nutrición 
cclular substancias específicas. Buenamente no 
se dcscubre qué diferencia existe entre esas bactcrias 
así importadas al organismo y las que nosotros 
ingresamos por la vía parenta! al apretar el émbolo 
de la jeringuilla de Pravaz; uno de ellos es un 
procedimiento preestablccido por la naturaleza 
misma, cuyos efectes justipreciamos a posteriori 
bajo la forma de una mayor o menor inmnnidad 
natural; por el otro apelamos a un procedimiento 
ideada por nosotros misrnos, cuyos buenos efecto~ 
prejuzgamos a priori según la practica nos lo ha 
l'nscilado; mas uno y otro método tienen un fondo 
común: el ingreso dc una misma substancia al 
arn biente celular. 

Si, admitido ese punto de vista, consideramus 
luego que entre la especie tipo y las formas pseudo­
tíficas media una degradación, el mas y el menos 
dc una misma cosa, y consideramos que esa degra­
dación puede continursf• en los medios naturalcs 
en que sc desarrolla la vida saprofítica, ¿por qué 
no hemos de atribuir a esa flora una eficaria va<.:.inal 
que baste a explicarnos la divl'rsidad de resistcnrias 
individualcs que se acusan ·cn la inmunidad natural? 

En estos y en la mayoría de los casos concebimos 
sin csfuerzo que el acarreo aspiratorio de gérmenes 
virulentes al sena del organismo puede determinar 
un cierto estada de vacunación ínfima, mediana o 
mayor scgún sean las condiciones en que es dada; 
conccbimos también que c~e reforzarniento ¡mede 
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tener lugar por esos mismos gérmenes atenuados por 
los agentes naturales y mantenidos en formas sapro­
fíticas ya muy distantes de las especies tipos. 
Teóricamente convenimos todos que el organismo 
se adapta a la naturaleza de su medio ambiente, 
y abundando en esta idea nos parece natural que 
a medida que ese medio nos amaga con peligros 
mayores se acrecienten en aquél las resistencias; 
o lo que es igual: al preguntamos cómo se adapta 
el organismo a su medio es cuando advertimos que 
precisamente por snministrar cse medio mas can­
tidad de substancias específicas, aquel organismo 
se fortalece contra sus agresiones por vacunarse 
con ellas de una manera natural. Por don de se ve q Je 
no es indispensable padecer la infección para 
t riunfar de nuevos contagios; basta que el organismo 
haya podido incorporar la substancia específica 
que le ha sido suministrada desde el medio de una 
manera mas o menos fortuita para que sus resis­
tencias hayan también aumentado. 

Con respecto a las especies inofensivas incurrimos 
en un error gravísimo cuando damos desdeñosa­
mente por supuesto que no debemos preocuparnos 
de ellas por el hecho de serio. No hay bacteria que 
sea inofensiva por sí misma; lo es por las defensas 
que la funden y la transformau en nutrimiento. 
Como estas defensas no existicran, al cultivarse en 
los humores los descompondrían y al cultivarse 
en las células las matarían, dado que un clemento 
vivo no puede nutrirse de otro elemento vivo sin 
que éste le suministre elementos nutrimenticios y 
por ende lo descomponga reduciéndole a la condición 
de matcria inerte. Sólo cuando dejamos de precisar 
la significación de las palabras <<infección<< o <<putre­
faccióm podernos decir, seducidos por las aparien-
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CtaS, que hay bacterias dañinas y otras que no lo 
son; toda bacteria es dañina si logra implantarse 
y vegetar; su vida es incompatible con la vida del 
excipiente sobre que vegeta, como la de éste lo es 
con la de aquélla. Las bacterias patógenas se 
diferencian, según hemos visto, de las inofensivas, 
por poseer la capacidad de inactivar los fermentos 
de la materia viva; mas tampoco esa acción es 
valorable por sí, sino en relación con el grado de la 
defensa, pues con sólo aumentarla lo patógeno pasa 
a ser inofensiva. Así: la segunda vacuna carbuncosa 
no es ya patógena cuando con la primera vacuna 
se han reforzado los fermentos bacteriolítica-; que 
digieren los elementos bacilares nuevamente ingre­
sados; así inmuniza temporalmente una inyección 
preventiva de suero antidiftérico precisamentc por­
que evita, mediante su lisis, la implantación del 
germen sobre la mucosa; así también la inyección 
masiva de agua salina, con sólo reforzar transi­
loriamente la bacteriolisis humoral, evita tempo­
ralmente la infección. Sea cual fuere el procedi­
miento empleado para reforzar la defensa org{mica, 
siempre resulta que se evita el daño que irremisi­
blemente causa la implantación y vegetación del 
germen, sea patógeno, sea inofensiva. 

V éase, pues, cóm o por las vías respiratorias 
afluyen al organismo cuantas especies existen en 
el ambiente exterior, sean patógenas, sean pseudo­
patógenas, sean próximas o lejanas de su estado 
dc pureza típico. Como conserven en una u otra 
forma propiedades vacinales, bajo la acción de los 
fermentos digestivos que l•s tranforman en nutri­
miento, suministran substancias específicas a los 
plasmas que pueden reforzar en uno u otro sentido 
las defensas naturales según que abunden mas 
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o menos que otras en el medio. Así se explica que 
el organisme se connaturalice con los peligros que le 
asedian, aumentando sus defensas a medida que la 
infección se hace mas inminente; así se explica que 
se adapte a su medio. En realidad es el medio mismo 
el que le suministra con las materias vacinales los 
recursos con que ha de reforzar sus resistencias. 
Esas formas de vacunación naturales son tan dis­
tintas de las formas técnicas actualmente en uso, 
que parecen puramente imaginativas; mas si refle­
xionamos que entre las bacterias que ingre!\amos 
por la vía parenteral (cuya digestión y asimilación 
inmuniza) y las que inscrusta sobre los epitelios y 
espacios intercelulares de las vías aéreas la presión 
atmosférica (también reducidas como aquéllas a 
materia asimilable) no existe otra diferencia que la 
del modtts operand1·, convendremos en que es arbi­
traria snponer que las primeras refuerzan las defen­
sas y las segundas no, y por tanto nada tienc de 
fantastica esa forma natural de vacunación. 

Tal como concebimos que el organismo en sn 
totalidad se adapta a los peligros de 1 medio am­
biente, debemos entender que el aparato respira­
torio se adapta localmente al flujo incesante de 
los gérmenes que recibe y retiene. El buen sentido 
nos indica que si tan gran número de gérrnenes fue­
sen recibidos en el espacio cerrado de una serosa o 
en un parenquima visceral, se infectarían sin ningún 
género de duda; no sucede así en el aparato rc~pi­
ratorio, por cuanto ante el estimulo de la materia 
heteròloga, que solicita la actividad de los epitelios, 
su matcria viva crea fermentos que lenta y progre­
sivarnentc sc adaptau a la naturaleza de esta ma­
teria, transformandola de modo que pnedan nu­
trirse con ella. La mucosa que tapiza las YÍas 
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aéreas empieza por inmunizarse localmente contra 
la flora microbiana que la inunda; filogenéticamente 
esa materia viva ya viene predispuesta para la 
creación de ciertas zymasag propias de la consti­
tución de Ja misma, tàl como sncede con todo proto­
plasma diferenciada, y en presencia del estimulo 
externa esas zymasas se refuerzan a medida que los 
materiales de reparación se renuevan con los que 
el medio suministra y así es como esa materia viva 
se adapta localmente al medio e5pecial en que su 
vida se desarrolla. Esa defensa química local se 
regula precisamerite por la cantidad y cualidad de 
la materia heteróloga que en realidad la crea y a la 
que responde; en sn am .. ilio viene otra defensa de 
naturaleza física: la qnr resulta del movimiento 
incesantc del epitelio vibratil, que dificulta en gran 
manera la implantación de los grrmenes. A pesar 
de una y otra defensa, las vías aéreas no se libran 
de un cierto comensalismo que se mantiene en los 
exudados. 

El aparato digestiva es la segunda vía por la que 
el mundo eÀ1:erior provee al organismo de su bstan­
cias específicas que pueden reforzar sn inmunidad 
natural. Toda la flora microbiana del medio en 
que vivimos pasa por ella; un buen número de sus 
especies se hacen sus huéspedes habituales; otras, 
proliferando o no en ese mcdio extraorganico, no 
se perpetúan en el mismo. 

En la boca se han diferenciada un gran número de 
especies comensales, algunas de elias patógenas 
Y aun en estaòo intensa dc virulencia. Su cultivo, 
sin ser adherente al epitelio, se encostra en la mucosa 
de las cncías y en la superficie superior de la lengna, 
en unos individuos mas que en otros. Impune­
mcnte soporta la mucosa hncalla vecindad de e~as 
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grandes masas bacterianas sin que se infecte, cuando 
bastaria una dilución de las mismas en otros terri­
torios celulares para determinar su implantación. 
Esa defensa no es física, sino química. Hasta en el 
caso de abrir una solución de continuidad en el 
tejido vivo facilitando el acceso de los gérmenes, 
observamos que la herida dificilmente se infecta, lo 
cual demuestra que la zymogenia defensiva es acti­
visima. Cuando esa zymogenia se atenúa por una 
causa intercurrente (ptialismo mercurial, yodismo, 
infección tífica, etc.), el cultivo se densifica extraor­
dinariamente; si esa causa anula localmente la 
defensa epitelial {aftas, placas diftéricas, etc.), ad­
quiere entonces el cultivo un relleve como no se 
obtiene en los medios nutritivos usuales. 

Así como en la boca observamos, en condiciones 
normales o sin que intervenga el arte, una mayor 
o menor limpieza microbiana que sólo podemos 
atribuir a sus nativas defensas, así también cabe 
conjeturar que la flora del tubo gastrointestinal 
viene en cantidad y calidad autorregulada hasta 
cierto punto por las defensas del mismo. Los 
autores que han estudiada esta flora desde un 
punto de vista taxonómico o clínico, parten del 
supuesto de que el medio de cultivo es en ese tubo 
tan inerte como puedan serlo los preparados en. 
el laboratorio, y es muy posible que esta idea no 
sea exacta. Por de contado que cuando se cambia 
el régimen alimenticio se cambia también la flora 
microbiana y que cuando se modifica es ésta tam­
bién modificada; pero, a pesar de ser así, es de creer 
que en igualdad de composición del medio y de 
siembras, las especies microbianas no se desarrollan 
en unos individuos de la rnisma manera que en 
o tros por preexistir condiciones internas que auto-



155 -

rregulan hasta cierto punto el desarrollo de unas u 
otras. La demostración experimental del enunciada 
es difícil si no imposible; mas teniendo en cuenta 
que los epitelios que tapizan el tubo exudan zumos 
que atacau la masa alimenticia y con ella los cuerpos 
y productos bacterianos que formau parte de la 
mezcla, zumos que reactivau alguno:, fermentos 
digestivos, nos pareceni ya mas comprensible que 
en esa masa las especies no germinan tal como 
germinaricm si fuese totalmente inerte. 

Sc sabe que los fennentos digestivos no atacan 
lo::. cuerpos bacterianos, bien que ataquen sus 
productos dado que su composición no difiere de la 
de los alimr-ntos. El hecho uo impide, sin embargo, 
que a los productos solubles procedentes del r.ultivo 
se sume la substancia de la bacteria que se resuelva 
po;- autolisis y la de las bacterias que son atacadas 
por los fermentos de otras especies antagonistas. 
Del vibrión colérico se sabe que se disuelve hajo la 
actión de la bilis, acción que parece ser debida a sn 
akalinidad. Yo he demostrada. en efecto, que esta 
bacteria, como el bacilo del mnermo y el eberthiano, 
se ; unde instantaneamente en las soluciones de sosa 
a o·so % y mas lentn.mentc a 0'25. 

Debemos admitir ademas que el epitelio intes­
tinal estimulada por esos productos exuda zumos 
bacteriolíticos como todos los elementos celnlares, 
zumos que no se diluyen en el medio interno sino 
en la masa alimenticia a que estan abiertos como 
a su ambiente natural. La dilución dc estos fermen­
tos en la masa alimenticia es un factor que debe 
tenerse muy en cuenta para la clara comprensión 
de que esa masa no se comporta respecto al des­
arrollo de la flora microbiana como un caldo dc 
cultivo. 
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Se sabe que el número de especies existentes en 
el tubo digestiva es relativamente escaso durante 
el régimen hí.cteo, que ese m'unero es mas limitada 
todavfa en los primeros elias que en los meses suce­
sivos; se sabe también que e!'C número crece durante 
el régimen mixto y acaba por ser extraordinario en 
el régimen común. El epitelio intestinal regula sus 
defensas según las agresiones microbianas de una 
manera tan perfectamente adaptada, que a pesar 
de convivir con tan gran número de especies ni 
consiente su implantación, infectandose, ni las 
múltiples agresiones químicas de que es objeto 
perturban su funcionamiento normal. Esta adap­
tación no es innata sina adquirida; se preestablece 
con el concurso del tiempo a medida qne los plasmas 
epiteliales conocen las substancias agresoras. La 
escasa flora a que se adapta el aparato digestiva 
del niño de una n1anera gradual y progresiva no 
puede ser alterada con la ingerencia dc especies 
nuevas, aunque sean banales, sin ocasionar graves 
trastornos. Tal como se auaptan los fermentos 
digcstivos a la naturaleza química de los alimentos, 
se adaptan también los fermentos defensivos ela­
borados y exudados por el epitelio intestinal a las 
substancias heterólogas procedentes de las distintas 
especies bacterianas. Diriasc que así como los pri­
meros no sa bc1~ digerir un alimento dado sin un 
previo aprendizaje, asi los segundos no saben defen­
derse de la agresión de una especie mientras el 
plasma que los crea no conozca, por haberla incor­
porada, la substancia agresora. En realidad un 
epitelio inadaptada es un epitelio casi inuefenso, 
y decimos casi y no totalmente indefensa porque 
en él ya preexisten filogenéticamentl! tl!ndencia~ 
zymóticas que los cstímulos de la materia exterior 
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orientaran y reforzaran ulterionnente. La ingestión 
fortuïta de bacterias nuevas determina trastornos 
analogos a los que determina la ingestión de una 
leche nueva; en uno y otro caso la materia viva de 
los plasmas glandulare~ o de los plasmas moldeados 
en lo:, epitclios no saben cómo deben comportarse o 
reaccionar, porque su. acci6n no es prevt:sta. En este 
último caso el trastorno se evita o se atenúa pasando 
inscnsiblementc v no de una manera súbita, de la 
primera leche a Ïa segunda; en el primero se evita 
impidiendo el acceso de los gérmenes por medio de 
la esterilización de la leche y aparatos de succión. 
En uno y otro caso, bien a las claras demuestra la 
suavidad del transito la necesidad dc una adaptación 
previa. 

En general los pediatras, al investigar la etiología 
de las diarreas infantiles, se han preocupada del 
germen productor sin tener para nada en cuenta 
Ja adaptación del tubo intestinal; no conciben que 
las bacterias banales, sólo por el hecho de ser nuevas, 
pueden causarlas. En su sentir, el calentamiento 
de la leche resulta provechoso, no por eliminar las 
bacterias extrañas o desconocidas del conducta, 
sino por eliminar únicamente las que son patógenas, 
dando con ello por supuesto que las demas son 
indiferentes. Ese criterio es recusable por lo exclu­
sivista desde el momento que debemos tener en 
cuenta el estada de inmunización del conducto 
gastrointestinal. Sin dudar que haya especies do­
tadas de tan acentuada agresividad química que 
cleben consiclcrarse como francamente patógenas, 
como el bacilo de la diarrea verde, el bacillus per­
fringens, el vibrión colérico, el bacilo disenté­
rico, etc., es racional a la vez admitir que de inge­
rirse en el est6mago del redén nacido las mismas 



especies bacterianas que cabe aislar a los diez meses 
de lactancia, con las que convive perfectamente 
en esta época, se determinaria en el sujeto un grave 
trastorno por hallarse inadaptado. El adulto soporta 
impuncmente .cn su intestino la presencia de bac­
terias que el intestino del niño no soportaría ni por 
su número ni por su calidad; en éste no determinau 
el efccto que en aquél determinarian, no porque las 
bacterias dejen de ser las mismas sino porque las 
defensas del intestino han sido reforzadas en grado 
altisimo al pasar de un periodo de la vida o otro 
período. De nucvo recordaremos en este punto cuan 
erróneo es el concepto de la virulencia de un mi­
crobio cuando la consideramos como una propiedad 
independiente de la materia vi va en que ha de 
manifestar sus efectos. La virulencia de un microbio 
no es mensurable en el microbio mismo; lo es por 
los eíectos que determina y estos efectos son ma­
yores o menores según scan las dcfensas. Virulent os 
son los bacilos tíficos y paratíficos, y se comportan 
como inofensivos en el intestino de los individnos 
sólidamcnte vacunados por la naturaleza misma; 
esos mismos microbios trasladados a un intestino 
mas indefenso resultan peligrosísimos. Asimisrno: 
no ha y bacteri a que pueda considerarse corno 
inofensiva mientras pl<l!da vegetar sobre la materia 
vi,•a, pues sólo por el hecho de implantarse en ella 
y extraerle elementos dc nutrición ya la mata, es 
decir, la infecta o descomponc, que en el fondo es 
lo mismo. 

Ciertas y determinadas diarreas, diferenciables 
como tipos nosológicos, seran debidas ctiológica­
mente a bacterias especiales, como ocurre con la 
infección disentérica bacilar o la infección colérica, 
por ejemplo; mas si basta la infección dc la mucosa 
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gastrointestinal para determinar ese síntoma global, 
es indudablc que ese síntoma puede responder a 
infecciones múltiples determinadas por especies 
que estimamos actualmente como inofensivas sólo 
por no tencr en cuenta su potencialidad patógena 
ante la indefensión de la mucosa sobre la que 
germinan; basta que sus fermentos defensivos sean 
reforzados mediante una adaptación inmunizante 
previa, para que esas mismas especies subsistan en 
el conducto como inofensivas, desaparezca el pe­
ligro dc la infección y con ella el síntoma culminante 
que la ponía dc manifiesto. La cuesiión cambia de 
aspecto según que la rcsolvamos tomando como 
punto de partida dc la investigación al germen 
que determina el síndrome morboso o al grado de 
inmunidad que haya alcanzado la mucosa gastro­
intestinal que recibe su acción. 

Si el epitelio gastrointestioal resiste a las agre­
siones químicas de las substancias heterólogas pro­
cedentes dc las especies bacterianas es porque los 
fermentos defensi vos que cxudan al digerirlas modi­
ficau su coniiguración y estructura molecular de 
modo que resultan inofensivas. En realidad no son 
atacados por los gérmenes sino por sus productos; 
al ser bañados por ellos rcsultarían agresivos si no 
modificasen su estado físico, bien fluidificandolos, 
bien coagulandolos, o sin modiiicarse su compo­
sición combinandosc con sus elementos o con alguno 
de ellos, en cuyo caso dejarían de conservarse como 
son y descendcrían del rango de materia viva a 
materia inerte. Estas modificaciones físicas o quí­
micas, que constituyen lo que designamos con el 
nombre de agresión, no pueden tener lugar porque 
el fermento idóneo, siempre adaptado a la naturaleza 
del estimulo que la célula recibe, modifica el estado 
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de la materia agresora de modo que no lo sea. 
Estos fermentos, sin embargo, tan adecuados a la 
naturaleza de la materia exterior, no son un pro­
ducto espontaneo, y como tal misteriosa, de los 
plasmas epiteliales; ellos presuponen la incorpora­
ción de estas substancias elevandolas al potencial 
energético de materia viva siempre parcialmente 
liberable bajo el estímulo de la materia externa, 
reproduciéndose así en cada caso particular el mismo 
hecho que tuvo lugar cuando esa materia extraña 
fué incorporada como propia. El proceso de esa 
incorporació u es el mismo proceso fisiológico que 
descrito queda al tratar de la inmunidad adquirida. 
El acceso de la materia vacinal al medio interno 
por la via parenteral o por la infección del organismo 
o de alguna de sus partes, lo inunda de materia 
extraña ante la cnal reacciona la materia viva 
creando los fermentos que han de transformada en 
propia o asirnilable. Así tarnbién: la absorción 
acarrea al medio interno los productes microbianes, 
como los demas productos alimenticios, y a los 
remansos nutrimenticios de las células epiteliales 
del conducto digestiva llegan esos productes como 
llegau a todas partes; con ellos se nutren, reparando 
el desgaste que experimentan, repitiéndose aqui el 
mismo fenómeno que hemos descrito respecto del 
fermento pépsico al adaptarse cualitativa y cuantí­
tativamente a la digestión de la leche. Por el mero 
hecho, decíamos allí, de ingresar en el medio interno 
un producto de una procedencia especial, las glan­
dulillas pepsígenas se rehacen de sus pérdidas con 
substancias oriundas de ese producto y de ahí que 
el fermento que elaborau sea el propio de la lcche 
y no de otro alimento. Lo propio sucede aquí. Los 
epitelios intestinales, abiertos n un ambiente exte-



- 161-

rior, reciben estímulos especiales y a ellos se adaptan 
exudando fermentos idóneos que atacan la materia 
agresora, y como esas pérdidas son específicas, las 
avideces del plasma tienden a reincorporar del 
medio fisiológico las que pueden compensarlas y 
asi es como se inmunizan localmente contra ' su 
acción. Mientras así se defienden de los produétos 
solubles microbianos y de los demas que impregnan 
sus superfícies externas, derraman sobre el conte­
nido intestinal sus propios fermentos, y como los 
fermentos que atacan los productos microbianos 
son los mismos que atacan los cuerpos bactéricos, 
de ahí resulta que la masa alimenticia, a mas de 
la acción de los fermentos digestivos, sufre la de los 
fermentos defensivos epiteliales que poseen la 
propiedad de actuar sobre aquélla y reactivar a los 
primeros y a mas la de actuar sobre cuerpos bacte­
rianos que habían escapado a su acción. 

En cuantas especies han sido ensayados el fer­
mento pépsico y los fermentos pancreaticos, se ha 
comprobado que no las digieren; es de creer, sin 
embargo, que los zumos epiteliales vertidos sobre 
la masa alimenticia se comportan con elias de una 
manera ana.Ioga a como se comportau todas las ce­
lulas respecto al medio en que vierten sus bacte­
riolisinas. La demostración experimental del hecho 
resulta tan difícil en este punto como en los demas 
territorios celulares por no poder captar los zumos 
aisladamente y ensa.yarlos t'n vitro, tal como lo 
hacemos respecto del jugo gastrico o del pancreatico; 
mas todo el mundo admite que los productos de la 
zymogenia epitelial se vierten sobre el contenido 
gastrointestinal, reactivando ciertos fermentos di- • 
gestivos y completando la digestión de la masa 
alimenticia; es de suponer, pues, que con esa zymo-

JJ 
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genia se adquiera también la capacidad de auto­
regular basta cierto punto el desarrollo de la flora 
microbiana al impregnar la masa de zumos bacte­
rioliticos, acción que puede ser mas intensa res­
pecto de una u otra clase de bacterías según fuere 
el estada dc inmunízación del epitelio respecto de 
las mismas. La observación de las cosas, serenamente 
consultadas, nos inclina a creer que los fenómenos 
<le fermentación y putrefacción que tienen lugar 
en el estómago e intestinos, con la formación de 
productos como el alcohol, acido butírica, acético, 
amoníaca, fenol, etc., algunos rle ellos muy nociva~. 
no dependen de la ingestión de los agentes que 
las dcterminan únicamente, ~ino que estan regu­
lades por una condición interna, por una defensa 
fisiológica. que conserva la normalidad de la 
vida. 

Si la masa alimenticia se comportase rcalmente 
como un media de cultivo inerte con resprcto a la 
germinación de la suma enorme de especies en ella 
sembradas, se bace difícilmente comprensible la 
regularidad con que esa germinación se desarrolla 
según los tramos del conducta por los que pasa, 
pues aun cuando pueda invocarse para la expli­
cación del hecho la uniformidad de composición del 
media, no puede invocar::;e a~imismo la uniformidad 
de las especies sembradas, dado que el mundo 
exterior las suministra en condiciones variadísimas. 
Aquí debería pasar algo semejante a lo que pasa 
con un lote de matraces de caldo abandonados que 
se infectau con especies variadísimas a pesar de la 
identidad del medio nutritiva. Normalmentc, en el 
conducta digestiva no sc desarrolla, por cjemplo, 
unas veces mas el bacilo amilobacter v otras e1 
bacilo acético, bien que la cantidad eñ que ~on 
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sembrados uno y otro de una manera fortuïta debe 
variar al infinito; normalmente, las bacterias de la 
putrefacción seran ingeridas en una comida en un 
mayor número que en otra según sea cruda o cocida, 
por ejemplo, y sin embargo el olor del excremento 
que acusa sus efectos no varía al compas de esas 
variaciones fortuitas sino que subsiste sensiblemente 
igual. Claro esta que si exageramos la nota o cam­
biamos la composición del medio modificando el 
régimen, la flora microbiana del conducto digestivo 
cambiara radicalmente; pero pensandolo bien, de­
hemos convenir en que sin necesidad de extremar 
las cosas basta ese punto, esas variaciones deberían 
sobrevenir cada día y sin embargo no sobrevienen, 
como si fuera puesto algo por parte del sujeto que 
hasta cierto punto lo impide. 

Por otra parte: si imaginamos una paresia en la 
contractilidad del tubo digestivo, una acción mor­
bosa que inhiba o atenúe la zymogenia epitelial, 
una causa perturbadora, en suma, de esa condi­
ción interna reguladora de la flora intestinal, inme­
diatamente comprobamos el predominio de la vege­
tación de unas especies sobre otras, presentandose 
fermentaciones anómalas, signos de putrefacción, 
con meteorismo, eonstipación, diarrea, etc., como si 
realmente fuera verdad que la germinación de las 
especies en el contenido alimenticio se desarrollasen 
de una ¡nanera arbitraria una vez anulada la con­
dición flsiológica que basta cierto punto la regulaba. 

La bipótesis de que los fermentos defensives del 
epitelio gastro-intestinal se vierten y mezclan sobre 
el contenido alimenticio y ejer·.::en una acción bacte­
riolítica sobre las especies microbianas que regula 
su desarrollo, nos parece muy ac~::ptable. De esa 
acción digestiva ha de resultar un impedimenta 
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para la vegetación libre y una atenuación de los 
gérmenes en la misma masa. 

Sin la secreción de estos fermentos no se concibe 
la defensa de las paredes del tubo digestiva. Poco 
antes os indicaba que en las encías y en la super­
ficie superior de la lengua se cultivau los microbios, 
de una manera mas o menos densa según sean los 
individuos, sin infectarlas por no implantarse en 
la materia viva, defensa que no se explica sin la 
intervcnción de los fcrmentos defen8vos que impi­
den la adherencia. A lo largo del tubo gastrointes­
tinal los microbios no se cultivan sobre el epitelio 
como en la boca: se cultivau en la masa alimenticia. 
Una defensa física contribuye poderosamente a que 
así no suceda: los movimientos propios del conducta, 
movimientos que ni en el estómago ni en los intes· 
tinos grnesos son tan eficaces como en los intestinos 
delgados. Estos últimos estan animados de movi­
mientos múltiples tan sabiamente combinados que 
todas las partes de la masa son puestas en inmediato 
contacto con las paredes, y clara esta que esa movi­
lidad ha de dificultar de un lado la vegetación de 
los gérmenes en la masa y de otro la formación del 
cultivo adjunto al epitelio; en el estómago y en los 
intestinos gruesos esa defensa física es menor y 
queda anulada en los tramos intestinales inferiores 
donde la materia excrementícia se acumula y soli­
difica en espera de la contracción vermiforme que ha 
de expulsaria. Mas ni en unas ni otras regiones 
los microbios se cultivau como en la boca en condi­
ciones normales, y no se concibe como durante los 
períodos de reposo del saco estomacal o del con­
ducta intestinal esa vegetación no tenga efecto si con 
la exudación de los zumos defensivos no se protege 
al epitelio. 
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La actividad zymogénica epitelial de estas re­
giones, en vez de ser periódicacomo lo es la secretoria, 
es constante, y en vez de estar condicionada como 
ésta del reflejismo nervioso, obedece al estímulo 
dirccto del antígeno exterior. Dc ahí resulta que 
cuando con la ingestión las paredes del estómago 
gotean su jugo, arrastran los productos zymóticos 
acumulados en el epitelio y en los espacios intcr­
celulares, arrastre que viene favorecido luego por 
los movimientos del saco que revuelven el contenido. 
Lo propio cabe decir de la scgunda digestión. De 
esta manera los fermentos defensivos son acarrcados 
al seno de la masa alimenticia en el momento en 
que mas falta bacen, ya para complementar la 
digestión de los productos dc la materia amorfa 
sobre que actúan, ya para iniciar la digestión dc los 
cuerpos bactéricos, que escapan a los ferm~ntos 
secretorios, ya para prefijar en la misma _masa las 
condiciones en que ha de vegetar la flora bacteriana. 

La absorción intestinal acarrea luego al scno del 
organismo substancias específicas procedentes de 
las mas variadas especies que todo el mundo consi­
deraria vacinalcs si ingresasen por la vía parentérica. 
Sea cual fuere su vía de ingreso, elias se incorporau 
en los plasmas y cuando observamos que en pre­
sencia de la materia heteróloga de que proceden 
esos plasmas se comportau como si la conociesen, 
creando bacteriolisinas que las atacan y digieren 
(a unas con mayor energía que a otras), es lógico 
pensar que esas variantes individuales no brotan 
<lcl azar sino de un reforzamiento cuyas condiciones 
nos escapan. Como no se concibe que el tubo di­
gestivo pueda resistir las agres i ones químic as de que 
es objeto por parte de las bacterias que en sn con­
tcnido se culti van si no se inmuniza localmente 
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contra elias, tampoco se concibe que el organismo 
pueda resistir la autointoxicación que determinarla. 
la absorción de los productos celulares de la flora 
gastro-intestinal si contra ella no estuviera debida­
mente vacunada. Esta idea, ya emitida en r898 en 
el Congreso de Medicina de Wiesbaden de una ma­
nera luminosa y clara por Friedrich Muller, no ha 
sido integrada como doctrina científica por la 
forma artificiosa como viene estudiandose la inmu­
nidad. El cultivo de un buen número de especies, 
huéspedes habituales del tubo digestiva, en el seno 
del organismo, determinaria a no dudar infecciones 
peligrosísimas y las determinaria por sus productos 
solubles~ esos mismos productos absorbidos en bloc 
pasan al seno de ese organismo diariamente y no le 
autointoxican. La razón de esa indemnidad bay que 
buscaria indudablemente en los mismos mecanismos 
que predeterminau la innocuidad de las mas fuertes 
toxinas a medida que en los plasmas crece la aptitud 
transformadora por medio de los fermentos defen­
sivos; la prueba de ello esta en que cuando ese 
estada de vacunación falta, como ocurre en el niño, 
la ingerencia de especies extrañas en el intestina 
resulta peligrosa para éste y tóxica para el orga­
nismo; la prueba de ello esta también en que cuando 
el desarrollo de la flora microbiana deja de estar 
autorregulado por causas externas o causas internas 
y unas especies predorninan sobre otras en una forma 
a la que no esta adaptada el organismo, la absorción 
insólita de productos heterólogos para cuya di­
gestión no se cuenta con ferrnentos debidamente 
reforzados determina una intoxicación por productos 
nricrobianos. 

En el problema de las autointoxicaciones de origen 
intestinal a nosotros no nos interesa, por ser ajeno 
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a nuestro objeto, la determinación del coeficiente 
tóxico del contenido e-xcrementicio, ni tampoco la 
determinación química de los productes de que se 
componc; lo que a nosotros nos interesa hacer 
constar es que en ese contenido existen productes 
solubles microbianos, tóxicos muchos de elles, que 
normalmente ingresan en el organismo sin agredirlo 
como si estuviera contra ello sólidamente vacunado, 
y que cuando esos productos aumentan extempo­
raneamente por modificarse el desarrollo de la flora 
microbiana fuera de lo comím y regular hajo la 
acción de causas extcmas o internas, el organismo 
acusa sus agresiones como si no estuvi~e ahora 
vacunada en la misma forma que lo estaba ante~ 
por haber cambiado la cantidad o la Cllalidad, o 
las dos cosas a la vez, dc los productos ingresados. 
El hecho acusa por parte del organisme una adap­
tación a una cierta flora bacteriana en el primer 
caso y una manifiesta inadaptación en el segundo. 
Esa adaptación, y también esa inadaptación, de­
muestra palmariamente, si bien lo reflexionamos, el 
ingreso global dc substancias vacinales, su incorpo­
ración en los plasmas. el reforzamiento de los fer­
mentes que han de neutralizar las agresiones de 
las substancias heteróloga.s en la medida en que 
hayan sido reforzados y no mús; en suma: la exis­
tencia de una yacunación preestablecida por la vía 
intestinal de una naturaleza en el fondo idéntica 
a Ja que experimentalmente preestablecemos por la 
vía parentérica. Con retrogradar a los primeres 
tiempos de la vida en que el tubo gastrointestinal 
se va adaptando laboriosamente, unas tras otras, a 
determinadas especies, comprendercmos qne el or­
ganismo no esta vacunado como lo esta el adulto, 
razón por la cua} se muestra incomparablemcnte 
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mas sensible que éste a las agresiones microbianas 
que le vienen de este lado. , 

El aparato digestivo y el aparato respiratorio 
son para el organismo dos fuentes continuas de 
substancias vacinales de cuya incorporación resulta 
el reforzamiento de sus defensas contra las agre­
siones microbianas; mas para que como vacinales 
puedan considerarse es menester que concibamos 
la inmunidad natural de una manera muy diferente 
de como la venimos concibiendo. 

En la actualidad se entiende que las bacterias 
son fundidas por ciertas células autónomas o por 
ciertas propiedades de los humores, sean o no de 
origen celular, que eso todavía se discute, con 
objeto de preservar al organismo de su implantación 
y cultivo, como si la naturaleza, previsora de sí, le 
hubiese dotado de estos recursos para salvaguardarle 
de su acceso. Una vez disueltas esas bacterias, las 
defensas naturales ya cumplieron la misión que les 
fué encomendada y no hay que inquirir qué es de 
estas substancias específicas solubles que en el seno 
del organismo quedaron. Nadie se pregunta si son 
o no vacinales, si se incorporau o no en los plasmas, 
si refuerzan o no las defensas na turales contra los 
mismos gérmenes, cuando el caso se repite. De ser 
inyectadas por la vía parenteral, no dudaríamos en 
afirmar que inmunizan; pero por sólo el hecho de 
haber sido reducidas a materia soluble por la 
alexina o los plasmas amebiformes, no se las concibe 
ya como var.inales por partir del supuesto concep­
tual de que una cosa es la inmunidad natural y otra 
cosa es la inmunidad adquirida. Si esa materia no 
puede estimarse como vacinal, miradas las cosas 
desde este punto de vista, menos podra considerarse 
como tales las substancias proceclPntes dc las vías 
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res1)iratorias o las vías digestivas. Encastillados 
en ese prejuicio, tan ilegítimo como infundada, ni 
siquiera se nos or.urre pensar que por una y otra 
vía recibe el organismo un caudal de substancias 
microbianas (cerrando los ojos a sus fuentes de 
origen y cerrindolos también a su destino ulterior) 
bien persuadides de que con saber que los humores 
funden las bacterias y los leucocitos las exterminan, 
ya conocemos en qué con~isten las defensas natura­
les de la vida. 

La observación nos pone a la vista hechos decisi­
varnente demostrativos de que esas alexinas y 
~os fagocitos no bastan para impedir que el orga­
nisme se pudra. Los mismos leucocitos que defienden 
el epitelio intestinal defienden al peritoneo, la misma 
alexina baña a unos y a otros teniiorios celulares, 
siendo te6ricamente iguales sus defensas, y a pesar 
de esta igualdad de drfensas no nos admira que en 
un caso dc perforaci6n el peritoneo se infecte mor­
talmente bajo la acción dc los mismos microbios que 
el tubo intestinal soporta impunemente. ¿No de­
nuncia el hecho, por partc del intestino, una defensa 
mayor que por parte del peritoneo? Lo propio 
cabe decir del aparato respiratorio. Las vías aéreas 
soportan impunemcnte la presencia de gérmenes 
que no soportaría el envolvente pleural, y de tal 
modo nos ciega la superstición mental de que sólo 
la alexina y el fagocito deíienden a la pleura y al 
pulmón, que pasamos de largo ante el hecho que nos 
demuestra lo contrario. 

Indudablernentc la inrnunidad natural no puede 
ser concebida como una función orotectora de la 
materia viva; esa defensa no es adventícia; nace del 
hecho mismo de vivir, o lo que es igual: de nutrirse 
a expensas dc otro clemento también vivo. La 
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fusión de las bacterias en los humores o su apresa­
miento por los leucocitos, no protege a los elementos 
celulares por dificultar su acceso hasta ellos. Et 
comensalismo que en los territorios mas recónditos 
se nos pone de manifiesto algunas veces y la per­
tinaz agresión de que son objeto los territorios ce­
lulares abiertos al medio ambiente, pudriría irremi­
siblemente la materia viva si no contase mas que 
con esa protección exterior. Hay algo mas que esto 
en el proceso de que resulta la inmunidad natural. 
De la misma manera que el germen que engloba el 
leucocito proliferaria en el seno del plasma en que 
anida si no crease fermentos que lo digieren y 
transforman en nutrimiento, asi la materia viva, 
moldeada en las texturas celulares o amorfa en los 
plasmas circulantes, seria la presa de los gérmenes 
si, como el leucocito, no crease fermentos que los 
resuelven en substancias alimenticias. El leucocit() 
no se infecta con los gérmenes que apresa a condi­
ción de que se nutra con ellos; si por cansa de a o b 
no puede digerirlos, es a su vez digerida por aquéllos 
y una vida parasita se desarrolla en el seno de ese 
plasma inerte; su defensa no resulta del acto me­
canico de englobar sino del hecho química de vivir. 
Esa célula libre es la imagen plastica de la defensa 
naturaL Sin zumos defensivos, cuantas bacterias 
contactau con los elementos cel1Jlares los penetrarian 
con la contigi.iidad progresiva de su vegetación, 
tal como sucede cuando esos zumos faltan o son 
inactivados; si esos zumos no se diluyesen en los 
humores circulantes, esos humores serian facilmentc~ 
convertidos en caldos suculentos de cultivo. Esas 
bacterias son substancias potencialmente asimi­
lables y con elias se comporta la materia viva tal 
como se comporta con todas las substancias del 
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mundo exterior reductibles a nutrimiento; al fin 
y al cabo esas bacterias son albúminas, son hiòratos 
de carbono, son cuerpos grasos fnndamentalmente 
idénticos a los del reina vegetal, y como no conce­
bimos una lucha entre el gluten y el fermento que 
lo desintegra, tarnpoco debernos concebirla entre 
el microbio y la materia viva. No lo entendernos así 
cuando rniramos la inmunidad natural desde un 
punto de vista antropomorfa, imaginando una de­
fensa y una agresión, meros productos de nuestra 
fantasía; de observar los hechos tales corno son en 
la realidad objetiva, ni hay tal agresión ni hay tal 
defensa: no hay mas que una transformación de la 
materia que ha de saturar las avideces químicas del 
elernento vivo. Ante el acto nutritiva, la materia 
microbiana no es mas ni menos qne una substancia 
incorporable como otra cualquiera; mas como quiera 
que de no haber sido debidamente digerida para 
su asimilación, los elementos vivos que la contienen 
hubieran vegetado en el organismo, de.scompo­
nit~ndolo total o parcialmente, de ahí que, confun­
diendo e] consecuente con el antecedente, conci­
bamos que ese organismo que impide la vegetación 
se defiende de la misma, cuando es lo cierto que esa 
defensa que le atribuimos resulta del acto mismo dc 
nntrirse. Mirar las cosas de otra manera es proceder 
como el ñsico antiguo cuando no comprendiendo 
que el agua asccndía por un tu bo vacío porla presión 
atmosférica, imaginaba que la naturaleza tenía 
horror al vacío y que ese horror la impulsaba. 

Concebida la inmunidad natural como la resul· 
tante de una nutrición alimentada por substancias 
bacterianas, sc nos hace faci1mcnte comprensible 
lo que hay dc nativo en esa inmunidad y lo que hay 
de adquirida. El huevo al germinar en el claustra 
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materno y el organisme naciente que intercambia 
con la materia exterior, se nutren en condiciones muy 
distintas; mas de los plasmas que se organizan en 
el primer caso y de esos plasmas ya organizados al 
abrirse al comercio químico con el mundo exterior, 
no son desconocidas ciertas substancias específicas. 
La res preñada vacunada contra el carbunco, vacuna 
a su vez el feto suministrando a esa materia que se 
organiza substancia vacinal que confiere a sus 
plasmas la aptitud de crear fermentes idóneos para 
una determinada substancia heteròloga del mundo 
exterior que llamamos B. anthrac·is. Tal como ha 
sido incorporada esta substancia en los plasmas, 
confiriéndola una mayor aptitud digestiva de un 
determinada antígeno, debemos entender que lo 
han sido con cuantas substancias vacinales han 
pasado de la madre al feto, procedan de infecciones 
pasadas, procedan de las vías respiratorias, procedan 
de las vias digestivas; no sabemos ni cuales son, 
ni en qué cantidad han sido incorporadas; pero sí 
es lógico pensar que la suma de substancias espe­
cificas que confieren a la madre una cierta aptitud 
digestiva de las bacterias de que procedían, a cuyo 
estado lo llamamos inmunidad, han sido trasladadas 
al hijo, que las conserva hereditariamente, confi­
riéndole a su vez la aptitud de crear fermentes 
defensives contra ciertos productos exteriores. Y 
he aquí, señores, lo que hay de verdaderamente 
nativo en la inmunidad natural, lo que en el orga­
nisme que nace se nos da como preestablecido. Los 
orígenes de esas bacteriolisinas na ti vas son los 
mismos que la de cuantos fermentos crea la materia 
plasmatica a medida que se organiza; todos presu­
ponen la incorporación de una determinada cantidad 
de ma teria inert e elevada al potencial energético de 
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materia viva, y como ese potenncial es parcialmente 
liberable siempre que esa materia inerte reaparece 
de nuevo como materia incorporable, de ahí que 
entre el organismo y los materiales de que procede 
existan una suma de correspondencias exactas y 
precisas como las que se establecen entre las impre­
siones que reciben los sentidos y los objetos a que 
corresponden. Proponerse averiguar cómo el feto, 
vacunado por s u madre contra el carbunco, reacciona 
de modo contra esa substancia específica que neu­
traliza su agresión y la transforma en inofensiva, 
es lo mismo que proponerse averiguar cómo esa 
materia inerte ha sido elevada al potencial energético 
de materia viva. Hoy por hoy ese propósito es un 
desvario. Sólo sabemos que el hecho existe y lo 
enunciamos bajo formas figuradas al decir que los 
plasmas, al reaccionar contra una determinada 
substancia antigénica, proceden como si la conociera1~. 
Las bacteriolisinas en el organismo naciente, como 
cuantos fermentos en él existan, no son atributos 
espontaneos de la materia viva o hijas de una cosa 
oculta que así las impone antela mirada del que las 
observa; elias resultan de los mismos mecanismos 
que preestablecen la inrnunidad adquirida, elias 
presuponen, corno ésta, la incorporación de una 
substancia específica, sólo que por ignorar córno ha 
sido dada y cuando lo fué se nos figura que es un 
don nativo de la materia viva, como si el hecho 
careciese realmente de precedentes detenninantes 
sólo porque nosotros los desconocemos. 

Los orígenes hereditarios que atribuimos a los 
fermentos bacteriolíticos de que resulta la inmu­
nidad natural, nos permite cornprender que pueden 
ser mas débiles o fuertes por condiciones preesta­
blecidas por la herencia misma, y nos permiten 
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c.omprender a la vez cómo pueden ser reforzados 
cuando se establece un comercio activo entre el 
organismo y la materia arn biente. De cuanto hemo::> 
expuesto con anterioridad, se desprende claramente 
que los fermentos bacterioliticos del organismo que 
se abre a la vida exterior se encuentran en la misma 
situación que hemos descrita respecto del jugo 
gastrico cuando es estimulada a reobrar sohre un 
alimento desconocido. Como a este ú1timo, para 
digerir bien, le es forzoso distinguir un alimento de 
otro y adaptar su cualidad y su cantidad a la can­
tidad y composición del alimento ingerido, así los 
primeros pueden reforzarse a condición de distinguir 
unas de otras las substancias bacteria.nas e incor­
pora.rlas y así es como los plasmas llegau a conocerlas 
creando, cada vez que determinados estímulos 
acusen su presencia, los fermentos reaccionales 
idóneos que las han de transformar en nutrimiento. 
Si esos fermentos nativos no existen, la presencia de 
la materia heteróloga puede crearlos tal como la 
presencia del azúca.r de caña crea la invertina, tal 
como la materia heteróloga suministrada ex ovo 
o por la placenta las creó en la materia viva en "ías 
de organización. La inmunidad natural no es dada 
con tasa fija; ella aumenta con el desarrollo fun­
cional; el organismo se fortalece contra las agresiones 
del medio a medi da que se adapta a esas agresiones 
y ello depende de que se vacuna contra ellas como 
el medio las suministre la primera materia; si ésta 
le falta, resta inenne como aquellos marcianos de 
que nos habla Wells y de que os hice mención an­
teriorrnente. 

Ved, pues señores, como entre la muchedumbre 
de substancias de que se compone el organismo 
deben contarse las que proceden de las especies 
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bacterianas por ser alimenticias como las d~mas. 
La incorporación de unas y otras determina unas 
mismas reacciones zymóticas respecto a los cuerpos 
de que originariamente proceden, <:omporta.ndose 
en este punto la materia viva con perfecta unidad 
funcional; mas al comportarse con las bacterias tal 
como lo hace con el aceite o una grasa animal, 
con una albúmina procedente de un vegetal o de una 
determinada especie animal, evita un daño ulterior 
(que no se produciría de no atacar ese aceite o esa 
albúmina), por impedir que esas bacterias arraiguen 
y vivan a sus expensas ocasionando su mnerte. La 
materia inmunógcna que nos defiende de esas 
infecciones se metaboliza como la que no nos de­
fiende; ella se gasta mas o menos según sea, v por 
eso la inmunidad pasa si los mismos materiales de 
reparación no subvienen a ese desgaste. En los 
órganos en que ese metabolisme es mas activo las 
resistencias a la infección parecen ser mayores, tal 
como ocurre en el sistema nervioso y el muscular, 
grado de inmunidad local que no debe ser vinculado 
globalmente del coeficiente nutritivo sino aislada­
mente de la materia inmunógena que al desgastarse 
libera mayor cantidad de fermentos defensivos. 

Tales son, señores, las ideas, en buena parte 
nuevas, referentes a la inmunidad, así natural como 
adquirida, que deseaba exponeros. En el transcurso 
de esta exposición, que habéis seguido fase por 
fase con una constancia y una atención benévola 
que muy de veras os agradezco, he procurado filiar, 
en la medida de lo posible, las varias teolÍas que 
sucesivamente sc han formulado sobre tema tan 
intercsante, poniendo de manifiesto como con la 
aparición de los hechos nnevos, que de buenas a 
primeras parecian destrabados o inconexos. se 
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arruinan unas tras otras las concepciones personales, 
siempre con la mira de demostrar que el razona­
miento sobra cuando la experiencia falta. Así hemos 
vista como aquella primera idea de la adición emi­
tida por Chauveau, tan amplia y sólidamcnte pro­
bada por la invcstigación francesa, quedó como un 
germen infecunda cuando la personalisima concep­
ción fagocitaria orientó por YÍas falsas la resolnción 
del problema de la inmunidad y como ese mismo 
germen se abrió con eflorescencia exuberante cuando 
la investigación, de nuevo reencauzada, se preguntó 
qué se hace de la substancia vacinal que el microbio 
deja en el organismo, enlazando el hecho solitario 
de otros hechos que lo soldaran de nuevos eslabones. 
Entonces el problema de la inmunidad fué relacio­
nada con el problema de la nutrición y la concepción 
fagocitaria fué considerada como un episodio inte­
resante de la inmunidad, nada mas que como un 
episodio, ya que en la hipótesis de que el organismo 
careciese de fagocitos seria, como ahora, inmunizable. 

Así llegamos basta Ehrlich, quien concibe la 
inmunidad adquirida como un simple resultada de 
la nutrición por substancias inmunógenas; mas el 
proceso de esa nutrición es descrita en forma tan 
sobradamente imaginativa que en nada se parece 
a la nutrición general de que nos hablan los fisiólo­
gos. Nunca habían éstos sospecbado que el organismo 
tuviese necesidad de crear substancias específica­
mente antitóxicas para neutralizar ciertos tóxicos; 
siempre habían creído que su destrucción era fun­
cional. Tampoco habían sospechado que las acciones 
zymóticas se ejerciesen de una manera tan compleja 
como en esta teoria se supone. Si la bacteriolisina 
es un fermento, cJlos entienden que obra sobre la 
bacteria en condiciones adecuadas a su acción como 
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la pepsina sobre la albúmina o la amilasa sobre el 
engrudo de almidón; considerar la lisis de estas 
bacterias como el resultado de la conjunción de 
la alexina con la substancia específica, es concebir 
la acción de los fermentos desde un punto de 
vista muy distinta de como ellos la conciben. En 
el cuerpo doctrinal de la ciencia fisiológica no han 
sido integradas como conquistas definitivas ni la 
concepción de los anticuerpos ni esa nueva concep­
ción de los fermentos. Por otra parte: los fisiólogos 
se han mantenido en la mayor reserva respecto al 
modo como concibe Ehrlich la incorporación de la 
materia alimenticia en los receptores celnlares. 
Ellos partían de antiguo del sano principio de que 
esa materia, para llegar a ser realmente alimenticia 
o asimilable, debía ser convenientemcnte preparada 
por los fermentos digestivos y de día en día se han 
ido penetrando mas profundamentc de que ni aun 
así llega a serio al advertir que a través del epitelio 
intestinal, sistema linfatico e blgado sufría nuevas 
modificaciones. Su acceso al meclio interno venía 
muy dificnltado. La naturaleza de ese medio es 
concebida como el producte complejísimo de una 
elaboración celular en la que se mezclan los pro­
ductos de las secreciones internas, los productes 
reabsorbides de las secreciones externas y los pro­
ductes de la catabolia, todos ellos sabiamente auto­
regulados. Supuesta esa concepción tan cerrada y 
restrictiva del medio interno en el que viven los 
elementos celularcs y del que sacan los materialcs de 
renovación, se hace difícilmcnte comprensible cómo 
la materia inmunógena, idéntica a la materia ali­
mentida, ingresada por la via parcntérica, podía 
ser directamente fijada en los receptores celulares 
sin prcparación de ninguna clase. Ese modo de ver 
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las cosas resulta muy simplista para quien abarca 
el problema en toda su enorme complejidad. Tal 
como ingresa esa matcria, no es alimenticia; esa 
materia es inasimilable. El descubrimiento de las 
secreciones internas indujo a los fisiólogos a ampliar 
el concepto de la digestión; ella no acaba en el tubo 
digestiva: se continúa, bajo una u otra forma, donde 
quiera exist.en elementos vivos. Ante la materia 
ambiente, la célula reacciona creando zumos que la 
modificau ya en su configuración molecular, ya en 
::;u composición. El metabolismo, la suma infinita 
de transformaciones por que pasa la materia viva, 
ya en la intimidad de las células, ya fuera de elias, 
son explicadas por esas digestiones. Con esas nuevas 
orientaciones los fenómenos íntimos de la nutrición 
fueron investigados bajo la inspiración de un cri­
terio muy distinto del que anteriormente sc tenía. 
Abderhalden es quien mejor sistematiza las nuevas 
tendencias, vincuUmdolas de principio~ metodoló­
gkos a modo de puntos de partida que prefijan la 
\'Ía que hay que seguir. 

i\fientras así cambian los puntos de vista respecto 
al modo como hemos de plantearnos el problema 
de la nutrición y el modo como hemos de entenderla 
en sus líneas mas salientes, la teoria de la nutrición 
especial obtenida por los cuerpos inmunógenos 
subsiste imperturbablemente como si no estuviese 
plenamente demostrada que el hecho en que se 
basamenta es falso, como falsas son las consecuen­
cias que del hecho derivau. A mí me parece que su 
revisión se impone; amí me parece que ya debería 
haberse hecho, poniendo de manifiesto que la nutri­
ción por los cuerpos inmunógenos, tal como la 
describe Ehrlich, en nada se parece a la nutrición 
que nos describen los fisiólogos. Los sabio:;, sin 
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embargo, estan tan ocupados en sus propios tra­
bajos, que no se distraen con la revisión crítica de 
los ajenos cuando no les perjudicau y dejan que el 
tiempo depure la vcrdad. 

Un interés muy personal me ha movido a empren­
der esa obra de revisión. Desde muchos años llevo 
publicados, en buena parte con la colaboración de 
Pi y Suñer, trabajos demostrativos de que los 
elementos cclulares contienen in vivo y post mortem 
zumos bacteriolíticos, y estos trabajos, a pesar de 
haber sido comprobados por experimentadores que 
nos han reconocido la prioridad y por experimen­
tadores que los han publicado como originales, no 
han sido integrados como doctrina científica, mien­
tras que otros trabajos nuestros de menor fuste 
son citados en los libros de Bacteriologia. Al in­
quirir la razón de semejante anomalia, tardíamente 
hemos venido a comprender que esas bacterioli­
sinas de que nosotros hablamos no encajan dentro 
Jas ideas reinantes, pues no hay modo de conciliar 
la naturaleza de estos fermentos con la concepción 
actual de la alexina; y como parecen una pieza 
suelta que no puede engranar con las demas dentro 
las teorías imperantes acerca de la inmunidad, se 
prescinde dr ellas. De ahí la necesidad de rc\;sar 
estas teorías hasta llegar a demostrar que no son 
nuestras bacteriolisjnas las que sobran: lo que en 
realidad sobra es la concepción dc esa alexina, 
que ni es lo que de ella afirma una tcoría montada 
a priori ni sirve para la defensa del organismo como 
esa teoria supone. 

A parte dc cso: en los muc·hos años transcun·idos 
dcsdr la publicación dc estos trabajos, bien c:.olo, 
bien con la colaboraci6n dc Pi y Suñcr, he vcnido 
estndiando cxperimcntalmente en el laboratorio 
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algunas cuestiones pertinentes a la inmunidad 
adquirida, llegando a conclusiones que ni siquiera 
son comprensibles juzgadas con el criterio que actual­
mente impera. Véanse algunos ejemplos. Como 
se obtienen bacteriolisinas de la maceración o el 
prensado de los tejidos, se las obtiene también de 
los huevos de gallina frescos transportados asép­
ticamente a vasos de cristal apropiados. Al cabo de 
unos dos meses, con la mezcla espontanca del 
vitelus con la clara del huevo, se forma una subs­
tancia hialina, sumamente limpia y transparente, 
que contiene bacteriolisinas tan activas contra el 
B. anthracis que en el espacio de dos dias lo digieren 
en grandes cantidades in vitro. Estas propiedades 
bacteriolíticas no se extinguen con el tiempo: 
guardo vasos viejos de algunos años que todavia 
las conservau. 

A esta substancia, por darle un nombre, la 
llamamos oviseru.m. Cuando el oviserum se inyecta 
por la vía subcutanea a los conejos a la dosis de 
30 cc. por kilogramo en tres veces, estos conejos 
quedan sólidamente vacunados contra el virus 
carbuncoso al cabo de los ro días de la última 

inyección, estado refractaria que perdura durante 
larguísimo tiempo, que toda via no se ha fijado. Com­
prenderéis, señores, que el hecho, que sucintamente 
acabo de describiros, interpretada desde el punto de 
vista de las teorias reinantes, es extraño, es raro, in­
explicable; pero mas extraño, mas raro y mas inex­
plicable todavía es que ese mismo ovíserum adminis­
trada por medi o de una sonda por la via gastrica a los 
conejos a la dos1s de 6o a 70 cc. por kilogramo en tres 
veces en días alternos, a los dos días de la última in­
gestión queden también refractarios a la inoculación 
de un virus carbuncoso mortal para los testigos en el 
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espacio de 3 días. Ese estado refractario dura de 
40 a 45 días. 

El hecho absolutamente cierto (algunos de los que 
me oyen lo han presenciado repetidamente) no 
parece ser un hecho propio de la inmunidad. y así 
es la verdad si la inmunidad es positivamenie lo 
que se dice ser; mas si, abjurando de prejuicios, 
entendemos que la inmunidad resulta de que pre­
existan o no en los plasmas fermentos que bacte­
riolicen los gérmenes impidiendo su implantación y 
vegetación consecutiva y si esos fermentos son por 
adición incorporados a esos plasmas con el oviserum, 
muy sólidamente cuando es administrado por la 
via parentérica y de un modo mas pasajero cuando 
lo es por la vía gastrointestinal. ya no nos pareceni 
raro, ni extraño, ni extravagante. que esas bacte­
riolisinas liberadas desde las células a los humores 
ejerzan sobre el bacilo carbuncoso la misma acción 
que ejercieron sobre el bacilo in vitro. Sólo cuando 
juzgamos del hecho desde el punto de vista del 
amboceptor y de la alexina resulta inexplicable; 
pero si damos a la bacteriolisina la genuïna acep­
ción de un fermento defensivo y no la tomamos 
en el sentido arbitrario en que se la toma actual­
mente, nos parecení naturalísimo que lo que 
confiere al organismo un medio de atacar al ba­
cilo mas poderoso del que había, lo preserva de la 
infección. 

¿Comprendéis, señores, con sólo este ligero apunte, 
por qué estoy personalmente interesado en someter 
a una revisión critica implacable las teorias reinan 
tes acerca de la inmunidad? Pues si los dos ejemplos 
anteriores no os hubieren convencido os apuntaré 
o tro. 

Con las ideas imperantes acerca de la inmunidad, 
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el enunciada de que las substancias vacinales 
pueden inmunizar por la vía gastrica o las vias 
respiratorias parece una cosa inintelígible. Mas como 
no procedamos como aquellos escohísticos del Rena­
cimiento que no querian mirar los cielos con el 
telescopio, recién inventada por Galilea, para no 
presenciar los hechos que contradecían sus ridiculas 
concepciones, reconoceréis conmigo que no hay teo­
ria que valga contra un hecho claro. Digerid in 
vitro un gramo de cultivo de B. anthracis en 5 cc. 
de oviserurn, y cuando al cabo de 3 6 4 dfas no 
quedan ya bacilos en el tubo y sí un moco soluble 
en el agua, ingerid por medio de la sonda en el 
estómago de un canejo el contenido del tubo pre­
viamente dilatada; al cabo de dos días repetid 
la misma operación y al quinto inoculad el virus 
con testigos. 

El testigo rnuere dentro el plazo natural; el vacu­
nado por la vía gas tri ca, vacu nado queda como una 
prueba viva de que la substancia inmunógena, 
como llegue a incorporarse en los plasmas, inmu­
niza siempre, sea cual fuere la vía de acccso, sin 
necesidad de que se hayan formada previamente 
esos fantasticos anticuerpos en los cuales se cree 
actualmente con el rnismo fervor con que se profesa 
un dogma de fe. 

El aspecto de las cuestiones cambia radicalmente 
en la inmunidad según la consideremos como el 
producto de una nutrición especial, efectuada fuera 
de la órbita de la nutrición general, o según la 
consideremos regida por el mismo mecanismo fisio­
lógico por que se rige la nutrición efectuada con 
toda clasc de substancias alimcnticias, sean o no 
rnmunógenas. 

He aquí, señores, porquc antes de la publicación 
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de los trabajos experimentales que hemos llevado 
a cabo con Pi y Suñer, que en breve daremos a la 
estampa, he creído necesario una revisión crítica 
de conceptos, dado que la inteligencia del hombre 
no ve nunca las cosas conforme son mientras piense 
que son de otra manera. 

FIN 
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